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Introducción

Actualmente, la ciencia y la tecnología son considerados ejes centra-
les del desarrollo del país. No son casuales o esporádicas las alusio-
nes a la importancia de incentivar el desarrollo de lo científico-tecno-
lógico, así como el fomento a la cultura emprendedora o innovadora, 
con el objetivo concreto de aumentar la productividad económica.

Este es un discurso altamente aceptado tanto por gobernantes, 
como por los medios de comunicación y la ciudadanía, un discurso 
dominante sobre el quehacer de la ciencia. Su dominación ha con-
llevado al impulso de carreras universitarias de corte tecnológico 
(aumentando la demanda de ellas en las universidades), el incremen-
to de colegios técnicos o de iniciativas de empresas emprendedoras 
visibles en la gran cantidad de ferias de emprendedurismo que se 
hacen en el país.

Todo lo anterior forma parte de las motivaciones de estudiar en 
profundidad la complejidad del proceso con que se formulan las po-
líticas públicas de ciencia y tecnología; interesa sobremanera deter-
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minar a los actores que proponen los discursos y contenidos de la 
política y cómo todo lo anterior configura la relación entre lo público 
y lo privado en los procesos de formulación de las políticas.

Este libro es el resultado de mi investigación de tesis en la Maestría 
Académica en Ciencias Políticas de la Universidad de Costa Rica, 
pero también de una preocupación por el impacto social de tal ló-
gica, para lograrlo se realizaron cuatro procedimientos, a saber: la 
identificación y caracterización de los actores participantes de la red 
de poder; el análisis de contenido y caracterización de los discursos 
utilizados tanto en los instrumentos de política como en un medio de 
comunicación; la reconstrucción de los contenidos institucionales en 
los instrumentos de política, principalmente aquello que tiene que 
ver con lo administrativo-institucional, lo legal, lo financiero-recursi-
vo y lo estratégico, y por último, el análisis de la configuración de la 
relación entre lo público y lo privado en el proceso estudiado.

La investigación-preocupación tiene tres características: es inte-
rrelacionada, es compleja y es interdisciplinaria. Es interrelacionada 
porque asume que los cuatro factores (actores, discursos, contenidos 
de la política y la relación de lo público y lo privado) están interco-
nectados entre sí y que, aunque deben ser estudiados por separado, 
la separación no es más que analítica, pues ellos funcionan paralela-
mente en el proceso de formulación de la política.

La segunda de las características es que la investigación supone 
que el estudio del poder a través de redes en la construcción de una 
política es un fenómeno complejo, por lo cual no puede efectuarse 
un análisis únicamente desde los actores, los discursos o los conteni-
dos de la política pública de manera independiente, sino que deben 
comprenderse en su conjunto para elaborar finalmente, una herme-
néutica del fenómeno en estudio: el ejercicio del poder en la confi-
guración de lo público y lo privado. La visión de complejidad del 
fenómeno permite comprender que las razones de esa configuración 
no son singulares, sino que responden a una confluencia de aspectos 
políticos, económicos, sociales, de compromisos internacionales, de 
tendencias históricas, de ideologías científicas, etc.

Posteriormente, la tercera de las características es la interdisciplina-
riedad, ya que para la consecución de las características anteriores, así 
como los objetivos del libro, es necesario recurrir a herramientas teó-
rico-analíticas y metodológicas de varias disciplinas, principalmente la 
Ciencia Política, la Sociología y la Filosofía. Recurrir a esta estrategia 
de pensamiento implica alcanzar una mayor comprensión de la interre-
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lación compleja del hecho social, y permite comprender los contenidos 
de la política como tal, el ejercicio de poder en red y una interpretación 
de lo anterior desde las implicaciones de la configuración de lo público 
y lo privado en la construcción de la política pública.

Para lograr esa interrelacionalidad, complejidad e interdisciplina-
riedad se utilizaron técnicas de investigación variadas que permiten 
estudiar en varios niveles el fenómeno; por ejemplo, se utilizó para el 
análisis teórico e histórico, la recopilación bibliográfica y el análisis 
de contenido; para la construcción del sector de CyT, se aplicó esta-
dística descriptiva para la construcción de gráficos; para la recons-
trucción de la red de poder y sus actores, se empleó el análisis de 
redes sociales; para el análisis discursivo, se usó el análisis ideológico 
del discurso; en cuanto al análisis del contenido de los instrumentos 
de política, se utilizaron matrices analíticas que permitieron siste-
matizar la cantidad de elementos encontrados, y para al análisis de 
la relación entre lo público y lo privado en el proceso, se utilizaron 
criterios hermenéuticos en su producción.

El libro, a pesar de ser resultado de una investigación cualitativa, 
sigue los parámetros de rigor científico que plantea Krause (1995) 
y utiliza la metodología de estudio de caso investigativo (Borges, 
1995). Las técnicas de investigación utilizadas para dar cuenta de 
esas tres características son: la metodología del análisis crítico del 
discurso (ACD) dispuesta por Teun van Dijk (2002), la metodología 
de Análisis de Redes Sociales (o ARS) descrita por Hanneman y Ri-
ddle (2005), el análisis de contenido a través de matrices analíticas, 
así como el uso de la valoración hermenéutica (Muinelo, 2004) para 
interpretar los alcances y resultados.

En el libro se toman como fuentes principales, aunque no únicas 
para el periodo 2006-2010, el Programa de Gobierno 2006-2010: 
Hacia la Costa Rica Desarrollada del Bicentenario (Partido Libera-
ción Nacional, 2005), el Plan Nacional de Desarrollo: Jorge Manuel 
Dengo Obregón (Mideplan, 2007), Estrategia Siglo XXI: conoci-
miento e innovación hacia el 2050 en Costa Rica. Vol I (Estrategia 
Siglo XXI, 2006), Visión de la ciencia y la tecnología en Costa Rica: 
una construcción colectiva Vol II (Estrategia Siglo XXI, 2006) y el 
Atlas para la Innovación en Costa Rica (Comisión Nacional para la 
Innovación, 2007).

Para el periodo 2010-2014 se utilizaron los siguientes documentos: 
el Plan de Gobierno 2010-2014 (Partido Liberación Nacional, 2009), 
el Plan Nacional de Desarrollo 2011-2014: María Teresa Obregón 
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Zamora (Mideplan, 2010), el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación 2011-2014 (Micitt, 2011), la Política Nacional de Em-
prendimiento (MEIC, 2010) y Ruta 2021: Conocimiento e Innova-
ción para la Competitividad, Prosperidad y Bienestar (Micitt, 2014), 
entre otros. A su vez se utilizaron diversas fuentes historiográficas, 
documentos oficiales del sector CyT, documentos de planificación 
de política científica y documentos de entidades privadas, todos los 
cuales pueden ser consultados en la bibliografía.

Con respecto al empleo de medios de comunicación, se utiliza el 
periódico digital La Nación, elección basada en que este cuenta con 
un registro histórico de noticias digitales que permite utilizar moto-
res de búsqueda pertinentes para la investigación.

Como motor de búsqueda se utilizan palabras clave como: ciencia, 
tecnología, información, Micitt, Conicit, plan de desarrollo, plan de 
CyT, competitividad, los nombres de las y los actores de la red de 
poder, innovación, Estrategia Siglo XXI, etc.

Finalmente, aunque el libro parte de un abordaje complejo sobre 
el fenómeno en estudio, utilizando varias aristas y miradas sobre las 
políticas, ello no quiere decir que el problema de investigación esté 
cerrado y haya sido dicha la última palabra; todo lo contrario, se 
abren nuevas vetas de investigación, nuevos cursos a seguir, por lo 
cual la invitación a continuar problematizando la ciencia y la tecno-
logía y sus políticas públicas queda hecha.



I

El deber ser y el ser de la democracia, 
las políticas públicas y el poder
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El despliegue discursivo del deber ser en la 
hegemonía retórica

Muchas y muy diversas son las definiciones de un concepto tan com-
plejo como la democracia; históricamente, ha sido definida como: 
“El sistema de gobierno donde las decisiones sobre la marcha o el 
destino de la comunidad las toma el pueblo en su conjunto de ma-
nera directa (democracia participativa) o en su mayoría mediante 
sus representantes libremente elegidos (democracia representativa, 
indirecta), ambos modos con procedimientos legítimos y previamen-
te establecidos en ordenanzas jurídicas” (Rosales y Rojas, 2012: 29).

Está claro que el término está asociado al sistema político, se apela 
por ello a una legitimación de los procesos de selección de las per-
sonas gobernantes y la forma en que deben gobernar representando 
los intereses del pueblo. Teóricamente, democracia también es un 
pueblo que vive respetando mínimamente los valores de la igualdad, 
la libertad, el pluralismo y la tolerancia.

Sartori (1994) asegura que al hablar de democracia se debe sepa-
rar la deontología (aspiraciones, ideales) de las condiciones reales 
(hechos), para así generar análisis prescriptivos para el primer caso o 
descriptivos para el segundo; pese a ello, argumenta que: “Democra-
cia quiere decir que el poder es legítimo solo cuando su investidura 
viene de abajo, solo si emana de la voluntad popular, lo cual significa, 
en concreto si es y en cuanto libremente consentido” (Sartori, 1994: 
23); nótese el énfasis en la noción de voluntad popular, sin definir 
concretamente su significado.



LAS REDES DE PODER EN COSTA RICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA8

Continúa Sartori argumentando:

Decimos democracia para aludir, a grandes rasgos, a una 
sociedad libre, no oprimida por un poder político discre-
cional e incontrolable ni dominada por una oligarquía ce-
rrada y restringida, en la cual los gobernantes “respondan” 
a los gobernados. Hay democracia cuando existe una so-
ciedad abierta en la que la relación entre gobernantes y go-
bernados es entendida en el sentido de que el Estado está 
al servicio de los ciudadanos y no ciudadanos al servicio 
del Estado, en la cual el gobierno existe para el pueblo y no 
viceversa. (Sartori, 1994: 23-24).

De manera más concreta, Bobbio (1986) define democracia como 
el “conjunto de reglas (primarias o fundamentales) que establecen 
quién está autorizado para tomar decisiones colectivas y bajo qué 
procedimientos” (Bobbio, 1986: 14); por ende, se pone énfasis en el 
procedimiento. Para Bobbio, la democracia ha sido hasta ahora un 
ejercicio donde los grupos de poder compiten mediante elecciones, 
siendo claramente que los sujetos de la acción política no son los 
ciudadanos sino esos grupos, lo cual es propio de una democracia 
individualista y por ende liberal (Bobbio, 1986: 10).

La democracia según el autor se caracteriza por un sistema donde 
una porción mayoritaria de la ciudadanía delega la construcción de 
reglas en un grupo de personas electas mediante condiciones propi-
cias para una elección justa, reglas a las cuales deben someterse; pese 
a ello, Bobbio (1986) intenta desentrañar algunos mitos en torno a 
la democracia; por ejemplo, que cuantos más votantes más legítimo 
es un proceso, pero en realidad la verdadera conquista no es el voto 
sino la participación en los espacios de decisión: “Hasta que los dos 
grandes bloques de poder que existen en lo alto de las sociedades 
avanzadas, la empresa y el aparato administrativo, no sean afectados 
por el proceso de democratización —suspendo el juicio si esto sea, 
además de posible, deseable—, el proceso de democratización no 
podrá considerarse realizado plenamente” (Bobbio, 1986: 22).

Bobbio asegura que una vez conquistada la democracia del voto, 
se debe pasar de “la democratización del Estado a la democratiza-
ción de la sociedad” (Bobbio, 1986: 45); es decir, a la ocupación de 
nuevos espacios para que se den otros centros de poder que no sean 
solo el Estado y que además se concrete la visión pluralista del poder, 
“el gobierno de la democracia como el gobierno del poder público 
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en público” (Bobbio, 1986: 65), sin secretos ni opacidades, donde el 
gobierno sea controlado por el pueblo según el principio de repre-
sentatividad y de publicidad del poder (Bobbio, 1986: 68).

El discurso hegemónico asegura que “en la democracia todos los 
miembros de la comunidad participan plenamente en la formulación 
de regulaciones obligatorias de los conflictos, y es la alternativa de 
regulación preferida por la mayoría de los participantes la que se 
impondrá por sobre toda la comunidad, aun sobre aquellos sujetos 
que no hubieran preferido dicha regulación” (Alfaro, 2011: 24). Esta 
visión, pone énfasis en la resolución de conflictos más que en la elec-
ción de gobernantes.

En La tercera ola. La democratización a finales del siglo XX, Hun-
tington (1994) asegura que la definición “más importante” de demo-
cracia es la de Joseph Schumpeter, quien la define como el acuerdo 
institucional que permite a los individuos decidir por medio del voto 
y así acceder a las decisiones políticas (Huntington, 1994: 20); por 
ende, el sistema será democrático si existen elecciones limpias donde 
se compita libremente por el voto, “Elecciones, apertura, libertad 
y juego limpio son la esencia de la democracia, el inexcusable sine 
qua non. Los gobiernos creados por medio de elecciones pueden ser 
ineficientes, corruptos, de cortas miras, irresponsables, dominados 
por intereses concretos e incapaces de adoptar las políticas que exige 
el bien público. Estas cualidades los convierten en gobiernos inde-
seables, pero no en gobiernos no democráticos” (Huntington, 1994: 
23); contundentemente, Huntington sintetiza y precisa el ligamen de-
mocracia-procedimiento, donde mientras sea electo es democrático.

Está claro que la democracia no es solamente un procedimiento 
de toma de decisión, en el que la ciudadanía a través de voto elige 
a sus representantes, la democracia es también un juego de poder 
que tiene reveses de opacidad, donde no todo resulta transparente 
ni evidente. Es por ello que para Bobbio (1998) lo oculto o secre-
to es una condición necesaria del poder, el ser la democracia es 
un ejercicio del poder, no se escapa de los juegos del secreto, por 
ello habla el autor de la política como un espectáculo: es distinto 
aquello que se pone en escena (para nuestros efectos el discurso) 
de aquello que se oculta tras bambalinas.

Para Bobbio (1998) es claro que esa opacidad del poder adquiere 
fortaleza cuando de saber técnico se trata: “Respecto al saber técni-
co, por otra parte, la razón del secreto está no solo en el manteni-
miento de la superioridad que proporciona un conocimiento especí-



LAS REDES DE PODER EN COSTA RICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA10

fico que el competidor no tiene, sino también en la incapacidad del 
público para entender su naturaleza y su alcance. Un saber técnico 
cada vez más especializado se convierte cada vez más en un saber de 
elites, inaccesible a la masa” (Bobbio, 1998: 19).

Es por ello que el saber técnico, en este caso el de la CyT, no solo es 
en efecto un saber ininteligible para la ciudadanía, sino que además 
de ello, es convenientemente mantenido de esa forma para, como 
dice el autor, mantener elitizada la toma de decisiones. La democra-
cia, según el autor debe ser aquella que hace público lo secreto, de 
tal manera que se renuncia al poder oculto, haciendo por ende uso 
de la retórica aristotélica de la frónesis,1 la prudencia.

El deber ser de la democracia argumenta que con ella se disipa 
la idea de lo público, se maneja desde lo opaco, desde el secreto y 
el interés. En democracia se discuten tres tipos de relaciones entre 
lo público y lo privado: entendiendo lo público en relación con lo 
colectivo o la comunidad y por ende con la autoridad del Estado; es 
decir, se entiende lo público como lo político, mientras que lo pri-
vado se entiende como lo individual o particular, todo aquel espacio 
que no es estatal (Rabotnikof, 2000: 604).

Una segunda dimensión de comprensión es entender lo público 
como lo visible o manifiesto, este criterio está relacionado con la pu-
blicidad del poder, mientras que lo privado sería lo oculto o secreto. 
El tercer criterio es donde lo público se entiende como el recurso 
distribuido, como el beneficio público, mientras que lo privado es 
un espacio de apropiación particular (Rabotnikof, 2000: 604), será 
en este tercer sentido que se entiende la relación de lo público con 
lo privado en este libro.

Rabotnikof asegura que dentro de esta relación existen varios de-
bates abiertos por ejemplo el alcance de lo público en relación con la 
privatización de lo estatal, la vinculación de la participación ciudada-
na con esta relación, la visibilidad de la vida privada y por supuesto 
la relación del Estado y el mercado, como entes que defienden la re-
gulación versus la privatización (Rabotnikof, 2000: 604), este punto 
será desarrollado más adelante.

En el deber ser de la democracia, la toma de decisiones de los 
gobiernos tienen que ser una correspondencia entre la acción del 
Estado y la agenda pública, de ahí surge la necesidad de hacer po-
líticas públicas que logren planificar y ejecutar dicha correspon-
dencia, para Díaz (s.f.) las políticas deben trascender la acción del 

1	 Véase Ética a Nicómaco, Aristóteles.
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gobierno para convertirse en un asunto de interés público, pero 
en el cual “Aunque esta es siempre una expresión de la autoridad 
gubernamental, no solo se refiere a lo que cualquier gobierno elige 
hacer o no hacer, sino que la política pública es un proceso “dia-
léctico” en el que se interrelacionan múltiples actores con desigual 
distribución del poder y los recursos dentro de una arena política 
–ejecutiva, legislativa, judicial o electoral– que define cuáles son las 
reglas del juego, el proceso y los actores” (Díaz, s.f.: 3); es decir, 
que una política no involucra solamente al gobierno sino a otros 
actores principalmente de la ciudadanía, que en última instancia 
serán beneficiados/as o afectados/as.

Quizá el texto que señale más claramente la relación de los regí-
menes democráticos con las políticas públicas es el de Arellano y 
Blanco (2013), en la presentación del texto, hecho por el Instituto 
Federal Electoral de México, se sintetiza dicha relación:

En un régimen democrático, las políticas públicas constitu-
yen un aspecto sustancial para su consolidación. En primer 
lugar, implican la acción de gobierno en un entorno plural, 
de intereses diversos, donde las problemáticas son también 
plurales y diversas de acuerdo a los intereses y valoraciones 
de las personas. Requiere construir procesos abiertos y sis-
temáticos de deliberación para consensuar los problemas 
que se han de enfrentar […] Una ciudadanía informada, 
activa y participativa es un componente distintivo de las 
políticas públicas en democracia, las cuales deben contem-
plar mecanismos de participación en condiciones de igual-
dad para determinar las problemáticas a atender. (Arellano 
y Blanco, 2013: 8).

Es decir que, en un régimen democrático, la construcción de 
políticas parte del reconocimiento de la pluralidad y diversidad 
de intereses y de cómo ellos en un proceso abierto de deliberación 
deben consensuarse para la toma de decisiones que beneficie al 
mayor número. Por ello se sugiere que las políticas son un instru-
mento de gobernanza, absolutamente sujetas al escrutinio ciuda-
dano (Arellano y Blanco, 2013: 10).

En el texto, se hace contraste con un régimen autoritario en el 
cual, las decisiones son unilaterales, no se escucha a la ciudadanía, 
las políticas están alejadas de las necesidades sociales, no se cum-
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ple el principio de publicidad y donde “responden a un conjunto 
reducido de grupos poderosos que terminan dirigiendo la acción 
gubernamental para alcanzar su propio beneficio y asignando las 
cargas a los demás grupos” (Arellano y Blanco, 2013: 20).

Incluso el texto sugiere que en democracias puramente electorales 
se puede dar una privatización de las decisiones, pero que en cambio, 
en una democracia madura, la ciudadanía es garante de que en las 
políticas privilegien el interés público (Arellano y Blanco, 2013: 21).

Por lo anterior, el análisis de las políticas públicas debe mostrar 
supuestos, valores y expectativas que guíen la toma de decisión, 
entendiendo política pública: no como toda acción gubernamental, 
sino como aquella que es ejecutada por autoridades legítimas; que 
responden a intereses públicos; donde se materializan acciones 
que benefician el interés público sobre el particular; y donde exis-
te una fluida discusión entre el gobierno y la ciudadanía (Arellano 
y Blanco, 2013: 28).

Por ello apuestan los autores a una democracia participativa y de-
liberativa frente a modelos autoritarios donde “las fronteras entre 
lo público, lo gubernamental, lo nacional y lo privado eran muy di-
fusas, por decir lo menos: lo público como equivalente a la acción 
del Estado, este a su vez guiado por el “interés nacional”, que en los 
hechos se identificaba más bien con los intereses privados de los gru-
pos e individuos al interior del partido oficial y sus corporaciones” 
(Arellano y Blanco, 2013: 30).

Esa frontera difusa entre lo público y lo privado, se esconde en 
la hechura de múltiples planes, programas y presupuestos (Arella-
no y Blanco, 2013: 30), se disfraza de consenso a través del voto, 
pero es en realidad un manejo autoritario del aparato político-admi-
nistrativo. Frente a una democracia participativa en la que se de-
mocratiza el proceso pero también la toma de decisiones, donde 
existe la pluralidad de sectores y actores y se privilegia el diálogo 
abierto para el beneficio del interés público, lo cual minimiza las 
decisiones incorrectas, se genera una eficiencia del gasto público 
y finalmente se solucionan los problemas de la agenda pública 
(Arellano y Blanco, 2013: 32).

Para Arellano y Blanco, el voto es condición necesaria pero no 
suficiente, pues se necesita una institucionalización del debate 
público, para generar un mayor, viable y factible acuerdo, y así 
un gobierno abierto, y controlado por la ciudadanía, a la vez que 
un pueblo informado, participativo y corresponsable de las deci-
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siones, “la mejor política no es necesariamente la que sea técni-
camente superior, sino la que genera finalmente mayor acuerdo 
respecto del problema y su propuesta de solución” (Arellano y 
Blanco, 2013: 35).

En la teoría democrática se espera que esa respuesta del gobierno 
ante demandas de la ciudadanía se convierta en una política públi-
ca que evidencia una toma de decisión por parte el gobierno, para 
Bellavance (1989) esa toma de decisión puede hacerse para llevar a 
cabo una acción o para omitirla, “Además engloban tanto las inten-
ciones gubernamentales y las administrativas como las acciones que 
dan continuidad a esas intenciones” (Bellavance, 1989: 2).

Visto desde la tradición de estudio de las políticas públicas, parece 
haber una intrínseca relación entre demandas y respuestas guberna-
mentales, Bellavance sugiere que una política pública está compues-
ta entonces de una decisión, de instrumentos para llevarla a cabo y 
de resultados de la acción, por ello propone que el análisis de una 
política esté dividida, aunque sea de manera analítica, en fases: emer-
gencia de la política, formulación, adopción, implantación y gestión 
(Bellavance, 1989: 11).

En el análisis de políticas públicas se encuentran desde visiones 
procedimentales como la de Bellavance (1989), hasta visiones más 
profundas como la de Oszlak y O'Donnell (1984) quienes enmarcan 
el análisis de las políticas dentro del modelo neoliberal, es decir que 
en la toma de decisiones no siempre impera el interés público o la 
resolución de problemas denunciados por la ciudadanía, sino que 
en algunos casos, el modelo neoliberal conlleva a que las políticas 
públicas no tengan intereses público sino de otro tipo.

Para Oszlak y O'Donnell, las políticas públicas siempre deben 
verse en el marco de la economía política, ya que analizarlas cual 
si fueran un proceso administrativo, con pasos a seguir, invisibiliza 
la exclusión de sectores populares en esa toma de decisión (Oszlak 
y O'Donnell, 1984: 375) por ello los autores critican a las visiones 
tradicionales en el análisis de políticas públicas: a quienes prescin-
den del contexto social, económico y político; a quienes se enfo-
can solo en los porqué de la política; quienes interpretan al Estado 
como un ente pasivo que solo recibe desde fuera; a quienes preten-
den cuantificar la política; a quienes solo se enfocan en las causas 
inmediatas; a quienes solo les interesa los impactos de la política 
(Oszlak y O'Donnell, 1984: 378-379).
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En otro texto Oszlak (1980) sugiere que, aunque se haya teorizado 
en torno a la política pública como un asunto de la administración 
pública, fácilmente se puede desmentir la pretendida separación en-
tre lo público y lo privado, e incluso según el autor desmentir el 
interés público como meta de las políticas. Para Oszlak (1980), las 
políticas se pueden estudiar según un modelo de intelección, que 
apela a la racionalidad de la acción gubernamental; o a un modelo 
de interacción, donde se pone énfasis a los intereses, muchas veces 
en las que incluso manda la mano invisible del mercado, indepen-
dientemente del modelo “Los planificadores fracasan habitualmente 
porque pretenden, aunque no lo planteen así o no sean conscientes 
de ello, influir un juego -la política- que se rige por reglas diferentes. 
Nada más ajeno a la política que las premisas de neutralidad valora-
tiva, racionalidad sustantiva y certidumbre, propias de la planifica-
ción” (Oszlak, 1980: 6).

Pese a que las políticas pretenden ser técnicas cuando son políti-
cas, el modelo de interacción sugiere entenderlas como una transac-
ción política de grupos que compiten por establecer sus demandas; 
o sea, ver la planificación como el resultado de una negociación y no 
de la racionalidad o del interés público (Oszlak, 1980: 7-8).

Oszlak (2007) también señala que, si bien las políticas deberían 
responder a problemas sociales, a la resolución de necesidades y 
demandas ciudadanas (lo cual define lo que el autor llama agenda 
social problemática), y que deben implicar, siguiendo un criterio de 
división social del trabajo, a todos los sectores (Estado, mercado y 
sociedad civil), no necesariamente funciona de manera integral a la 
hora de diseñar, planificar o ejecutar una política.

Finalmente, Oszlak (s.f.) asegura que esa tradición de no pon-
derar a todos los sectores, llevó a las políticas a ser: primeramente 
estadocéntricas, luego mercadocéntricas, pero que el auge de la 
idea de Gobierno Abierto, está solicitando una visión de regreso 
a la ciudadanía o sociocéntrica, en otras palabras “el estado debe 
abrirse a la sociedad, eliminar el secreto, hacer pública toda la in-
formación disponible, escuchar al ciudadano y promover su rol en 
la formulación de políticas, la coproducción de bienes y servicios, 
y el monitoreo, control de gestión y evaluación de los resultados de 
la gestión estatal” (Oszlak, s.f.: 5).

En el deber ser de la democracia, las políticas públicas son el me-
canismo de materialización de los intereses públicos, en ellas el go-
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bierno ejecuta aquello que es necesidad estatal, cuando se aplica esta 
noción a la CyT, se habla entonces de políticas científicas, entendidas 
como lo que “hace referencia al conjunto de políticas que pueden 
adoptar los estados y en particular los gobiernos en relación con la 
ciencia” (Albornoz, 2007: 50). Pero no es cualquier política ni cual-
quier ciencia, sino que hay entre ellas un juego de poder.

En efecto concede Albornoz (s.f.) que tratar el tema de la política 
científica implica efectuar una relación entre la ciencia y los juegos 
de poder. Remonta la creación de las primeras políticas al período 
comprendido entre la II Guerra Mundial y el inicio de la Guerra 
Fría, cuando se crean nuevos organismos estatales (principalmente 
en Estados Unidos) para instaurar una planificación de la CyT a 
nivel del Estado.

Con ello pronto se crea una “relación de los hombres de ciencias 
con las estructuras de poder […] no solo como consejeros científi-
cos del gobierno, sino como partícipes en los procesos de toma de 
decisiones políticas” (Albornoz, s.f.: 11), eso implicaba que la cons-
trucción de políticas científicas estaba bajo el juego del poder y se 
efectúa según intereses políticos y no como se pensó previamente, 
al servicio del conocimiento per se; se sustituye, arguye Albornoz, 
la lógica de la ciencia por la lógica de la política, proceso que es 
llamado por el autor politización de la ciencia (Albornoz, s.f.: 15).

Ese proceso también trae consigo una jerarquización de la comu-
nidad científica (Albornoz, s.f.: 23), cuya estructura se divide en: Es-
tablishment, científicos/as que tienen poder en la sociedad y dentro 
de la comunidad; Sociedad ocupacional, asociaciones privadas que 
realizan investigación en I+D; Comunidad carismática, científicos/
as que se dedican únicamente a la investigación y que tienen poca 
relación con la política.

Teniendo en cuenta ese hecho, propone el autor una metodología 
para el análisis de las políticas científicas, compuesta por:

Cultura política: culturas que pueden identificarse en la formula-
ción de una política, pueden ser burocrática (ciencia al servicio del 
Estado), académica (valores tradicionales de la comunidad cientí-
fica), económica (orientación a la innovación y la empresa), cívica 
(recursos sociales de la ciencia), (Albornoz, s.f.: 41-42).

Perfil de la política: explícita (formulación e intereses públicos), 
implícita (origen en intereses económicos, industriales, educativos), 
(Albornoz, s.f.: 43).
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Funciones de la política: planificación (fijar objetivos, realizar diag-
nóstico y previsión), coordinación (coordinación interministerial), 
promoción (realización de objetivos y asignación de recursos), ejecu-
ción en I+D (realización y puesta en práctica), (Albornoz, s.f.: 49-50).

Tipología del sistema de CyT: espontáneo (poca o nula coordina-
ción), centralizado (jerarquización estando el Estado en la cima), coor-
dinado (suma de esfuerzos y capacidades de manera organizada pero 
voluntaria), concertado (coordinación coercitiva), (Albornoz, s.f.: 52).

Niveles de indicadores de CyT: primer nivel (gestión institucio-
nal), segundo (diagnóstico técnico), tercer (estandarización de lo-
gros), cuarto (comparación internacional), (Albornoz, s.f.: 67-68).

Tipología de indicadores de CyT: input o intangibles (inversión, 
contratación, títulos académicos), output o mesurables (publica-
ciones, patentes, crecimiento PIB), transferencia de tecnología 
(exportación de bienes, inversión extranjera, licencias y patentes), 
(Albornoz, s.f.: 68-69).

Evaluación ex ante o puesta en práctica: criterios de mérito cien-
tífico (aporte a la ciencia en general), criterios sobre recursos y fi-
nanciamiento (optimización de recursos), criterios de coherencia 
(respuesta a objetivos del plan) y criterios de pertinencia (correspon-
dencia con objetivos económicos y sociales), (Albornoz, s.f.: 79-80).

En otro texto Albornoz (2007), asegura que ha sido la OCDE 
quien en sus textos ha impulsado desde 1960 el papel de la ciencia 
(entre otros) en la reestructuración económica, la competitividad, 
el acercamiento empresa-universidad y principalmente la innova-
ción como parte de la sociedad del conocimiento. Esa sociedad está 
caracterizada por tener como actor principal al mercado, por ello 
resulta primordial el desarrollo de la CyT como fuentes de produc-
tividad empresarial, cosa que se ve verificada en la política científica.

Es ahí donde entra la relación entre políticas científicas, economía 
basada en el conocimiento y la innovación para el desarrollo (I+D), 
la economía basada en el conocimiento es “una economía en la cual 
el conocimiento, es creado, adquirido, transmitido y usado cada vez 
más efectivamente por empresarios, organizaciones, individuos y co-
munidades, para alcanzar un mayor nivel de desarrollo económico y 
social” (Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004: 18).

Pese a que se menciona la participación de organizaciones y co-
munidades, usualmente la visión de la innovación va dirigida a las 
empresas, ya que son ellas quienes pueden cumplir con más facili-
dad y eficacia con el objetivo de la introducción de la novedad en 
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el mercado, la innovación va dirigida entonces a empresas con alta 
productividad que se adapten rápidamente al uso y producción de 
alta tecnología (Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004: 18).

La idea es precisamente generar empresas innovadoras que, con 
el uso de alta tecnología, promuevan una mayor competitividad en 
la economía, ello necesita por supuesto de políticas públicas que 
favorezcan a dichas empresas y que estimulen la innovación. “En 
adición a lo anterior, Baumol (2002) señala que bajo el capitalismo 
la actividad innovadora llega a convertirse en un mandato para las 
empresas, una regla de muerte o vida para la firma […] De hecho, 
el autor concluye que la innovación constituye la explicación co-
rrecta del increíble crecimiento de las economías de libre mercado” 
(Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004: 22).

Vemos como existe una relacionalidad entre libre mercado, eco-
nomía basada en el conocimiento, innovación, alta tecnología y po-
líticas públicas, todo ello pretendiendo una mejora en la productivi-
dad y competitividad de la economía. En cuanto a las políticas hacia 
la mejora de la innovación, deben ir enfocada en dos vías: políticas 
educativas para la capacitación del recurso humano de las empresas; 
y fortalecimiento del Sistema Nacional de Innovación, cuya tarea 
es mejorar las condiciones sociales, económicas y políticas para las 
empresas innovadores, desde reducciones arancelarias, atracción de 
inversión en alta tecnología, protección a la propiedad intelectual, 
transferencia de tecnología, ventajas de libre comercio, entre otros, 
(Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004: 25-26).

Según esta visión, el avance de la CyT es, por tanto, motor funda-
mental del desarrollo y de la transformación social, de manera que 
la sociedad debe generar una economía basada en el conocimiento 
para así alcanzar los índices de desarrollo de los países desarro-
llados, poniendo “como actor central a la empresa, que por sus 
características es la que introduce productos al mercado” (Herrera 
y Gutiérrez, 2011: 23).

Pese al protagonismo del sector privado, el Estado juega un rol 
fundamental pues es necesario para direccionar políticas públicas de 
CyT hacia la noción de la innovación tecnológica:

La política tecnológica, en este modelo, refiere al avance y 
comercialización del conocimiento técnico desde un punto 
de vista sectorial; pone énfasis en el desarrollo de las tec-
nologías, los sectores, y los procesos de comercialización. 
Asimismo, se da un alto grado de innovación y se promue-
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ve que las tecnologías permitan un rápido crecimiento del 
mercado. (Herrera y Gutiérrez, 2011: 29).

Utilizando lo señalado por Albornoz (2007), es claro que el tránsi-
to costarricense hacia esa visión de la economía basada en el conoci-
miento formulada mediante las políticas de innovación no es propio, 
sino que es impulsado por organismos financieros internacionales, 
que promueven esta idea en los países latinoamericanos con el finan-
ciamiento para la formulación de las políticas, de proyectos de I+D o 
capacitación de personas funcionarias, entre otros mecanismos.

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) constantemente 
realiza Notas Técnicas que evalúan a Costa Rica en su “avance” ha-
cia la innovación; por ejemplo, la Nota Técnica sobre el Sistema Na-
cional de Innovación de Costa Rica de Gustavo Crespi (2010), tam-
bién en I+D, Innovación y Transferencia de Tecnología en el Sector 
Productivo Costarricense más orientado hacia la Economía Basada 
en el Conocimiento (2004); en estos textos se motiva al gobierno 
de Costa Rica a convertir el conocimiento en un factor de pro-
ducción, creando empresas innovadoras que permitan al país una 
mayor competitividad, mejores salarios, estabilidad y dinamismo, 
más desarrollo y atracción de inversiones, lo cual en otras palabras 
es aprovechar el libre comercio al cual el país ha apostado (Monge, 
Vicente-León y Alfaro, 2004).

El Banco Mundial (BM) en un texto del 2014 titulado El empren-
dimiento en América Latina. Muchas empresas y poca innovación, 
sugiere que la pobreza de América Latina se resuelve estimulando 
la productividad con el emprendedurismo, la competitividad y la 
innovación; por ello, para estimular la producción los países deben 
generar un entorno propicio para la innovación mediante políticas 
públicas de CyT que tiendan la innovación: “En la medida en que 
existen relaciones causales entre el emprendimiento y el crecimiento 
de la productividad, cabe recurrir a los instrumentos de las políti-
cas para acelerar el proceso de desarrollo mediante la mejora de los 
incentivos y el apoyo de las instituciones a la innovación de los em-
prendedores” (Lederman et al., 2014: 1).

En el caso de la OCDE, se produjo en el 2012 un texto titulado 
La Estrategia de Innovación de la OCDE. Empezar Hoy el Mañana, 
donde se coincide con los organismos anteriores en que el motor de 
la productividad es la innovación y que esto ha sido demostrado por 
los países miembros de la OCDE. Aconseja por ello para América 
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Latina, incrementar la inversión pública en la innovación e imple-
mentar políticas públicas que sigan la Estrategia de la OCDE:

Muchas acciones de política pública que pueden ayudar a 
fortalecer la innovación no requieren inversión pública adi-
cional o significativa. Las reformas en la política estructural 
de las condiciones de competitividad que apoyan la innova-
ción, como el retiro de las barreras regulatorias a la innova-
ción y el emprendedurismo, que incluyen los reglamentos 
administrativos, además de las reformas fiscales a favor del 
crecimiento, tienen un gran potencial para fortalecer la in-
novación y el crecimiento. (OCDE, 2012: 12).

El ser y ejercicio del poder en la praxis política

Hasta ahora se han recorrido algunos de los lugares comunes teó-
ricos y discursivos de lo que la democracia, las políticas públicas y 
las políticas científicas deberían ser, ahora de lo que se trata es de 
recorrer cómo son. Es evidente que hablar de democracia sin hablar 
del poder resulta ser inoperante, pues en realidad la democracia está 
traspasada por intereses, coerciones y dominación.

Para efectos de este libro, el poder se entiende como “la capacidad 
relacional que permite a un actor social influir de forma asimétrica 
en las decisiones de otros actores sociales de modo que favorezcan 
la voluntad, los intereses y los valores del actor que tiene el poder” 
(Castells, 2009: 33); es una relación social asimétrica (de dominación 
o de más influencia de un actor sobre otro) pero no neutral, sino que 
tiende al favorecimiento de quien ejerce el poder.

Para Castells (2009: 33), ese poder se ejerce mediante la coacción 
y la construcción de significados con discursos elaborados por los 
actores que lo ejercen. Castells (2009: 34) entiende que los actores 
pueden ser individuos, colectivos, organizaciones, instituciones o 
redes quienes pueden usar la violencia legítima o no para ejercer el 
poder, pero que en la coyuntura democrática actual lo usual es que 
se usen los discursos como práctica legitimadora (Castells, 2009: 35).
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Según Castells, “para que un actor social participe en una estrate-
gia con el fin de lograr un objetivo, adquirir el poder para actuar en 
los procesos sociales significa necesariamente intervenir en el con-
junto de relaciones de poder que enmarcan cualquier proceso social 
y condicionan el logro de un objetivo concreto” (2009: 37). Parti-
cipar del poder implica modificar los procesos sociales con miras a 
direccionar ese proceso hacia el favorecimiento de los intereses del 
actor concreto; no se intenta participar el poder per se, sino para la 
consecución de los objetivos del actor: “El poder para hacer algo… 
es siempre el poder de hacer algo contra alguien” (2009: 37).

Pese a ello, los actores de poder nunca expresan la totalidad de 
intereses de la sociedad, sino que son intereses muy específicos que 
luchan por tener poder sobre otros actores: “Hay manifestaciones 
concentradas de relaciones de poder en ciertas formas sociales que 
condicionan y enmarcan la práctica de poder en la sociedad en gene-
ral imponiendo la dominación. El poder es relacional, la dominación 
es institucional” (Castells, 2009: 39).

La dominación existe porque el poder está concentrado en los ac-
tores que tienen una mayor injerencia en la sociedad, aunque esta 
configuración no es de “todo o nada”, sino que existen niveles de 
poder donde algunos actores tienen más (el Estado) o menos poder 
que otros, hasta llegar a los micropoderes, aquellos que están fuera 
de la esfera política.

Comparte De Souza (2009) con Castells que quien ostenta el po-
der posee no solo el derecho del poder sino el poder del Derecho, para 
así poder dominar factores materiales como también simbólicos me-
diante discursos hegemónicos: “El más fuerte intenta institucionali-
zar la relación desigual creando artificialmente un tipo de asimetría 
“legítima” para asegurarse la parte del león [sic] en la apropiación 
de los beneficios. Eso ocurre cuando hay intención de dominación” 
(De Souza, 2009: 3).

Resulta eficaz para De Souza no solo comprender el poder como 
una relación social, como también lo denota Castells, sino que tam-
bién el poder implica relación con el discurso hegemónico, tener 
poder no es suficiente si no se comunica, por eso el discurso justifi-
ca la asimetría (discurso oculto) aunque presente abiertamente una 
máscara que atenúa la desigualdad (De Souza, 2009: 5-6).

Otro concepto importante de Castells es el de una red, que define 
como una interconexión de nodos cuya importancia varía y donde 
los nodos más importantes son llamados centros. La importancia de 
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los centros viene dada porque son los nodos que manejan más infor-
mación, generando que ellos tengan más impacto en la efectividad 
de la red que los otros nodos. Pese a la diferencia de importancia, 
todos los nodos y centros son necesarios para que la red cumpla con 
los objetivos de su programa o plan (Castells, 2009: 45).

De Souza (2005) define una red desde una visión dura y una 
blanda: la dura remite a la base y la organización material, la base 
objetiva, mientras que la blanda se refiere a los valores, motivacio-
nes e intenciones, la base subjetiva (De Souza, 2005: 5). Una red 
es entonces “un medio, una forma de organización, su concepto 
asume el significado dado por la naturaleza de la motivación (in-
tención) que funda y sostiene la red creada bajo su comprensión” 
(De Souza, 2005: 7).

En El poder de las redes y las redes de poder, De Souza (2005) plan-
tea una perspectiva de que las redes están enmarcadas en una socie-
dad cuya visión del desarrollo es de corte neoliberal, lo cual genera 
que las redes de poder lleven el apelativo de corporativas, son enton-
ces redes de poder.

La red de poder se crea como un medio para transportar los inte-
reses, pero no con afanes de simple representación, sino que tiene 
como objetivo generar una intervención social para impactar esos in-
tereses en la sociedad, principalmente a la política. Una red de poder 
pretende ser representante de intereses específicos a la vez que trata 
de colocarlos en la agenda pública y otros espacios de lo político: 
“Las redes son igualmente dependientes de las premisas ontológicas, 
epistemológicas, metodológicas y axiológicas del paradigma domi-
nante” (De Souza, 2005: 49).

El autor asegura que para entender las redes de poder en América 
Latina es necesario comprender el contexto en el cual ellas se des-
envuelven, por ello se debe deconstruir la idea del desarrollo clásico 
que vimos anteriormente. Para De Souza, la invención del desarrollo 
siempre ha llevado consigo la idea de la dominación, ese concepto de 
desarrollo venido de fuera legitima la desigualdad social (De Souza, 
2005: 6) y diferentes discursos dicotómicos que permean la cons-
trucción de la identidad cultural.

Para De Souza, las relaciones sociales son desiguales, se genera 
una asimetría que es consustancial al poder; el problema recrudece 
cuando esa asimetría se convierte en dominación hegemónica que 
a su vez está legitimada por un discurso material y simbólico que 
naturaliza esa dominación (De Souza, 2005: 12).
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El poder es entonces una relación, no es un elemento objetivable, 
sino que puede ser perceptible en las relaciones sociales, pero posee 
una característica que dificulta la visibilidad. Para De Souza, el poder 
tiende a ocultarse en la naturalización, no se presenta claramente.

Esa ocultación se da principalmente en el discurso, definido como 
un régimen de representación que crea mundo, una cultura de va-
lores y prácticas que lo reproduce y un manejo de significados ins-
titucionalizado a través de una red de expertos que jerarquiza a los 
sujetos, lo cual genera una hegemonía entre quienes crean, manejan 
y promueven el discurso y quienes no (De Souza, 2005: 14).

En algunas ocasiones ese discurso es promovido por las redes de 
poder que los utilizan para promover sus intereses, a esos discursos 
De Souza los llama discursos del poder, aquellos que se centran “en 
los intereses particulares –agenda oculta– de la élite dominante, 
no de la mayoría representada, excepto de una élite entre los do-
minados, que hace alianzas –agenda oculta– con los dominadores 
a cambio de privilegios privados. El éxito del discurso del poder 
depende del poder de sus autores, que usan el argumento de la 
fuerza” (2005: 14).

Para De Souza, el discurso del poder se define entonces como un 
recurso discursivo hegemónico que legitima la dominación por me-
dio de: discursos ideológicos, discurso exclusivo del dominador que 
es invisible al resto; discurso público, afirmación del poder de las 
élites con la naturalización del poder, ellas definen lo que se dice y lo 
que no en lo público; el discurso oculto, las verdaderas intenciones 
del poder hegemónico que solo es visible en sus espacio íntimos (De 
Souza, 2005: 14-15).

De Souza asegura que una de las maneras de controlar el discurso 
sobre el desarrollo es controlar el ejercicio de la ciencia (De Souza, 
2005: 26) a través de redes de poder científicas y tecnológicas que 
funcionaron en América Latina desde la Colonia, pero que se han 
hecho preponderantes con la hegemonía de los Estados Unidos; por 
ejemplo, mediante agencias de cooperación que controlan la agen-
da investigativa a favor de los intereses hegemónicos o la creación 
de centros nacionales que se encargan de investigar en CyT según 
esa agenda (De Souza, 2005: 26-27). Esta usualmente promueve una 
“ciencia comercial –apátrida– sin compromiso con la historia, el con-
texto o la humanidad, sino apenas con el crecimiento económico, el 
desarrollo tecnológico, el lucro y la acumulación del capital “(De 
Souza, 2005: 29).
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Todo ello produce una agenda investigativa de CyT con enfoque 
mercadológico (De Souza, 2005: 41) apegado casi totalmente a la 
visión de la competitividad e innovación, con o sin la conciencia de 
quienes ejecutan tal agenda. Inclusive, transforman lo que se define 
como ciencia bajo el criterio de si es productiva o no, generando 
como es claro una desigualdad en la ciencia misma que excluye a 
quienes se desapegan del enfoque mercadológico:

Ahora la sociedad entiende que, por su dependencia de fi-
nanciación y por su poder transformador, la práctica cien-
tífica es vulnerable a la influencia de los que la financian y 
al poder de los actores que son representados por los finan-
cistas del “desarrollo” y/o por los que tienen el poder de 
definir y/o influencias la naturaleza y/o el rumbo de políti-
cas y prioridades científicas, tecnológicas y de “desarrollo”. 
(De Souza, 2005: 59).

Ese enfoque mercadológico está marcado por una reconfiguración 
de las tareas del Estado, por eso se asegura una diferencia entre el 
deber ser y el ser de la democracia y sus instituciones, pues en el 
deber ser el interés público es el horizonte de decisión mientras que 
en el ser parece ser que el mercado juega un papel fundamental en el 
contenido de las políticas públicas.

Esto parece acentuarse con el auge del neoliberalismo. Desde el 
punto de vista teórico, el neoliberalismo posee cinco pilares: “la es-
tabilización (de precios y de las cuentas nacionales); la privatización 
(de los medios de producción y de las empresas estatales); la libera-
lización de los flujos comerciales y de capital); la desregularización 
(de la actividad privada); y la austeridad fiscal (restricción del gasto 
público)” (Petras, 1997: 12). Todo ello en una conceptualización del 
sujeto productivo como un mero individuo en competencia, cuya 
única pretensión es aumentar sus ganancias, cuya concreción es la 
economía del libre mercado.

Al neoliberalismo también se le ha llamado capitalismo desregu-
lado, intensificando el ideal de reconcentración de la riqueza y de la 
propiedad privada. Para ello se utilizan estrategias como el ajuste es-
tructural, lo que genera una “transformación regresiva, de gran alcan-
ce de los ingresos, de las relaciones sociedad-Estado, los mercados y 
la propiedad. Ajuste significa un desplazamiento del ingreso hacia el 
20% superior de la estructura de clase, a expensas del 60% que está 
abajo” (Petras, 1997: 14).
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Las palabras ajuste estructural fueron tomadas de otras regiones 
para dar cuenta de un progreso, pero ocultando una regresividad 
que evidencia lo que Petras llama una “discrepancia entre lo simbó-
lico (forma exterior) y lo cognitivo (significado interior)” (1997: 14). 
Esto, explica el autor, porque a diferencia de algunos otros momen-
tos históricos, el neoliberalismo se desenvuelve en un contexto de 
sistema electoral.

Otro elemento fundante de la teoría neoliberal es presentar la idea 
de que “un modelo irreversible y éticamente mejor”, es el momento 
definitivo del capitalismo, al cual no hay alternativa, fuertemente en-
raizado en el concepto de globalización.

La globalización se ve como la concretización socio-económica de 
un ambiente mundialmente tecnologizado, donde la comunicación 
informática abrió las fronteras y barreras existentes, pero más im-
portante aún, la globalización se presenta como un a priori necesario 
para la apertura mundial del mercado, invisibilizando el hecho de 
que ese mandato no es del mercado intrínsecamente sino de las orga-
nizaciones superiores político-militares de las clases sociales” (Petras, 
1997: 16) para procura de su propio beneficio.

El neoliberalismo ha sido usado como ataque o como halago, pero 
lo cierto es que se puede decir que en efecto, el neoliberalismo es 
una política de intereses, pero no intereses generales o sociales sino 
de intereses privados, es por tanto una visión reductiva, es el intento 
de un sector de la población para controlar el sistema económico, 
aumentar sus réditos, no solo económicos sino principalmente ré-
ditos del poder: “El neoliberalismo es de hecho, por otra parte 'ca-
pitalismo sin miramientos'. Representa una era en la que las fuerzas 
empresariales son más poderosas y agresivas, y se enfrentan a una 
oposición nunca antes menos organizada” (Chomsky, 2000: 9).

La versión para América Latina fue la implementación de los Pro-
gramas de Ajuste Estructural (PAE), del conjunto de iniciativas im-
pulsadas por el Consenso de Washington, cuyos lineamientos eran: 
“liberalizar el comercio y las finanzas, dejar que los mercados creen 
los precios («conseguir precios correctos») acabar con la inflación 
(«estabilidad macroenomómica») y privatizar. El estado debe «qui-
tarse del medio»” (Chomsky, 2000: 20).

Según Chomsky, el libre mercado exige que la competencia entre 
empresas siempre se dé según la capacidad de ellas mismas y sin in-
tervención del Estado, pero eso se aplica solo en los países (como los 
de América Latina) que no tienen mucho poder económico y políti-
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co, pero en el caso de los países industrializados, ellos y sus empresas 
pueden echar mano de la ayuda del Estado en momentos de crisis; 
por ejemplo, luego de la II Guerra Mundial, cuando las empresas 
estadounidenses fueron afectadas por una crisis económica, argu-
yeron que: “«no puede existir de forma satisfactoria (…) una pura 
economía competitiva y de “libre empresa”» y (…) que «el estado es 
su único posible salvador»” (Chomsky, 2000: 40).

Para Saxe (s.f.), el neoliberalismo implica cambios importan-
tes en el enfoque de la economía, pues desconoce los enfoques 
socio-históricos, promoviendo más bien una visión naturalizada 
del mercado basado en van Mises y luego von Hayeck, quienes 
suponen que la principal actividad humana es la economía (Saxe, 
s.f.: 91); por ello, la llegada del neoliberalismo no solo es natural 
sino necesaria: “Siguiendo los pasos de su maestros von Mises, 
von Hayeck va a sostener que el mercado es algo natural y no un 
producto histórico o social. Por eso, será característico en von 
Hayeck pronunciarse sistemáticamente a favor de la libertad ab-
soluta del mercado, en el sentido de eliminar los sectores no, mer-
cantiles de la economía” (Saxe, s.f.: 99).

Para Robinson (2011), la entrada en vigencia del modelo neoli-
beral ha traído consigo una restructuración de las relaciones de la 
sociedad civil, de las relaciones de clase y de la relación entre Estado 
y Mercado, siendo la segunda la más importante (Robinson, 2011: 
439). Esa reconfiguración del papel del Estado ha promovido la fi-
gura de un Estado neoliberal que “en Centroamérica responden a la 
acumulación global por encima de la acumulación local y han ser-
vido para ajustar las estructuras nacionales a la estructuras globales 
emergentes” (Robinson, 2011: 440).

Toda vez que el Estado cambia, cambian también las relaciones 
internacionales, ya el Estado nacional no es el ente mayor, sino que 
le supera el aparato estatal transnacional, como lo son principal-
mente las agencias de cooperación internacional como la Usaid y sus 
versiones nacionales, como Cinde en Costa Rica (Robinson, 2011: 
447) o los grupos consultivos de la OEA (Robinson, 2011:440) y 
diversas organizaciones no gubernamentales (ONG) en la región 
(Robinson, 2011: 459).

En esta lógica quienes se integran al mercado global ya no son los 
Estados, sino los grupos empresariales, haciendo que el Estado (que 
sigue siendo necesario para esos grupos) cumpla funciones que ya no 
son hegemónicas sino que el Estado:
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Desempeña tres funciones esenciales para la acumulación 
global del capital: (1) adoptan políticas fiscales y moneta-
rias que aseguran estabilidad macroeconómica al interior 
de cada país; (2) proporcionan la infraestructura básica 
social y física necesaria para la actividad económica glo-
bal (puertos aéreos y marítimos, redes de comunicación, 
sistemas educativos, etc.); y (3) proporcionan el orden so-
cial, es decir, la estabilidad, lo que requiere de instrumentos 
sustentables de coerción directa y de aparatos ideológicos. 
(Robinson, 2011: 443).

No hay una pérdida de la importancia de las funciones del Estado, 
sino una reconfiguración de las mismas al servicio de la actividad 
productiva del sector privado, eso sí, en detrimento de la autonomía 
del aparato estatal (Robinson, 2011: 444) y a favor de, por un lado, la 
mercantilización del Estado (Robinson, 2011: 478) y, por otro lado, 
“el mismo Gobierno ha sido privatizado hasta el punto de que nu-
merosas funciones estatales han sido transferidas al sector privado y 
han pasado de una lógica social (pública) a una lógica de mercado 
(privada)” (Robinson, 2011: 479), privatización que afecta desde los 
servicios de salud y educación hasta la banca nacional.

Es incluso interesante destacar que un teórico de la democracia 
como Norberto Bobbio (1986) señale que “el ideal del neoliberalis-
mo es el de un Estado que al mismo tiempo sea mínimo y fuerte. El 
espectáculo cotidiano de un Estado que paralelamente es máximo 
y débil es la muestra de que las dos antítesis no se sobreponen” 
(Bobbio, 1986: 99).

Para Arbós y Giner, vivimos en la actualidad en una sociedad corpo-
rativa, sociedades industrialmente avanzadas, con un gran desarrollo 
tecnológico, una sociedad “en la que los modelos de estructuración 
fundamentales, los de conflicto social (clasista, ocupacional, étnico) y 
los del poder y prestigio se ejercen a través de corporaciones” (Arbós 
y Giner, 1993: 41). Dentro de ellas, una corporación es una asociación 
de individuos o coaliciones organizadas que manipulan ciertos bienes, 
puede ser también una organización que promueve sus intereses. Por 
ende, corporatismo es “la presencia hegemónica de las corporaciones 
en una sociedad dada” (Arbós y Giner, 1993: 42) teniendo posiciones 
estratégicas en los ámbitos de su interés.

Para los autores, la corporatización de la sociedad no es un fenó-
meno propio de la economía sino que se da en todas las esferas, pero 
una de las más importantes es la presencia del corporatismo en el 
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gobierno, aquella capacidad de impactar en las esferas del gobierno, 
con “intereses organizados de clase”, lo cual no quiere decir “que 
en ningún caso la naciente sociedad corporativa haya suprimido el 
orden desigual y clasista tradicional” (Arbós y Giner, 1993: 45).

Está claro que, en esa corporatización de la sociedad, la CyT jue-
gan papeles centrales pues permiten control y dominación mediante 
dos vías: al generarse nuevas tecnologías el capitalismo se presenta 
“con rostro humano”, y popularizando el acceso a las mismas, equi-
para su uso y contiene el cambio social.

En El Hombre Unidimensional (1964), Herbert Marcuse realiza 
un análisis de la sociedad moderna, como un capitalismo indus-
trializado avanzado cuya característica principal es el de ser “una 
sociedad «cerrada», cerrada porque disciplina e integra todas las 
dimensiones de la existencia, privada y pública” (Marcuse, 1972: 
7), que encubre todos los aspectos de la vida humana.

Esta nueva forma de capitalismo no es solo el clímax de las relacio-
nes de producción, sino una en la cual la productividad basada en la 
CyT, “las conquistas de la ciencia y de la técnica han hecho teórica 
y socialmente posible la contención de las necesidades afirmativas, 
agresivas” (Marcuse, 1972: 10); pese al progreso tecnológico, la CyT 
es la neutralización de las fuerzas realizadoras o creativas, a la vez 
que generan mecanismos de control total de la subjetividad.

La tecnología es de fundamental importancia porque con ella el 
capitalismo es capaz de controlarlo todo. Para Marcuse eso implica 
una parálisis de la crítica, ya que al producir una sociedad sin oposi-
ción real, el capitalismo se presenta como abierto y diverso, aunque 
reproduzca la dominación histórica.

Este capitalismo tecnologizado esconde bajo el velo de la totali-
dad los intereses particulares, controla a los individuos con tecno-
logía. “El progreso técnico, extendido hasta ser todo un sistema de 
dominación y coordinación, crea formas de vida (y de poder) que 
parecen reconciliar las fuerzas que se oponen al sistema y derrotar 
o refutar toda protesta en nombre de las perspectivas históricas de 
liberación del esfuerzo y la dominación” (Marcuse, 1972: 22); vemos 
cómo entonces la CyT otorgan al capitalismo actual nuevas armas de 
dominación: la contención del cambio social y la ausencia de crítica.

La nueva racionalidad capitalista es científica, ya que ofrece pro-
ductos de consumo, creando una falsa idea de progreso económico 
“la sociedad establecida consigue reprimir en la medida en que es ca-
paz de «repartir los bienes» en una escala cada vez mayor, y de usar 
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la conquista científica de la naturaleza para la conquista científica del 
hombre” (Marcuse, 1972: 24).

Vemos la potencia de la ciencia en el desarrollo del capitalismo, es 
la caracterización de la Sociedad Industrial Avanzada (en lo adelante 
SIA), cuyo interés por la CyT no solo es por la producción de instru-
mentos, aparatos o la automatización de la productividad sino para:

Instituir formas de control social y de cohesión social más 
efectivos y más agradables… Ante las características totali-
tarias de esta sociedad, no puede sostenerse la noción tra-
dicional de la «neutralidad» de la tecnología. La tecnología 
como tal no puede ser separada del empleo que se hace de 
ella; la sociedad tecnológica es un sistema de dominación 
que opera ya en el concepto y la construcción de técnicas. 
(Marcuse, 1972: 26).

Esta lectura ideológica que realiza Marcuse desvirtúa por tanto la 
naturaleza objetiva o neutral de la CyT, siendo más bien un vehículo 
que transporta ideas políticas, lo tecnológico es aquí político, donde 
ya no solo la naturaleza es dominable por la ciencia sino el ser hu-
mano también. “En el medio tecnológico, la cultura, la política y la 
economía, se unen en un sistema omnipresente que devora o rechaza 
todas las alternativas. La productividad y el crecimiento potencial de 
este sistema estabilizan la sociedad y contienen el progreso técnico 
dentro del marco de la dominación. La razón tecnológica se ha he-
cho razón política” (Marcuse, 1972: 27).

Esta idea es de fundamental importancia para nuestros efectos 
porque resume el papel ideológico de la CyT en el contexto de una 
sociedad capitalista o en una SIA, su tarea no es objetiva y sus eje-
cutores/as no son simples científicos/as en un laboratorio, su papel 
en la sociedad es ideológico: desde su aportación en la dominación, 
como discurso, como acción y como cultura.

La perdurabilidad de los gobiernos, o en general del poder políti-
co solo es posible si se controla la productividad técnica, científica 
y mecánica para el desarrollo de la SIA. El poder político se alcanza 
y se mantiene ahora mediante una organización técnica del aparato 
estatal que controle las necesidades existentes o que cree nuevas ne-
cesidades, por eso:

Se puede distinguir entre necesidades verdaderas y falsas. 
«Falsas» son aquellas que intereses sociales particulares 
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imponen al individuo para su represión… Su satisfacción 
puede ser de lo más grata para el individuo, pero esta feli-
cidad no es una condición que deba ser mantenida y pro-
tegida si sirve para impedir el desarrollo… El resultado es, 
en este caso, la euforia dentro de la infelicidad. (Marcuse, 
1972: 35).

La tecnología es la que produce la satisfacción de necesidades y se 
presenta como la que es capaz de equiparar a todos los miembros de 
la sociedad, por ello cuestionar y criticar políticamente el desarrollo 
tecnológico es para Marcuse necesario, para comprender no solo la 
producción en masa de productos tecnológicos sino la producción 
en masa de individuos, lo que llama la mímesis del individuo con la 
sociedad. “Esta absorción de la ideología por la realidad no significa, 
sin embargo, el «fin de la ideología». Por el contrario, la cultura in-
dustrial avanzada, es en un sentido específico, más ideológica que su 
predecesora, en tanto que la ideología se encuentra hoy en el propio 
proceso de producción” (Marcuse, 1972: 41).

Justamente esa es la contradicción de la SIA, lo irracional se pre-
senta como racional y usa la CyT no solo para dominar la naturaleza 
sino también a los otros. La CyT sirven como base para el control 
ejercido por las instituciones políticas:

Al llegar a este punto, la dominación —disfrazada de opu-
lencia y libertad— se extiende a todas las esferas de la exis-
tencia pública y privada, integra toda oposición auténtica, 
absorbe todas las alternativas. La racionalidad tecnológica 
revela su carácter político a medida que se convierte en el 
gran vehículo de una dominación más acabada, creando un 
universo verdaderamente totalitario. (Marcuse, 1972: 48).

En diálogo crítico con Marcuse, Habermas (2010) plantea que en 
el capitalismo la técnica evidencia un dominio y un control ya no 
solo sobre lo político, sino también sobre la CyT. Ella proyecta los 
intereses dominantes, produciendo sociedades capitalistas avanza-
das, donde el dominio está fundamentado precisamente en los avan-
ces de la CyT (Habermas, 2010: 55-56).

La CyT se construye además como una forma de dominación de 
la naturaleza, parafraseando a Francis Bacon, pero con el tiempo 
se trastoca en una “dominación cada vez más efectiva del hombre 
sobre el hombre a través de la dominación de la naturaleza… Hoy 
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la dominación se perpetúa y amplía no solo por medio de la tecno-
logía, sino como tecnología; y esta proporciona la gran legitimación 
a un poder político expansivo que engulle todos los ámbitos de la 
cultura” (Habermas, 2010: 58).

La CyT pertenecen al ámbito de la dominación de la naturaleza y de 
la sociedad, han perdido su carácter de emancipación, de revolución, 
su carácter racional, para dar paso a un proyecto de clase, cuya cons-
trucción pende de los intereses dominantes (Habermas, 2010: 60).

El aporte de Habermas respecto del tema es determinar la rela-
ción de lo que llama el a priori tecnológico como un a priori polí-
tico (Habermas, 2010: 65); cómo la separación entre una esfera y 
la otra no es más que una ilusión, pues en la sociedad actual CyT 
fungen como mecanismo de consolidación de lo político. Ocurre 
un desplazamiento de la dominación tradicional (la de clases) ha-
cia una dominación política mediante una dominación tecnológica 
(Habermas, 2010: 76).

El papel de la CyT precisamente es tratar de generar una ilusión de 
progreso social, asegurando un pretendido incremento de la produc-
ción capitalista, donde se “asegura un crecimiento de la producción 
no exento ciertamente de crisis, pero sí continuo a largo plazo, que-
da institucionalizada la introducción de nuevas tecnologías y nuevas 
estrategias, es decir, queda institucionalizada la innovación en cuanto 
tal” (Habermas, 2010: 74). Todo lo anterior asegura una legitima-
ción social de las relaciones de producción que sin duda pretende 
afianzar la superioridad de la producción capitalista basada en la 
innovación sobre otras forma de economía.

La principal crítica hacia el modelo de innovación para el desarro-
llo, o lo que ha sido llamado previo, la economía basada en el cono-
cimiento, radica en que si bien en América Latina se han impulsado 
los modelos de innovación de los organismos internacionales, no se 
han podido afianzar instituciones sólidas para su correcta ejecución 
(Hernández, 2011: 149); o sea, se sigue teniendo una institucionali-
dad débil en cuanto a la CyT. Otro elemento que plantea Hernández 
es que las políticas públicas usualmente están descoordinadas entre 
sí, lo cual complica que se trabaje en pro de los mismos objetivos.

Pero quizá la crítica más importante es que el modelo de innova-
ción para el desarrollo no ha podido generar una cultura científica en 
la ciudadanía, lo cual podría evitar tanto que se tenga que traer tec-
nología foránea, como que se implementen modelos educativos liga-
dos al conocimiento científico y tecnológico (Hernández, 2011: 148).
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El modelo de innovación no ha cumplido con su promesa de cre-
cimiento económico de la región, lo cual se evidencia en el aumen-
to de la desigualdad social. El modelo fracasa pues no se da una 
apropiación social de la CyT, existe un gran desconocimiento en 
temas de esa naturaleza en la ciudadanía y hay poca comunicación 
del gobierno sobre los logros de la inversión social en innovación 
(Hernández, 2011: 148).

Por otro lado, Lander (2005) asegura que eso no es sorpresivo, 
sino que el planteamiento y ejecución de un modelo moderno de 
CyT trae consigo una visión colonialista de rechazo a conocimientos 
tradicionales de los pueblos latinoamericanos, que además de ello 
genera un gran impacto ambiental y social.

La globalización impulsada por el neoliberalismo ha implicado la 
imperiosa necesidad de producir con el conocimiento, lo cual lleva a 
la CyT a una lógica mercantil enfocada en el sector privado (Lander, 
2005: 250). Incluso ha llegado a las universidades: “Se producen en 
consecuencia un conjunto de desplazamientos jurídicos y de políti-
cas públicas orientados por un lado al fomento de la producción del 
conocimiento científico-tecnológico universitario mediante incen-
tivos mercantiles, y por el otro a fortalecer a las corporaciones de 
los Estados Unidos frente a sus competidores japoneses y europeos” 
(Lander, 2005: 252).

El capitalismo de innovación ha promovido una subordinación de 
la producción del conocimiento a esa lógica mercantil; en otras pala-
bras, investigar para producir, “Además de ingresos por consultorías 
y de los contratos de financiamiento de investigaciones, científicos, 
departamentos y universidades pasaron a tener participación eco-
nómica directa en las empresas biotecnológicas. Algunas de las em-
presas pioneras en este campo fueron fundadas por investigadores 
universitarios (Lander, 2005: 255).

El resultado de ese proceso ha sido un declive de la ciencia enfoca-
da al interés público, la creencia de una autorregulación científica, el 
poco control sobre industrias científico-tecnológicas como la indus-
tria farmacéutica, una CyT reducida a I+D y un ciudadano reducido 
a consumidor:

“No se puede hablar de democracia si las decisiones bási-
cas sobre la ciencia y la tecnología –esto es, sobre estas di-
mensiones básicas de la construcción de la sociedad– están 
fuera del ámbito del debate y la decisión pública democrá-
tica (Winner, 1979; Lander, 1994). Sin embargo, también 



la regulación pública está siendo sometida a la lógica de la 
mercantilización y ofrece alternativas cada vez menos creí-
bles. Los Estados regulan cada vez menos, y las instancias 
de regulación están cada vez más penetradas por intereses 
y funcionarios que lejos de representar al interés público, 
representan a las corporaciones supuestamente reguladas” 
(Lander, 2005: 264).



II

La ciencia y sus recursos de poder en 
la historia de Costa Rica
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La ciencia previo a la Costa Rica decimonónica

Sin duda alguna, establecer la relación entre redes de poder y ciencia 
no parece ser un ejercicio que pueda ser efectuado únicamente en los 
albores del siglo XXI, sino que, repasando la historia de Costa Rica, 
se pueden encontrar múltiples relacionalidades entre ambas. Este 
capítulo pretende, en ese sentido, recopilar algunos, mas no todos, 
los ejemplos de la relación entre el poder político, la economía y la 
ciencia a lo largo de la historia del país.

Es evidente que la importancia social de la ciencia ha sido clave en 
el desarrollo de las culturas, y que todas ellas han tenido aportaciones 
científicas relevantes. Las sociedades precolombinas costarricenses 
no son la excepción, ha sido ampliamente estudiado su conocimiento 
sobre los ríos y sus crecidas (Solano y Díaz, 2005), así como la inge-
niería hidráulica que se encuentra en el Sitio Arqueológico de Guaya-
bo, su comprensión del ciclo agrícola y sus nociones sobre geometría 
plasmadas en la alfarería de la época (Solano, Díaz y Amador, 2010).

Luego de la Conquista Española, la sociedad sufrió muchas trans-
formaciones que violentaron no solo la forma de operar el conoci-
miento científico indígena sino en general a toda la sociedad. Con 
el arribo de España, vino también el paradigma científico europeo 
principalmente de corte aristotélico (Peraldo, 2003), caracterizado 
por el conocimiento geográfico, cartográfico, climatológico, bio-
lógico y marítimo, para facilitar la colonización y apropiación de 
los recursos naturales (Solano y Díaz, 2005), visión que sobrevivirá 
hasta muy adentrado el siglo XX.
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Durante la época de la Colonia, fue censurado todo tipo de cono-
cimiento indígena y castigado bajo el delito de herejía y brujería (Gu-
tiérrez, 1986). La población carecía de acceso a servicios ligados a la 
ciencia, como la medicina o la educación, es por ello que se describe 
como altamente analfabeta, enferma y pobre, pues los únicos centros 
educativos eran atendidos por la Iglesia (Peraldo, 2003).

Los primeros registros sobre descripciones de índole científica he-
chos después de la Conquista datan de 1519 cuando el historiador y 
naturalista español Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés realizó 
observaciones de Costa Rica con el afán de ayudar a la Corona a 
decidir qué hacer con la tierra (Peraldo, 2003).

En los siglos posteriores mucha de la exploración científica cum-
ple con dos particularidades: fue hecha por españoles en su mayoría 
y fue realizada por mandato de la Corona; ejemplo de ello son las 
observaciones de 1684 en el Golfo de Nicoya realizadas por Fernan-
do Mohedano de Saavedra y Córdoba. “Esta apreciación constituye 
una de las primeras fuentes histórico-científicas generadas en Costa 
Rica durante la época colonial referente al tema de las corrientes 
marinas” (Solano, Díaz y Amador, 2010: 38). También figuran las 
expediciones de dos personajes importantes de la época: Diego de 
la Haya Fernández quien en 1719 hace las primeras observaciones 
vulcanológicas (Alvarado y Morales, 1989) y posteriormente en 1723 
envía un informe a la Corona sobre una erupción en el Irazú (Solano, 
Díaz y Amador, 2010), y Fray Antonio de Liendo y Goicoechea, cos-
tarricense que desde 1767 se dedicara a la enseñanza de la física y la 
astronomía en la Universidad de San Carlos en Guatemala (Solano y 
Díaz, 2005) y que tuvo gran influencia en figuras políticas como José 
Cecilio del Valle (Barrantes y Ruiz, s.f.).

Con respecto al periodo colonial, finalmente vale la pena mencionar 
dos elementos de gran relevancia; primero, el fracaso de la institucio-
nalidad científica en dos casos, el no tan exitoso Hospital de Cartago 
en 1768 (Gutiérrez, 1986), y de la primera Escuela de Cartago en 1781 
(Peraldo, 2003), esto debido al poco interés de la Corona en instituir 
una comunidad científica a favor del pueblo, que así lo necesitaba.

El segundo elemento evidencia que el interés de la Corona estaba 
más bien en la acumulación de la riqueza, puesto que se le dio mucha 
relevancia entre 1783 y 1830 a la Ordenanza de la Minería “que re-
gulaba los denuncios, pertenencias e inversiones” (Alvarado y Peral-
do en Peraldo, 2003: 211) de la actividad minera en Costa Rica y a la 
Expedición Botánica de la Nueva España: “Esta fue una de las varias 
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expediciones que la Corona Española hizo para conocer y utilizar los 
recursos naturales de sus posesiones en el Nuevo Mundo” (León en 
Peraldo, 2003: 129).

Los primeros veinte años del siglo XIX marcan un periodo de 
transición de la visión de la Corona hacia el discurso ilustrado: “A 
principios del siglo XIX, la ciudad de San José se revitaliza económi-
camente, plasmando en el discurso oficial, los matices ilustrados que 
caracterizaron a la política latinoamericana como móvil revoluciona-
rio de cambio y progreso, en apoyo a la futura estructura del Estado 
nacional y sus postulados ideológicos” (Solano y Díaz, 2005).

Los albores del siglo XIX trajeron consigo una mayor preocupa-
ción por la salud del pueblo, haciendo por ejemplo en 1805 y 1806 
campañas de vacunación y la institucionalización de la Junta Provi-
sional de Vacunación (Gutiérrez, 1986), lo cual es evidencia de un 
cambio en la ciencia médica; sin embargo, se mantiene la visión de 
obtener riqueza de la tierra, dándole énfasis a la geología de minas, 
“la minería llegó a ser una actividad lucrativa importante durante los 
primeros cuarenta años del siglo XIX. De hecho, la idea de la exis-
tencia de grandes minas en la costa rica de Colón, siempre exaltó las 
mentes que codiciaban minerales” (Peraldo en Peraldo, 2003: 129). 
Por esa leyenda construida por los españoles, generalizada a partir 
de 1810, Costa Rica se hace famosa por su oro, lo cual en efecto atrae 
a extranjeros de diversos países, en especial de Europa y Estados 
Unidos (Peraldo, 2003).

La promulgación de la Constitución de Cádiz en 1812 trajo con-
sigo cambios sociales relevantes aplicados a las colonias, como por 
ejemplo la libertad de escribir, imprimir y publicar, la apertura de 
escuelas y más importante aún, la abolición de las políticas inquisito-
riales (Peraldo, 2003). Para Costa Rica el cambio es importante pues 
empieza a dársele trascendencia a la educación, principalmente con 
la apertura en 1814 de la Casa de Enseñanza Santo Tomás, donde 
sobresale la figura del nicaragüense bachiller Rafael Francisco Osejo.

Según Osejo, su intención era que “las condiciones políticas, so-
ciales, culturales y científicas [de Costa Rica] fueran reconocidas en 
otros ámbitos internacionales con miras a su posterior colonización 
y atracción de inversiones” (Solano y Díaz, 2005: 25). Esa era la pre-
tensión con que el nicaragüense escribe un texto de 1833 titulado 
Lecciones de Geografía, donde se describen las características clima-
tológicas y geográficas del país. Este aspecto es de suma importancia 
pues marca lo que será tónica a lo largo del siglo XIX: un desarrollo 
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científico intencionado por el afán de colonización europea, civili-
zación de lo salvaje o indígena, extracción de recursos naturales y la 
“atracción de inversiones”, todos estos elementos que se desarrolla-
rán más adelante.

La figura del bachiller Osejo pasa a la historia no solo por escribir 
el primer texto impreso en Costa Rica, Las breves lecciones de arit-
mética (en 1830), sino también porque fue contratado para trabajar 
en la educación del país en 1814 en San José y en 1817 en Cartago, 
pero también porque fue profesor de jefes de Estado y personajes 
políticos, como Gregorio José Ramírez, Francisco María Oreamu-
no, “algunos miembros de esta “generación” –base de la comunidad 
científica costarricense– más tarde impulsaron ideas que trazaron el 
camino de la vida política, social y científica del país” (Solano, Díaz y 
Amador, 2010: 61), la relación de los políticos y los científicos existe, 
como vemos, desde aquellos tiempos.

Luego de la Independencia, los años subsiguientes se caracterizan 
por una construcción científica en función del interés estatal de bus-
car nuevas rutas comerciales, de mejorar las vías de comunicación y 
acceso, y de colonizar la periferia del país, en otras palabras cumplir 
la promesa ilustrada de progreso y mercado (Solano y Díaz, 2005). 
Por ejemplo, “los primeros estudios del clima en Costa Rica están di-
rectamente vinculados con la inserción del país al mercado mundial, 
principalmente por la expansión cafetalera y la necesidad de contar 
con vías de comunicación que sirvieran para acortar distancias con 
los mercados compradores europeos y norteamericanos” (Solano, 
Díaz y Amador, 2010: 55).

Es a partir de 1821 que la institucionalidad científica empieza su 
crecimiento ampliando el alcance de la medicina; por ejemplo, con la 
creación de la Junta de Sanidad o la Junta Filial de Vacunación (Gu-
tiérrez, 1986) se enriquece también la educación, principalmente de-
bido a la carencia de gente formada que asumiera los nuevos puestos 
del gobierno, ya que “el sacerdocio era la única actividad intelectual 
posible” (Solórzano en Peraldo, 2003: 242). Aunado a ello, para “es-
tablecer las instituciones del Estado de Costa Rica se trajeron extran-
jeros competentes para que colaboraran en la organización de las 
instituciones públicas” (Solórzano en Peraldo, 2003: 243).

La llegada de extranjeros/as y la actividad de los/as criollos/as, no 
solo pretendía ayudar a organizar el naciente gobierno, sino que mu-
chos de ellos/as, quizá todos/as, también tenían afanes colonialistas. 
“Los territorios fronterizos de Talamanca y Guatuso fueron concebi-
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dos como territorios que había que explorar y explotar. Acabar con 
la soledad de la selva y “civilizar” a los indios, tal fue el lema del pen-
samiento liberal decimonónico” (Solórzano en Peraldo, 2003: 248). 
Esto promovió el saqueo de lugares ancestrales para recolectar oro y 
más adelante para llenar museos extranjeros.

Es claro que la Costa Rica posindependencia se vio determinada 
por un nuevo sistema económico basado en la producción y comercio 
del café, por ello es de suma importancia comprender el papel de la 
burguesía agroexportadora y cómo dicha clase controlaba el bene-
ficiado, financiamiento y comercialización de la fruta a lo largo del 
siglo XIX y principalmente entre 1830 y 1860, mediante el desarrollo 
científico-tecnológico del café, que en pocas ocasiones beneficiaba 
al pequeño productor. Con la sustitución del beneficiado tradicional 
(por secado) al beneficiado húmedo (con nueva tecnología), se pro-
pició “el monopolio que los beneficiadores tenían sobre la tecnología 
más cara y especializada del universo cafetalero, consolidó a la larga el 
procesamiento hidráulico del grano de oro como el único aceptable” 
(Molina, 2014), desapareciendo el beneficiado tradicional en seco.

Lo anterior evidencia la relación existente entre economía, política 
y ciencia, y el papel preponderante de empresarios y extranjeros en 
la historia de la ciencia en Costa Rica, “principalmente británicos, 
quienes traerán capitales para invertirlos en actividades mineras y 
agrícolas, entre ellos figura John Hale, autor de una descripción físi-
ca de Costa Rica (1825), con el fin de atraer inmigrantes europeos a 
la zona” (Solano y Díaz, 2005: 26).

John Hale, actor preponderante en esa relación, fue traído al país 
por el bachiller Osejo, con la clara intención de iniciar una nueva 
etapa de colonización europea en Costa Rica (Solano y Díaz, 2005). 
Hale fue colonizador y científico, es por ello que:

Sus vivencias, quizá un tanto dilatadas por su afán de coloni-
zar nuestras tierras, pero reales en cuanto a la riqueza natu-
ral de nuestro Estado, son publicadas en la ciudad de Nueva 
York (1826). Su aporte se considera importante ya que el 
perfil de nuestras tierras se va configurando poco a poco en 
el mundo exterior. (Solano, Díaz y Amador, 2010: 64).

Además de la riqueza natural y agrícola del país, Costa Rica cons-
truyó su fama en torno al oro, es por ello que en 1821 se constituyen 
la primera mina llamada La Sacra Familia y la segunda llamada San 
Rafael, en 1822 la tercera mina llamada Los Oreamuno (Alvarado y 
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Peraldo, en Peraldo, 2003: 211) y en 1824 la primera compañía mi-
nera, Anglo-Costa Rican Economic Mining Company, que comandada 
por Ventura Espinach promovió la minería con tecnología, maquina-
ria y métodos de punta para la época (Peraldo en Peraldo, 2003).

Entre 1824 y 1860, la actividad minera fue la segunda en importan-
cia de nuestra economía, lo cual propició la europeización del país. La 
minería “fue usada como instrumento para atraer extranjeros con el 
fin de purificar la raza” (Peraldo en Peraldo, 2003: 68).

El segundo gobierno de Juan Mora Fernández a partir de 1825, 
también preocupado por acrecentar el comercio y la industria, pre-
mia con recompensa a aquellos que abran nuevos caminos y puer-
tos principalmente hacia el norte del país (Solano, Díaz y Amador, 
2010). Así, entre 1826 y 1827 se levanta una ruta de acceso al Río San 
Juan estimulada por el gobierno.

Además de lo agrícola y lo minero, la época posindependencia tuvo 
también presencia de otras actividades científicas: por ejemplo, la or-
denanza de las primeras colecciones de plantas nacionales, apoyadas 
por el Estado, para la venta y publicación en Europa, especialmente el 
texto de 1833 de los franceses y colonizadores Alphonse Dumartray y 
Pierre Rouhaud, titulado Opúsculo sobre la República de Centroaméri-
ca, y particularmente, sobre los Estados de Nicaragua y Costa Rica (So-
lano, Díaz y Amador, 2010). Las compilaciones botánicas publicitadas 
en Europa tenían como pretensión motivar a los colonos y coleccio-
nadores europeos para que emprendieran su viaje a Centroamérica.

En 1822 se da una reforma laica en el plan de estudios de la Casa 
de Estudios Santo Tomás, con el afán de que la población tuviera 
más acceso a la lectura y que los pocos libros que se leyeran no fue-
ran solamente de corte religioso, sino científico. Su primer graduado 
se registra en 1839 (Peraldo, 2003).

En los años posteriores, se dieron ciertos cambios importantes, en-
tre otros, la transformación de la Casa de Enseñanza Santo Tomás en 
Universidad en el año 1843, la creación de la primera Constitución 
Política en 1844 y la fundación de la República en 1848 (Solano, 
Díaz y Amador, 2010). También se dio la creación del Archivo Na-
cional en 1850 (Peraldo, 2003), de la Fábrica Nacional de Licores 
en 1858 (Molina, 2014) y en el mismo año la contratación para la 
construcción de una cañería de hierro en San José (Peraldo, 2003). 
Cada uno de estos elementos están ligados a la noción de progreso 
y ciencia que ha sido puesta en práctica desde los años anteriores.

A partir de 1840 hay un acercamiento de Costa Rica con la Re-
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volución Industrial europea (Solano, Díaz y Amador, 2010) y una 
fuerte oleada de extranjeros, principalmente naturalistas alemanes, 
que llegan al país. Debido a la publicidad que se le hizo al país en 
los años anteriores, el arribo de extranjeros tuvo motivaciones de 
índole científico investigativo, pero también políticas, económicas y 
hegemónicas (Solano y Díaz, 2005).

El desarrollo científico y tecnológico en la república liberal

La llegada de estos extranjeros en el periodo de 1855-1889 estuvo 
motivada por el entonces presidente Bernardo Soto, por su minis-
tro Anastacio Alfaro y su viceministro Pedro Pérez Zeledón. Con 
el fin de atraer inmigrantes a Costa Rica entre 1840 y 1850, publicó 
múltiples anuncios sobre la riqueza minera del país en periódicos 
extranjeros. Los gobernantes pretendían en un principio que los/as 
visitantes colaboraran en la organización institucional del país y en la 
investigación científica, pero fueron más allá (Rodríguez, 2004), “los 
exploradores que aquí se analizan atribuían a inmigraciones ante-
riores, los mayores signos de progreso que disfrutaba el país, lo cual 
reforzaba su firme creencia en la superioridad de aquellos prove-
nientes de las “naciones civilizadas”” (Goebel en Viales, 2009: 118).

“Nuestro país fue visitado por aventureros ávidos de riqueza de-
bido a la apertura y propaganda del gobierno a fin de traer emi-
grantes que “explotaran” nuestras “riquezas minerales”” (Peraldo 
en Peraldo 2003: 42). Algunos de estos viajeros fueron Alexander 
von Bülow, miembro de la Sociedad Berlinesa de la Colonización 
y quien participó fuertemente de la economía y política nacionales 
(Solano y Díaz, 2005); Anders Oersted, quien realiza exploraciones 
botánicas y pagado por el gobierno de Costa Rica estudió la posi-
bilidad de abrir un canal hacia Nicaragua (León en Peraldo 2003); 
Josef von Warscewicz, colonizador belga, quien fue un precursor de 
la bioprospección en el país, de la venta de animales y plantas orna-
mentales o exóticas a coleccionistas y museos de Estados Unidos y 
Europa a partir de 1848, entre los llamados “cazadores de plantas” 
(León en Peraldo, 2003); Karl Hoffmann, médico que participó de 
la Campaña Nacional de 1856, pero que también en 1854 “había re-



LAS REDES DE PODER EN COSTA RICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA42

clamado un terreno en Bahía Salinas, Guanacaste, punto estratégico 
por su proximidad a la ruta interoceánica que construiría la efímera 
Compañía del Tránsito de Costa Rica… por lo que se desprende que 
tenía algún interés en los proyectos de construcción del canal” (So-
lano, Díaz y Amador, 2010: 110), y Alexander von Frantzius, quien 
vino con recomendación expresa dirigida a Juan Mora y escrita por 
Alexander von Humboldt (Peraldo, 2003) para hacer investigación 
científica, von Frantizius crea la Botica Francesa, lugar donde ade-
más de vender remedios, se reúne con sus discípulos como José Cás-
tulo Zeledón, Amparo López y José Fidel Tristán, este alemán ade-
más hizo observaciones metereológicas para el Museo Smithsoniano 
(Solano, Díaz y Amador, 2010).

Todos estos extranjeros han sido llamados por Coronado (2001) 
“científicos cometas”, pues tienen aportaciones científicas fuera del 
país y mucha influencia política y económica a lo interno (Coronado 
en Zamora, 2001), influencias que permiten incluso enviar hombres 
y mujeres costarricenses a estudiar fuera principalmente carreras en 
minería, pero pagados por el Estado.

En 1843 se crea la Sociedad Económica Itineraria, una organiza-
ción de empresarios que pretende con la unión de economía, co-
mercio y ciencia reparar y construir los caminos del país. Figuran 
en la Sociedad mandatarios como José María Castro Madriz, Juan 
Mora Porras, José María Alfaro, diplomáticos como Felipe Molina 
y empresarios como Buenaventura Espinach (Solano y Díaz, 2005). 
En la Sociedad, además de hacendados y comerciantes, participaban 
también los alemanes.

Felipe Molina hizo también un acopio de recursos naturales y lo 
publicó en el texto de 1849 Bosquejo Histórico de Costa Rica, pues 
buscaba que en Estados Unidos y Europa conocieran ampliamente 
las “riquezas” del país (Solano y Díaz, 2005). En los años cincuenta, 
Franz Rohrmoser, empresario cafetalero de renombre, también in-
cursionó en la ciencia haciendo estudios metereológicos en Heredia 
y Puntarenas (Solano y Díaz, 2005).

En esta época, así como en todas las demás, no todo fue cons-
trucción de ciencia en relación con la economía y el mercado para 
favorecer a empresarios, políticos o extranjeros, sino que también 
hubo contribuciones que beneficiaron a la población; por ejemplo, 
la creación en 1845 del Hospital San Juan de Dios y del Protomedi-
cato de Costa Rica en 1857, entidad encargada de regular el ejercicio 
profesional de la medicina (Solano y Díaz, 2005). Se trabaja también 



¿SON PÚBLICAS LAS POLÍTICAS PÚBLICAS? 43

en torno al mejoramiento de la educación con la segunda reforma a 
la Universidad de Santo Tomás en 1849, que pretendía formalizar 
la educación, trayendo profesores centroamericanos e incluyendo el 
estudio de disciplinas científicas como la ingeniería y la física para 
todos sus estudiantes (Peraldo, 2003).

En los años posteriores, Costa Rica inicia su periodo de fuerte 
arraigo liberal, principalmente con la confección de la Constitución 
Política de 1871, liderada por el militar Tomás Guardia. Es también 
la época de enfrentamiento entre la Iglesia Católica y el Estado por la 
secularización que implica el liberalismo. Prueba de ello es la Carta 
Pastoral condenatoria del Periódico La Razón de 1875 y es cuando 
se empiezan a forjar políticas públicas de protección del ambiente 
como el Decreto contra la Tala de Árboles de 1872 o el Decreto de 
Inalienabilidad del Macizo del Barva de 1888 (Peraldo, 2003).

En este periodo la presencia de los extranjeros sigue siendo de 
mucha influencia, principalmente participando junto con personajes 
nacionales de instituciones que promueven las ciencias mediante po-
líticas gubernamentales, como la Oficina de Obras Públicas y la Ofi-
cina de Estadística, ambas lideradas por extranjeros en 1864 como 
Francisco Kurtze, Fernando Streber, Federico Maison y Enrique 
Villavicencio (Amador en Peraldo 2003). Estas entidades buscaban 
ampliar la infraestructura para mejorar la comunicación, la agricul-
tura y el comercio (Solano y Díaz, 2005).

También es interés del gobierno incrementar las relaciones inter-
nacionales con entidades científicas, es por ello que se monta la par-
ticipación costarricense en la Exposición Nacional de Londres en 
1862, donde se exhiben muestras minerales del país, para así atraer 
mineros y científicos (Peraldo en Peraldo, 2003).

En 1860 se había promovido la llegada de un ingeniero en minas, 
Hugo Reck, encargado de mejorar el funcionamiento de las minas 
del Aguacate. Mientras que en 1861 hay una fuerte inversión del 
gobierno para traer a otro ingeniero norteamericano que estudie la 
riqueza minera del país (Peraldo en Peraldo, 2003). Esta época se 
caracteriza por “la visión imperialista que reinó durante todo el siglo 
XIX, que justifica las claras intenciones de explotar las riquezas de 
Costa Rica con el beneplácito del gobierno de turno” (Denyer y Soto 
en Peraldo, 2003: 302).

La historia del país cambia con los acontecimientos de la década 
del setenta. Con pretensión de construir el ferrocarril al Atlántico, 
el general Guardia y su representante Manuel Alvarado firman un 
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contrato con Henry Meiggs para su construcción, financiado por un 
préstamo que había hecho el gobierno en Londres y del cual solo re-
cibió la mitad de la suma. Meiggs asigna a su sobrino Henry Meiggs 
Keith encargado de la tarea, quien llega a Costa Rica en 1871, segui-
do por su hermano menor Minor. “Una vez que ambos hermanos se 
radicaron en Costa Rica, fueron notificados de las serias expectativas 
en minerales metálicos y no metálicos –entiéndase oro y carbón– que 
tenía la casi inexplorada Talamanca” (Denyer y Soto, en Peraldo, 
2003: 303).

Durante la construcción del ferrocarril y ante esas expectativas, 
una conjunción de empresarios alemanes, costarricenses y los her-
manos Keith proponen al gobierno colonizar un 25% del país, en 
los territorios de concentración de riqueza minera. Justificaron la 
petición de concesión alegando que iban a colonizar con extranjeros 
la tierra y hacer aportes científicos, pero a cambio solicitaban dere-
chos sobre las propiedades, exención de impuestos, libertades sin 
prohibición del gobierno para el montaje de industrias, no pagar la 
importación o exportación de productos y poner sus propias reglas 
en las colonias fundadas (Denyer y Soto, en Peraldo, 2003).

Guardia remite la descabellada petición al Congreso, que lo recha-
za posteriormente. La intención de los Keith no se detuvo con eso 
y por ello trajeron al país a un grupo de científicos, principalmente 
geólogos, entre ellos William Gabb, para que estudiaran la zona mi-
nera: elaborando mapas, datos climáticos y topografía de Talamanca, 
con la prohibición expresa de publicar los hallazgos.

Posteriormente, el contrato entre Gabb y los Keith fue traspasado 
al gobierno de Costa Rica (Denyer y Soto, en Peraldo, 2003: 304). 
“Desde 1873 empezó sus investigaciones, pasando luego su contrato 
a la jurisdicción del Gobierno de Costa Rica en 1875, aunque Gabb 
seguía recibiendo órdenes de Keith. Se hace evidente en este hecho 
la permeabilidad entre los límites de lo privado y lo público” (Viales 
y Clare, 2006: 163).

En 1872, el gobierno debe pedir un segundo empréstito para ha-
cerle frente a la deuda con la empresa constructora de los Keith, 
pero nuevamente una mala negociación financiera impidió hacer los 
pagos a tiempo, lo cual llevó al cese del contrato en 1874. En 1875 
muere Henry Meiggs Keith, por lo que Minor continúa los planes. 
En 1879, Guardia logra que se siga con las obras hasta inaugurar el 
tramo hecho en 1882, y se le otorga a Keith la concesión del ferroca-
rril por 5 años en un tramo corto de Limón (Quesada, s.f.).
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Keith se convirtió en emisario del gobierno, por lo que viaja a Lon-
dres a renegociar los préstamos y a su regreso efectúa otro contrato 
de construcción del ferrocarril con el nuevo presidente Bernardo 
Soto, acuerdo que ha sido llamado Contrato Soto-Keith (Quesada, 
s.f.). Por la conclusión de la línea férrea, se le cede a Keith el manejo 
y explotación de todo el ferrocarril por 99 años, así como 325000 
hectáreas de tierra cerca del ferrocarril y tierras donde Gabb ha-
bía descubierto que existían grandes yacimientos de oro (Viales y 
Clare, 2006). Durante la vigencia del contrato, Keith explotó el re-
curso minero, principalmente en Guanacaste mediante su empresa 
Abangares Gold Fields of Costa Rica. Es por este contrato que se da 
la finalización del ferrocarril en 1890, momento que demuestra la 
relación de la ciencia (la geología de Gabb en este caso) con el sector 
empresarial, político y en función de una economía de acumulación.

La empresa bananera de Minor Keith también tuvo su aporte en 
cuanto a la relación entre ciencia y economía, dado que la United 
Fruit Company contrató investigadores agronómicos en las banane-
ras, así como también compraba publicaciones científicas sobre las 
plagas del banano, contrataba personal científico y técnico que tu-
vieran a la empresa a la vanguardia, construyó una red pluviométrica 
que le permitía un control sobre el agua y una estación metereológica 
(Solano y Díaz, 2005). Todo esto se consolida con el establecimiento 
del Laboratorio Zent en 1912, “por estos laboratorios y estaciones 
experimentales transitaron científicos reconocidos del momento 
contribuyendo al corpus del conocimiento adquirido hasta el mo-
mento sobre el cultivo bananero. Las interacciones con el Estado 
nunca se suspendieron como queda constatado en la participación 
de Keith en la Sociedad Nacional de Agricultura” (Viales y Clare, 
2006: 166). Nuevamente el traslape de lo público y lo privado.

Es en este periodo donde el Estado costarricense empieza su trans-
formación, principalmente debido a que ya no es liderado por una 
elite cafetalera, sino por profesionales liberales, lo cual implica me-
nos influencia de lo militar y un mayor apego a lo electoral (Molina, 
2014). Esto trae consigo una mayor institucionalidad científica, pero 
siempre con afanes de colonización y ampliación mercantil. “El Es-
tado jugó un papel primordial como facilitador/controlador de las 
actividades tecno-científicas tanto desde la institucionalización cien-
tífica como desde el apoyo de esfuerzos experimentales individuales, 
aportando terrenos, exenciones de impuestos e incluso financiando 
investigaciones específicas” (Viales y Clare en Viales, 2009: 108).
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El periodo entre 1880 y 1914 se convierte en un momento de creci-
miento científico direccionado por las políticas liberales del Estado, 
siempre con participación del sector privado para su crecimiento 
económico. “Los procesos de consolidación del Estado liberal fa-
vorecieron el desarrollo científico costarricense debido al interés de 
los sectores políticos hacia la ciencia, considerada como la vía para 
alcanzar el progreso liberal, promoviendo la reestructuración de las 
instituciones existentes encargadas de la ciencia y la fundación de 
otras” (Solano y Díaz, 2005: 34). Veremos en adelante ambos ele-
mentos: reestructuración y creación de instituciones.

Este movimiento del Estado hacia un sistema liberal trajo consigo 
modificaciones legales e institucionales, como la promulgación del 
Código Civil, el Registro Civil y el Código Fiscal, pero quizá una de 
las más importantes es la Reforma Educativa de 1885. Previo a ella, 
la educación era muy limitada y de corte religioso, por ello Mauro 
Fernández, el entonces ministro, impone un reforma laica, centrali-
zada en el Estado, con un fuerte aporte económico y que mejore la 
capacitación docente (Barrantes y Ruiz, s.f.).

La propuesta implicaba la muy polémica decisión de cerrar la 
Universidad de Santo Tomás, debido a su ineficacia en la formación 
preuniversitaria. Según Fernández, dado el nivel de analfabetismo 
(69% para 1892) y la falta de escolaridad, Costa Rica debía concen-
trar sus esfuerzos en la educación primaria y no en la universitaria 
(Barrantes y Ruiz, s.f.). La falta de organización interna y la falta de 
condiciones sociales llevan a Mauro Fernández y Bernardo Soto a 
cerrar la universidad en 1888 (Solano y Díaz, 2005).

Asimismo, en 1887 se reestructuraron la Escuela Nueva y la Escue-
la Modelo, fusionándolas para la creación del Liceo de Costa Rica; se 
creó en 1888 el Colegio Superior de Señoritas, y en 1889 el Instituto 
de Alajuela (Solano y Díaz, 2005).

Las reformas educativas de 1885 se convierten en la nueva Ley 
General de Educación en 1886, la cual incluía la visión anticlerical 
que se había formalizado desde 1884 en el gobierno de Próspero 
Fernández (Díaz, 2007).

En este contexto, que coincide con la etapa de consolida-
ción del Estado liberal en Costa Rica, se conforma un “ré-
gimen de cientificidad” en el que el papel de la estructura 
estatal y de las comunidades científicas, de los intereses po-
líticos y económicos de diversos actores sociales (científicos, 
gobernantes, empresarios y sociedad civil), así como el con-
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texto cultural y el marco legal, favorecen el desarrollo de la 
actividad investigativa en la sociedad costarricense. (Díaz en 
Viales, 2009: 211-212).

La llegada de extranjeros y el crecimiento institucional ayudan en 
el fortalecimiento de la ciencia en Costa Rica, con una fuerte visión 
positivista venida de Europa, “según la cual se privilegia la utilidad 
práctica de la innovación, en función de los intereses políticos, so-
ciales, económicos y culturales” (Viales y Clare en Viales, 2009: 98).

Para el periodo entre 1887 y 1890, los científicos extranjeros se 
dedican a reestructurar o crear nuevas instituciones, motivados por 
el mismo Mauro Fernández, incluso incorporando a estos científicos 
como profesores, principalmente en el Liceo de Costa Rica (Acade-
mia Nacional de Ciencias, 2000). Entre esos extranjeros/profesores 
destaca la figura de Henri Pittier, quien llega al país en 1887 y parti-
cipa en la creación de múltiples instituciones así como en el entrena-
miento científico de muchos costarricenses como Anastacio Alfaro, 
José Cástulo Zeledón y José Fidel Tristán (Rodríguez, 2004).

La llegada de Pittier y de otros científicos de renombre como Ton-
duz o Biolley, las ideas de Mauro Fernández como ministro y de 
Bernardo Soto como presidente, así como la injerencia de hombres 
de ciencia como Anastacio Alfaro, motivaron a la creación de insti-
tuciones, entre ellas el Museo Nacional en 1887, la Sociedad Médica 
en 1895, la Escuela de Obstetricia en 1896, la Revista de Astronomía 
y Meteorología en 1883 (Solano y Díaz, 2005).

Pero quizá la institución científica más importante de la época 
fue el Instituto Físico Geográfico (1889), antes llamado Instituto 
Meteorológico Nacional (1888), cuyas tareas principales eran le-
vantar mapas, la observación metereológica (Academia Nacional 
de Ciencias, 2000), difundir internacionalmente sus avances por 
medio de los Anales del Físico Geográfico, centralizar la investiga-
ción científica del Estado, “la realización de expediciones cientí-
ficas de recolección de datos para la renovación de la cartografía 
nacional, dimensionar el conocimiento de los recursos naturales 
del país y su contexto físico, fomentar su colonización por parte 
de campesinos, naciones y extranjeros e integrar amplias zonas del 
país a la economía costarricense” (Solano y Díaz, 2005: 38).

El Instituto Físico Geográfico fue clausurado en 1899 debido a la 
crisis del café por la que pasaba el país, pero fue reabierto en 1901 
con la promesa de dedicar más empeño a las investigaciones agríco-
las y biológicas, para hacer un mayor aporte al desarrollo económico 
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del país (Solano y Díaz, 2005). Nótese entonces que desde el siglo 
XIX, la ciencia, la política y la economía han estado ampliamente re-
lacionadas, y se han privilegiado aquellas investigaciones científicas 
que cumplan los objetivos económicos y políticos del Estado.

Pese a ello, los aportes científicos del Instituto Físico Geográfi-
co fueron muchos y de relevancia para el país, principalmente en 
el levantamiento de mapas o para la zoología con la publicación de 
Pittier titulada Primitiae Florae Costarricensis (Peraldo, 2003), ade-
más de aportar en la sistematización de información metereológica y 
vulcanológica (Alvarado y Morales, 1989).

El Instituto Físico Geográfico, bajo el liderazgo de Pittier, dejó 
como legado la publicación del mapa de Costa Rica y una carta geo-
magnética del país:

Los datos cartográficos actualizados por estas expediciones 
y la información científica acumulada en estos viajes de ex-
ploración incidieron en el diseño de las políticas emanadas 
por las autoridades civiles a fin de planear y ejecutar pro-
yectos tendientes a dotar el país de caminos, explotar nue-
vos recursos agrícolas y mineros e incentivar la migración 
extranjera a tierras consideradas vírgenes. (Díaz en Viales, 
2009: 219).

El trabajo de los científicos del instituto no tuvo solamente un afán 
de enriquecer el conocimiento científico, sino que sirvió también 
como base para la producción de políticas públicas ligadas al desa-
rrollo económico, colocando a los científicos no solo como pensado-
res sino como actores políticos con mucha influencia en el gobierno 
y en el sector privado.

Luego de su reapertura en 1901, Pittier sale del Instituto rumbo a 
Venezuela en 1904. Anastacio Alfaro, luego de estudiar en el Insti-
tuto Smithsoniano de Nueva York, queda como responsable del ins-
tituto a partir de 1905, hasta 1910 cuando se da su cierre definitivo 
(Solano y Díaz, 2005).

Con la crisis del Estado liberal, no solo cambia la visión del Es-
tado, sino también la de la ciencia, poniendo en debate al modelo 
agroexportador de Costa Rica, a la burguesía oligárquica dominante 
en lo económico y al modelo liberal de gobierno: “una coyuntura de 
crisis de la república liberal-oligárquica” (Salazar, 2003: 12).

Pese al golpe de Estado perpetuado en 1917 por Federico Tino-
co, la Constitución Política liberal de 1871 hecha por Tomás Guar-
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dia siguió vigente hasta 1949 (Rodríguez, 2004) y fue base de la 
Constitución hecha por la Junta de Gobierno en ese año:

Superada la dictadura, la década de los años 20 constituyó 
una fase de transición entre el liberalismo oligárquico y el 
reformismo. Los liberales siguieron alternándose en el po-
der, sin embargo, encontramos un ascenso importante en 
las luchas sociales, especialmente desde el movimiento de 
trabajadores organizados, que alcanzaba una importante 
formación en la Confederación General del Trabajo (CGT). 
(Llaguno, 2010: 96).

En este periodo se abre la Escuela Normal en 1914 con profesores 
que fueron parte de la comunidad científica de la época y muchos de 
ellos tuvieron también un gran protagonismo político. Algunos des-
tacados actores fueron Roberto Brenes Mesén, Joaquín García Mon-
ge y Omar Dengo (Solano y Díaz, 2005), muchos de ellos forman 
“parte del grupo Nueva Intelectualidad. Este grupo está constituido 
por jóvenes nacidos a finales del siglo XIX, quienes comparten una 
profesión común, es decir, la mayoría son educadores y/o artistas en el 
sentido amplio de la palabra, así como objetivos y códigos de comuni-
cación similares” (Llaguno, 2010: 105). No eran propiamente científi-
cos, pero como grupo intelectual promovían un pensamiento crítico.

Para 1919 no existía aún una universidad unificada, sino diversas 
facultades como las de Derecho, Farmacia, Cirugía Dental, Ingenie-
ría y Bellas Artes (Rodríguez, 2004), lo cual implicaba poca institu-
cionalidad, pero mucha especialización. La ciencia avanzó más que 
todo en los campos de la medicina con las figuras de Carlos Durán 
y Daniel Núñez, con la creación en 1911 de la Casa de Maternidad 
(luego Maternidad Carit en 1915); en la sismología, luego del terre-
moto de 1910 (Solano y Díaz, 2005); en la técnica agrícola, con la 
creación del Departamento de Agricultura en 1910, entidad encar-
gada de la investigación agrícola y el cuido de los recursos naturales 
(Rodríguez, 2004), y del Laboratorio Zent para el mejoramiento de 
cultivos y la prevención de epidemias, de la United Fruit Company, 
bajo el liderazgo de Samuel Prescott (Viales y Clare en Viales, 2009).

Estos años se caracterizan por un estancamiento en la profesio-
nalización de la ciencia, pero se mantiene la relevancia de figuras 
como José Fidel Tristán, Anastacio Alfaro y principalmente Clodo-
miro Picado. La Primera Guerra Mundial y la crisis económica de 
1929 en los Estados Unidos afectan directamente al país, pues su 
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principal ingreso económico es la exportación del café y el banano a 
los países en guerra o crisis (Carvajal, 2012). Pese a ello, “al año de 
1914, existe un registro de 129 publicaciones científicas” (Carvajal, 
2012: 76), además de las investigaciones de Picado Twight en el La-
boratorio del Hospital San Juan de Dios desde 1913, son evidencia 
de que a pesar del énfasis agrícola del país, la producción científica 
no se detiene.

Frente a ese periodo crítico en lo internacional y un estancamiento 
de la economía, el gobierno de Cleto González Víquez decidió en-
frentar las condiciones con una:

Mayor intervención del Estado en la economía costarricen-
se y en el ámbito comercial, llevó a la búsqueda de nuevos 
mercados para colocar la producción cafetalera nacional, 
por lo que se estudió la posibilidad de aumentar las ven-
tas a otros países, entre ellos Austria, nación que mencionó 
por primera vez a la república centroamericana como pro-
veedor de café en sus libros de estadísticas comerciales en 
1928. (Díaz, 2008: 660).

Es en el marco de esa nueva relación de Costa Rica con Austria 
que se motiva la venida de una comisión científica de austriacos en 
1930, dirigida por Otto Porsch, que pretendían estudiar el proceso 
de polinización de plantas a través de aves. Esta expedición contó 
con el apoyo de científicos nacionales como José Fidel Tristán o 
Alberto Brenes (Díaz, 2008).

En el país existía un interés “entre el Estado y la comunidad cien-
tífica nacional por incorporar nuevas tierras para la producción agra-
ria, en una época en que se experimentaba el agotamiento de la fron-
tera agrícola hacia las zonas periféricas del país” (Díaz, 2008: 663), 
por ello se permite, la exploración de los bosques por parte de cien-
tíficos extranjeros para el beneficio de sus propios intereses, muchos 
de ellos económicos, pero apoyados por el gobierno costarricense.

A su vez, pese a la crisis económica y social, continúan funcio-
nando algunos centros como la Sociedad Científica Costarricense, 
la Escuela de Ciencias (Díaz, 2008), la Escuela de Farmacia, de 
Agronomía, el Ministerio de Salud, el Centro Nacional de Agri-
cultura y algunos servicios de telefonía por operadora y telégrafo 
(Carvajal, 2012).
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El siglo XX: Las políticas científicas en apogeo

Los años siguientes fueron “de transición al Estado reformista inter-
ventor en la década de 1940” (Salazar, 2003: 13). Son años de mucha 
convulsión social y poco trabajo científico. Destacan, sin embargo, la 
creación de la Escuela Nacional de Agricultura en 1926 y la Electric 
Bond and Share (Ebasco), entidad transnacional norteamericana que 
compra empresas costarricenses de electricidad para crear un mono-
polio con el apoyo de la embajada de los Estados Unidos y con opo-
sición popular principalmente de la Liga Cívica (Rodríguez, 2004).

Pero lo más importante en el periodo preguerra civil es la creación 
de la Universidad de Costa Rica en 1940 y su apertura en 1941 con 
las facultades de Agronomía, Bellas Artes, Ciencias, Derecho, Far-
macia, Filosofía y Letras, Ingeniería y Pedagogía, luego la incorpora-
ción de Odontología en 1942 y de Economía y Ciencias Sociales en 
1943 (Rodríguez, 2004).

La persistencia de las tesis liberales agudizó los conflictos 
sociales y políticos, lo cual facilitó una interesante alianza 
entre el gobierno, la Iglesia Católica y los comunistas. Gra-
cias a esa alianza y a las condiciones históricas de la época 
se lograron importantes reformas: la Universidad de Costa 
Rica (UCR), las Garantías Sociales, el Código de Trabajo, el 
impuesto sobre la renta, y otras. (Salazar, 2003: 13).

La creación del Seguro Social en 1941 (su legislación en 1942) y 
de la Caja Costarricense del Seguro Social en 1943, no solo trajeron 
protección al sector trabajador del país, sino que implicaba un cam-
bio de modelo hacia un Estado benefactor. La cuota tripartita del 
Seguro Social trajo consigo la oposición del empresariado nacional y 
del sector médico (Rodríguez, 2004).

Para esta etapa la ciencia se lleva al ámbito universitario, por 
ejemplo en la Estación Experimental Fabio Baudrit en 1955 (Viales, 
2009), aunque se crean otras entidades científicas como el Museo 
de Entomología en 1959, el centro Internacional de Investigación y 
Adiestramiento Médico en 1961, el Servicio de Meteorología y Sis-
mología en 1948, el Instituto Interamericano de Cooperación para 
la Agricultura (IICA) parte de la Organización de Estados Ameri-
canos (OEA) en 1942, la Organización de Estudios Tropicales, el 
Centro Científico Tropical en 1963 y el Instituto Costarricense de 
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Electricidad (ICE) en 1949 (Rodríguez, 2004), entidades todas que 
hacen ciencia en este periodo. Nuevamente hay presencia del sec-
tor privado y ahora también de organismos internacionales como 
la OEA o cooperación norteamericana, que además de formar e 
investigar, inciden en la implementación de legislación nacional.

Los años siguientes son caracterizados por Coronado (2001) 
como la época de la coordinación institucional, pues nacen algu-
nas instituciones públicas importantes como el Hospital Nacio-
nal de Niños en 1964, y hay un fortalecimiento del ICE cuando 
compra Ebasco, lo cual implica la completa nacionalización de la 
electricidad (Rohrmoser, 1986).

En los setenta la institucionalidad científica del país se fortalece 
más con la creación del Instituto Tecnológico de Costa Rica2 en 
1971, de la Universidad Nacional en 1973 y de la Universidad Estatal 
a Distancia en 1977 (Academia Nacional de Ciencias, 2000). Además 
se da la consolidación de la ciencia en la Universidad de Costa Rica; 
por ejemplo, en el periodo entre 1967 y 1969 el Dr. César Dondoli 
impulsó la creación de la Escuela Centroamericana de Geología, que 
junto con el apoyo de la cooperación internacional logró posicionar 
el estudio de esa ciencia en la región (Academia Nacional de Cien-
cias, 2000). También en los setenta se crean varios centros de inves-
tigación como el Instituto Clodomiro Picado en 1970, el Instituto 
de Investigaciones en Salud en 1975 o el Centro de Investigaciones 
en Biología Celular y Molecular en 1977, a cargo de Rodrigo Gámez 
(Academia Nacional de Ciencias, 2000).

Al tiempo también se crearon instituciones privadas sin fines de 
lucro, como el Centro Agronómico Tropical de Investigación y En-
señanza (Catie), que pretendían motivar a los gobiernos en la de-
claración de parques nacionales, en el manejo de áreas silvestres y 
la promoción de legislación en la materia (Academia Nacional de 
Ciencias, 2000). Nótese la presencia de entes no gubernamentales 
incidiendo en la creación de políticas públicas.

Quizá el elemento más importante que cabe señalar de esta época, 
es el nacimiento de la primera institución del país encargada de la 
planificación y organización del sector en Costa Rica, es decir, una 
institución encargada exclusivamente de las políticas de CyT de ma-

2	 En su creación, el consejo director de esta institución incluía como 
parte integrante a la Cámara de Industrias, para incitar un acercamiento entre 
la CyT con el mercado industrial del país. Esta representación privada en una 
institución pública se elimina en 1982 (Academia Nacional de Ciencias, 2000).
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nera más estructurada, intencionada y formal. Los datos anteriores 
evidencian presencia de la CyT en Costa Rica desde su historia an-
tigua, pero el nacimiento del Consejo Nacional para Investigaciones 
Científicas y Tecnológicas (Conicit) evidencia la intención de estruc-
turar, dirigir y proyectar la CyT en Costa Rica.

En 1963, la Organización de Naciones Unidas (ONU) determina 
que la CyT deben servir para el desarrollo de los pueblos (Conicit, 
1992), de ahí el ligamen de la ciencia con la economía o, en otras 
palabras, la Investigación para el Desarrollo (I+D). “En el marco de 
las corrientes de pensamiento prevalecientes en este periodo desta-
có, por una parte, la corriente internacional promovida por orga-
nismos como la Unesco y OEA que consideraban a la ciencia y la 
tecnología como variables fundamentales para el desarrollo de los 
países latinoamericanos” (Conicit, 1992: 14). En efecto, en 1965, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Unesco por sus siglas en inglés) se encarga de aplicar la 
anterior disposición de la ONU. En ese marco se convoca en 1967 
una reunión de presidentes para concretar un plan, el cual se forma-
liza en 1968 con la Declaración de Maracay (Conicit, 1992). Luego 
de ello la Unesco hace una visita a Costa Rica para impulsar su visión 
y hace un llamado al gobierno sobre la urgencia de crear una estruc-
tura gubernamental para las políticas científicas (Conicit, 1999).

Atendiendo la disposición citada, Óscar Arias, Rodrigo Zeledón y 
Luis Burstin asisten a una reunión con el presidente Figueres Ferrer, 
para convencerle de la necesidad de crear ese espacio institucional 
para las políticas científicas (Conicit, 1999).

Posteriormente, Costa Rica elabora un plan integrado de CyT en 
1972, que incluía la elaboración, por parte de Eduardo Lizano y Ro-
drigo Zeledón, de un Proyecto de Ley (Ley 5048) para la creación 
del Conicit (Conicit, 1992). En el mismo año se logra la aprobación 
y se juramenta su primer consejo directivo en 1973, integrado por: 
Eduardo Lizano, Luis Burstin, Rodrigo Gámez, Ernesto Macaya y 
Rodrigo Zeledón (Conicit, 1999).

Desde un principio hubo un prioritario interés en apoyar incluso 
económicamente dos tipos de proyectos de investigación en CyT: 
aquellos que procuraran “desarrollar nuevos procesos para incre-
mentar la producción nacional” (Vicente, 1983: 4) y aquellos que 
busquen aportar al conocimiento en general, principalmente en lo 
referido al medioambiente.
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Es debido a esa corriente de pensamiento impulsada por orga-
nismos internacionales que la creación formal de una institución 
planificadora de la CyT estuvo siempre en ligamen con el desarro-
llo y por ende con los Planes Nacionales de Desarrollo del país. El 
Conicit tenía como tareas la investigación, la formación de recur-
so humano, la información y divulgación, la estructuración de la 
institucionalidad científica, la asesoría en políticas científicas a los 
gobiernos y el financiamiento de proyectos, cosa que hizo princi-
palmente con empréstitos con la Agencia Internacional para el De-
sarrollo (AID) y con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
(Conicit, 1999).

En el periodo entre 1974 y 1978, la visión de la CyT es de afectar 
el desarrollo socioeconómico del país, a través del apoyo tecnoló-
gico a la agricultura, la industria forestal y el sector industrial (Co-
nicit, 1974). Fue entre 1979 y 1982 cuando se hizo el primer Plan 
Nacional de Desarrollo que incorporaba el componente de CyT (Co-
nicit, 1992) y el documento Instrumentos de Política y Planificación 
de Ciencia y Tecnología, que orientó el ligamen de la CyT en relación 
al desarrollo, principalmente para el sector agropecuario (Conicit, 
1999). “Se produjo, asimismo, un acercamiento de la institución 
al sector productivo, facilitándose la identificación de necesidades 
tecnológicas y las posibles soluciones mediante la instrumentación 
de proyectos” (Conicit, 1992: 19). Esa relación de la CyT con el 
desarrollo agropecuario fue la tónica durante los ochenta, principal-
mente con la transferencia de tecnología, incrementando la relación 
del Conicit con las empresas privadas (Conicit, 1999).

En 1979, en la administración Carazo Odio se crea la Unidad de 
Ciencia y Tecnología, en el marco de la Oficina de Planificación 
Nacional (Ofiplan). “Esta oficina en coordinación con el Conicit, 
formuló el primer Programa Nacional de Ciencia y Tecnología, que 
formó parte del Plan Nacional de Desarrollo “Gregorio José Ramírez” 
1979-1982, el cual definió los primeros lineamientos de política para 
desarrollar la capacidad científica y tecnológica del país” (Herrera 
en Viales, 2009: 233).

Si bien las tareas del Conicit en los ochenta tenían varios énfasis, 
publicación, divulgación, ferias, premios y concursos, mejoras edu-
cativas, acceso a Internet y el registro de entidades de CyT, hubo 
un fuerte acento en el apoyo a empresas privadas principalmente 
en los años 1983, 1986 y 1988 (Conicit, 1999). Además de ello, “los 
científicos lograron encontrar un buen espacio de acción para influir 
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sobre la clase política, haciendo predominar la política científica y el 
establecimiento de instituciones más dirigidas a sus intereses” (He-
rrera en Viales, 2009: 235).

En el gobierno de Luis Alberto Monge (1982-1986) se le dio im-
portancia a la transferencia de tecnología, por medio de los llamados 
Contratos de Transferencia de Tecnología entre nacionales y extranje-
ros, que pretenden traer tecnología al país, siendo ellos hasta 1982, 
la mayoría sobre industria química y metalúrgica principalmente, 
con empresas norteamericanas y costarricenses de capital extranjero 
o entidades públicas, pero esa lógica más que fomentar el uso de la 
tecnología en la empresa costarricense ha fomentado a “extranjeri-
zar las pautas de consumo nacional” (Mideplan, 1982: 15).

El crecimiento del sector de CyT en los ochenta se da tanto en el 
sector privado como en el público, en el Estado principalmente con la 
creación del Ministerio de Recursos Naturales, Energía y Minas (Mi-
renem), el Sistema Nacional de Áreas de Conservación, el Observato-
rio Vulcanológico y Sismológico de Costa Rica, los Colegios Científi-
cos (Rodríguez, 2004), el Fondo de Desarrollo Tecnológico (Conicit, 
1999), el ICE, la Refinadora Costarricense de Petróleo (Recope) y 
las empresas filiales de la Corporación Costarricense de Desarrollo 
(Codesa) como la Minera Nacional (Minasa), Aluminios Nacionales 
S.A. (Alunasa), Cementos del Pacífico S.A. (Cempasa), Ferrocarriles 
de Costa Rica S.A. (Fecosa) o Fertilizantes Centroamericanos S.A. 
(Fertica), entre otros (Academia Nacional de Ciencias, 2000).

En el sector privado, entre los ochenta y los noventa, se da la crea-
ción de varias entidades sin fines de lucro como el Instituto de Nor-
mas Técnicas en 1986, entidad que pretende elevar la competitividad 
del país evaluando la calidad de los productos; la Fundación Cientec, 
que intenta popularizar y promover la CyT; la Universidad EARTH, 
que efectúa investigación agrícola, forestal y animal; el Cegesti, que 
tiene como objetivo promover y apoyar la competencia del sector 
productivo y realiza consultoría a empresas, y también la Fundación 
Omar Dengo, que pretende mejorar la innovación educativa del país 
y el uso de las tecnologías de la información (Rodríguez, 2004). Aun-
que estas entidades se presenten como organizaciones sin fines de 
lucro, ello no las hace organizaciones sin intereses:

El caso de la Fundación Omar Dengo nos permite mostrar 
cómo la alianza entre políticos de los dos partidos tradi-
cionales en Costa Rica, profesionales liberales y exfuncio-
narios públicos pueden articular sus intereses particulares 



LAS REDES DE PODER EN COSTA RICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA56

para presentarlos como intereses de beneficio nacional y 
conseguir con ello las rentas que les permite presentarse 
como “instituciones eficientes y competitivas” según el leit 
motiv dominante en los discursos del modelo aperturista 
costarricense. (Blanco, 2011: 48).

En ese sentido, vale la pena destacar el papel de Instituto Nacional 
de Biodiversidad (INBio) creado en 1989 por figuras como Rodrigo 
Gámez, Daniel Hansen, Pedro León, entre otros, nacido para clasi-
ficar y coleccionar especies biológicas, su documentación, elaborar 
convenios de bioprospección e influir en políticas nacionales (Aca-
demia Nacional de Ciencias, 2000).

Si bien el INBio nace dentro del Mirenem, poco después es con-
vertida en una asociación de tipo privado, a la cual se le agregan 
la tarea de divulgación y popularización por medio del INBio Par-
que (Rodríguez, 2004). A partir de la firma de múltiples acuerdos 
de bioprospección con instituciones como el BID, la Fundación 
CR-USA, la Compañía Farmacéutica Eli Lilly y la casa farmacéutica 
Merck, Sharp & Dhome (Chacón, 2007), se desatan amplias críticas 
debido al uso mercantil de la biodiversidad que a fin de cuentas re-
gresa poco provecho a Costa Rica. El ideólogo más importante del 
INBio, Rodrigo Gámez, se defiende de ello de la siguiente manera:

El convenio con Merck, Sharp & Dhome y el enfoque de 
bioprospección planteado por el INBio fueron duramente 
criticados por algunos sectores académicos y ambientalis-
tas nacionales e internacionales. Las críticas respondie-
ron en gran medida a la desinformación, a la dificultad de 
comprender las complejidades del tema, a consideraciones 
ideológicas típicas del subdesarrollo y a simple oposición 
al cambio y a los nuevos enfoques. (Gámez en Rodríguez, 
2004: 175-176).

Dejando de lado el evidente uso de falacias ad ignorantiam y ad 
hominem (Camacho, 2002), es claro que estas fundaciones o institu-
ciones privadas, aunque no tengan el régimen jurídico de empresas, 
sirven a intereses privados, muchas veces apoyados y legitimados por 
el sector público, pero sin que los beneficios necesariamente sean 
para el Estado. “El caso costarricense es ejemplificante en el nivel 
latinoamericano de un conjunto de decisiones políticas que favore-
cieron usufructos privados de los recursos de la biodiversidad en vez 
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de estimular capacidades públicas y ciudadanas para el aprovecha-
miento social de tales riquezas” (Blanco, 2006: 19).

En cuanto a la direccionalidad de las políticas públicas de CyT, du-
rante los ochenta se incrementa el acercamiento entre el sector CyT y 
el sector privado mediante el Programa de Transformación Tecnoló-
gica del Sector Privado en 1986, los Núcleos empresariales o Núcleos 
internos de Gestión Tecnológica en 1989 o en el mismo año la Políti-
ca de Creación de Empresas de Base Tecnológica (Rodríguez, 2004).

Valga aclarar que la decisión más trascendente del periodo ochen-
ta-noventa es la creación del Ministerio de Ciencia y Tecnología (Mi-
citt) mediante Ley 7169, ley que empieza a gestarse en el gobierno 
de Óscar Arias, pero que se aprueba en 1990 en la administración de 
Rafael Ángel Calderón Fournier, muy en concordancia con su Plan 
Nacional de Desarrollo titulado El Mandato del Pueblo, en el cual se 
consensuaron las visiones de la comunidad científica, el gobierno y 
la empresa privada para ofrecer “soluciones propias a los problemas 
científicos y tecnológicos de los sectores productivos y sociales del 
país” (Micitt, 1987: 10).

Esta ley se inspira en países como España, Argentina o Brasil y se re-
mite a la Comisión Legislativa de Asuntos Económicos en 1986. Figu-
ra principalmente Rodrigo Zeledón, quien fue llamado directamente 
por Arias para mejorar el desarrollo de la CyT (Rodríguez, 2004), lo 
cual evidencia de nuevo el ligamen entre científicos y políticos.

La ley tiene como objetivo general “facilitar la investigación cien-
tífica y la innovación tecnológica que conduzca a un mayor avance 
económico y social en el marco de una estrategia de desarrollo soste-
nido integral” (Zeledón en Rodríguez, 2004: 35); es decir, la formali-
zación institucional de la CyT en Costa Rica convivió desde su inicio 
en relación con el desarrollo económico y en función de él.

Esta ley diseñada en el gobierno Arias Sánchez posee el enfoque 
de que la CyT tiene entonces como gran tarea la “transformación de 
la estructura productiva. El propósito será consolidar un sector ex-
portador con competitividad internacional y una producción interna 
eficiente” (Micitt, 1987: 23).

Esta lógica se sostiene a lo largo de los años noventa; por ejemplo, 
en la administración Calderón Fournier se da la apertura para que 
las universidades públicas puedan vender servicios a otras entidades, 
principalmente las privadas (Rodríguez, 2004), lo que coincide con 
la visión de la transferencia tecnológica. Durante la administración 
Figueres Olsen en 1995 se intentó un cierre del Conicit, y la fusión 
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del Micitt con el Ministerio de Economía y Comercio (MEIC) (Co-
nicit, 1999). El gobierno de Figueres Olsen “presenta un cambio 
de rumbo… plantea un enfoque menos científico, más ligado a la 
demanda y a los nuevos requerimiento de la competitividad, inno-
vación y la sociedad en general, quizás es en este periodo donde se 
comienza a dar un énfasis más ligado a una política de innovación” 
(Herrera en Viales, 2009: 236). A partir de este periodo el enfoque 
de la competitividad y la innovación será predominante.

Eso se visibiliza en el hecho de que durante esta administración 
se incrementara el incentivo para la atracción de empresas de alta 
tecnología como Intel y la creación del Centro de Alta Tecnología 
Dr. Franklin Chang (Cenat), entidad que pretende solucionar los 
problemas de competitividad del sector industrial para mejorar el 
desarrollo económico (Viales, 2009).

La oleada neoliberal trae consigo el cierre o privatización de múl-
tiples entidades del Estado, como fue el intento de aprobar el pro-
yecto de ley 13.873 o Combo ICE en la administración Rodríguez 
Echeverría, lo cual despertó un gran descontento popular; pero tam-
bién trajo consigo, principalmente con la entrada del nuevo siglo, un 
mayor énfasis comercial de la CyT, promoviendo desde el Micitt, le-
yes y políticas para la creación y el fortalecimiento de las pequeñas y 
medianas empresas, como por ejemplo a través de fondos especiales 
(Viales, 2009). Aunque en esta administración el Programa Nacional 
de CyT por el Conocimiento hacia el Desarrollo incluyera aspectos 
sociales y educativos de la ciencia, “en la práctica las principales ac-
ciones del Gobierno han estado encaminadas a fortalecer la inno-
vación y la I+D en el sector privado y especialmente en la pequeña 
y mediana industria, y en la promoción de un mayor acercamiento 
entre la universidad y la empresa” (Herrera en Viales, 2009: 237).

En el siguiente gobierno, Abel Pacheco de la Espriella no elabora 
un Programa de CyT, por lo que se continúa con las políticas ante-
riores del incentivo tecnológico a las pymes y con la visión de la inno-
vación. Finalizando esta administración, en el año 2005 un grupo de 
científicos importantes decidió de manera privada realizar un análi-
sis profundo sobre el estado de la CyT, para efectuar una propuesta 
con continuidad hasta el 2050. Ese plan formaba parte de lo que 
fue llamado Estrategia Siglo XXI y que contó con la colaboración 
de personajes importantes del ámbito científico-tecnológico como 
Eduardo Doryan, Guy de Téramond, Leonardo Garnier, Franklin 
Chang, Pedro Léon, Gabriel Macaya, entre otros.
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La Estrategia está compuesta por varios tomos en los que se ana-
lizan indicadores sobre el estado de la CyT para el 2005. El docu-
mento fue apoyado financieramente por el Fundación CR-USA para 
la Cooperación. La perspectiva general de la entidad es elaborar un 
diagnóstico y una propuesta que se sostenga en el tiempo hasta el 
2050, un análisis del marco institucional y jurídico, así como la par-
ticipación de la CyT en el desarrollo nacional.

La Estrategia Siglo XXI concretizada en el Plan de Medio Siglo en 
CyT para Costa Rica, propone un desarrollo del quehacer en CyT 
que vaya de la mano con la sociedad “y el significado que ello tiene 
para mejorar la innovación tecnológica, al cual integra la aplicación 
del conocimiento a la economía” (Macaya y Cruz, 2006: 19).

Se prevé entonces la continuidad de la política de alianza entre el 
sector económico-productivo y el sector científico-tecnológico, ar-
ticulando la investigación con el desarrollo y la innovación. En esto 
se debe poner atención especial al financiamiento, ya que según el 
diagnóstico el financiamiento ha sido el principal obstáculo para el 
desarrollo de la CyT. Más detalle sobre la relevancia de esta orga-
nización y su propuesta, se desarrollará en los siguientes capítulos.

Para finalizar el recorrido histórico, es claro que el problema de es-
tudio de este libro no es propio del siglo XXI, sino que en la historia 
de Costa Rica ha estado siempre presente la relación de la ciencia con 
la economía y la política. Nótese cómo la ciencia ha sido utilizada con 
fines colonialistas3 desde la llegada de los españoles al continente; 
además, la ciencia y sus hallazgos han sido utilizados históricamente 
como fuente de atracción de inversiones principalmente extranjeras; 
por ejemplo, la visión del bachiller Osejo, las publicaciones científi-
cas sobre Costa Rica en periódicos y revistas internacionales o la par-
ticipación en exposiciones como la Exposición Nacional de Londres.

El bachiller Osejo también se mostró como ejemplo de la relación 
de los científicos y los políticos, elemento que no fue único del siglo 
XIX sino que también fue evidenciado por Henri Pittier, Anastacio 
Alfaro o con la relación del microbiólogo Rodrigo Zeledón con per-
sonajes como Óscar Arias y José Figueres en la creación del Conicit.

Muchos han sido los actores de esta relación ciencia-política-eco-
nomía: los extranjeros, los científicos, los empresarios, pero también 
el Estado. Ente que ha sido propulsor de las políticas científicas, 
pero que también en casos como el contrato de William Gabb no 

3	 Colonialistas respecto de las culturas, los recursos naturales y la 
economía misma.
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ha sido defensor de los intereses públicos y que más bien en casos 
como la Fundación Omar Dengo o el INBio, desde lo público se 
han beneficiado intereses privados; incluso, ha permitido a empresa-
rios ser regentes de sus intereses, el más claro ejemplo: Minor Keith 
como emisario del gobierno en Londres o miembro de la Sociedad 
Nacional de Agricultura.

Otros actores son también las organizaciones de científicos-empre-
sarios, como la Sociedad Económica Itineraria en el siglo XIX o la Es-
trategia Siglo XXI, los organismos internacionales como la Unesco o 
la OEA, y las empresas trasnacionales como la United Fruit Company, 
Ebasco o Intel. Todos ellos influyen de manera directa o indirecta en 
la confección y direccionamiento de políticas públicas sobre CyT, en 
la relación de lo público y lo privado, y en la relacionalidad de la cien-
cia con la producción, el desarrollo económico, la competitividad y la 
innovación en la historia de Costa Rica.

Del recorrido histórico del desarrollo de la CyT en Costa Rica y 
sus correspondientes políticas públicas, pueden extraerse varias ten-
dencias: la primera es que además de la fuerte relación histórica-
mente construida entre ciencia-economía-política, hay una apropia-
ción capitalista de sus logros; es decir, la historia parece arrojar poca 
apropiación social de los aportes de la ciencia. Eximiendo la salud 
y la educación, los logros científicos han contribuido al beneficio de 
intereses privados, en muchos casos extranjeros.

La segunda tendencia es que hay una fuerte concentración de es-
fuerzos en la producción de las ciencias duras o naturales, eviden-
ciando una dominación en la manera de definir qué es ciencia. Esto 
si bien es de carácter histórico, implica necesariamente la relegación 
social de otras disciplinas científicas, principalmente las ciencias so-
ciales, lo cual explica por qué el imaginario social identifica la cate-
goría ciencia con ciencia natural, lo cual acentúa la desigualdad en la 
repartición de recursos para otras áreas.

Lo mismo sucede con el papel de las mujeres en la historia de la 
ciencia en Costa Rica, lo cual puede identificarse como una tercera 
tendencia, que aunque es global, el país no es la excepción en la 
exclusión o invisibilización de las mujeres. Otra tendencia relevante 
es que hay una fuerte presencia histórica de intereses extranjeros, 
esto demuestra un afuera dominante que permea la forma de hacer 
ciencia, las decisiones políticas que acompañan ese hacer y los inte-
reses económicos que legitiman la producción científica. En el tercer 
apartado esta lógica no se abandona, pero se complementa. La ten-
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dencia de un afuera dominante se une a un adentro que se impone, 
no todos/as las costarricenses pueden acceder a la ciencia, ni a sus 
aportes sociales ni a sus decisiones, lo cual implica que la producción 
de ciencia es interesada hacia fuera y hacia dentro del país, generan-
do necesariamente exclusión de los aportes y de las decisiones.

La última de las tendencias tiene que ver con el hecho de que ese 
interés o direccionamiento siempre se ejerce en red, es decir, que 
el interés de este libro de mostrar el ejercicio del poder en red en 
la toma de decisiones de CyT puede efectuarse también histórica-
mente, pues son pocos los casos de individuos ejerciendo poder en 
solitario, sino que este recorrido muestra cómo las redes de poder 
también son históricas, y estudiarlas a profundidad abre espacios 
para nuevas y futuras investigaciones.



LAS REDES DE PODER EN COSTA RICA EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA62

Excursus sobre el sector CyT en Costa Rica en el 
siglo XXI

Los datos aquí expuestos fueron construidos a partir del Directorio 
de Unidades de Investigación y Consultoría de Costa Rica, documento 
producido en el 2012 por el Conicit y que agrupa un resumen de las 
actividades de las 379 entidades relacionadas a las CyT en el país.

Esta breve digresión pretende presentar una imagen reciente del 
sector de CyT en Costa Rica, para esto se utiliza el Directorio de 
Unidades de Investigación y Consultoría de Costa Rica del 2012. Este 
texto reúne a las 379 entidades que realizan alguna actividad cientí-
fico-tecnológica en el país y que están inscritas ante el Registro Cien-
tífico y Tecnológico del Conicit. La hechura de ese registro tiene por 
objetivo “ser un aporte a la interacción dinámica entre universidades 
y otros centros de investigación, las empresas y el Estado, tal y como 
se menciona en el Triángulo de Sábato o bien, en el modelo de la 
Triple Hélice que establece las bases para el desarrollo económico” 
(Conicit, 2012: xvii).

Para facilitar la presentación de la información se construyó una base 
de datos con la información del texto, a partir de la cual se elaboran grá-
ficos que permiten visibilizar las características del sector para el 2012.

Un primer elemento versa sobre el tipo de entidades que confor-
man el sector, donde:
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Gráfico 1. Tipo de entidades que conforman el sector CyT

Puede verse que, a pesar de los esfuerzos de las políticas públicas 
por incrementar la participación del sector privado, el sector públi-
co, conformado tanto por universidades como instituciones públicas 
propiamente, son mayoría en el sector, siendo entidades de otro tipo 
minoritarias, donde incluso las empresas privadas aportan apenas un 
27,60% de las entidades del sector.

Otro dato interesante que puede extraerse del Directorio es el área 
de las ciencias que trabaja cada una de las 379 entidades; su distribu-
ción es de la siguiente manera:

Gráfico 2. Área de las ciencias que trabajan las entidades

El gráfico 2 demuestra dos cosas interesantes: la primera de ellas 
es una relativa equiparación entre entidades que hacen ingeniería, 
ciencias exactas y ciencias sociales, lo cual evidencia que las ciencias 
sociales aportan un importante esfuerzo investigativo y que no se 
justifica su exclusión de las políticas (lo cual se mostrará en capítulos 
subsiguientes). La segunda es la poca importancia que tienen áreas 
de investigación con un impacto social fuerte como lo son la salud 
y lo agropecuario, reflejando también que el direccionamiento del 
sector no es necesariamente hacia el beneficio social.
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En cuanto al tipo de actividad científica, el Directorio plantea tres 
tipos: entidades que realizan investigación científica o desarrollo ex-
perimental; entidades que funcionan como consultoras o asesoras de 
empresas privadas, o bien, entidades que realizan las dos actividades 
(Conicit, 2012). La conformación es la siguiente:

Gráfico 3. Tipo de entidad, sector CyT

El gráfico 3 refleja que la gran mayoría de entidades trabajan en el 
desarrollo de investigación o experimentación, más que en la venta 
de servicios a empresas privadas. Nuevamente, puede verse el poco 
impacto que han tenido las políticas en su afán de promover la vin-
culación entre investigación y empresariado, sigue, por ende, la ten-
dencia de una concentración de la actividad investigativa pura.

El último de los elementos tiene que ver con el tipo de servicio 
que ofrece la entidad: análisis (investigación propiamente), docencia 
(enseñanza institucional y capacitaciones), productos (comercializa-
bles o vendibles), servicios (oferta de servicio al cliente o gestión de 
proyectos) o información (administración, bibliotecas, entre otros). 
El resultado de la distribución es el siguiente:

Gráfico 4. Tipo de servicio que ofrece la entidad
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Puede verse que la mayoría de entidades ofrecen servicios pro-
piamente investigativos o de docencia, dejando con apenas 13,80% 
a las entidades que ofrecen productos vendibles. Nuevamente, se 
muestra la poca efectividad de las políticas que pretenden incremen-
tar la inserción de productos científico-tecnológicos al mercado.

Este breve excursus muestra de manera gráfica una imagen del sec-
tor CyT, sus dedicaciones, su trabajo y sus productos, mostrando 
que algunas de las ofertas y compromisos de las políticas públicas no 
han logrado hasta el 2012 llevarse a cabo por completo.





III

Redes de Poder en la CyT: sus actores 
y características
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Este capítulo explora la conformación y caracterización de la red 
de poder en estudio, valga decir que los actores del sector CyT han 
sido estudiados con la metodología de análisis de redes también por 
otros esfuerzos académicos; por ejemplo, Viales, Arellano y Grana-
dos (2012), quienes coinciden en que los miembros de esta red con-
forman una élite científica capaz de incidir en la toma de decisiones. 
Aunque la conformación y el grafo resultante de ese trabajo es distin-
to al de este libro, ambas investigaciones coinciden en que:

The general perspective leads to, and maintains, a narrow 
focus in which science, technology and innovation are 
presented as the mantra for globalization. The ideas that 
dominate are those that see Costa Rica on a path toward 
the formation of human resources in accordance with the 
requirements of foreign investors. (Viales, Arellano y Gra-
nados, 2012: 616).

Para la construcción y comprensión de la red de poder de este 
trabajo, se utilizó fundamentalmente la metodología de Análisis de 
Redes Sociales (o ARS). La particularidad de esta metodología es 
que permite construir matrices y al graficar redes se presentan u ob-
servan los datos de maneras distintas (Hanneman, R. y Riddle, M., 
2005: 4); es decir, ofrece una comprensión de la relacionalidad social 
desde una estructura matematizada que permite graficar redes con el 
uso de distintos software. Esto se logra mediante matrices de datos 
numéricos que representan dichas relaciones (Hanneman, R. y Ri-
ddle, M., 2005: 6) y donde la conjunción de estos datos representan 
a su vez cualidades sociales: “La mayor diferencia entre los datos 
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convencionales y los reticulares, es que los datos convencionales se 
centran en actores y atributos, mientras los datos de red se centran 
en actores y relaciones” (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 6).

“Una razón para la utilización de técnicas matemáticas y de grafos 
en el análisis de redes sociales es que permite representar la descrip-
ción de una red de manera concisa y sistemática” (Hanneman, R. y Ri-
ddle, M., 2005: 29); por ende, se sistematiza la información de los ac-
tores, de tal manera que permita visualizar la red de un modo gráfico.

Es importante aclarar que el análisis de redes sociales no es una 
metodología cuantitativa pese a utilizar datos numéricos, pues 
no ofrece generalizaciones sobre los hallazgos, ya que estos son 
aplicables únicamente a la red particular (Hanneman, R. y Riddle, 
M., 2005: 24). Intenta más bien “comprender un fenómeno social 
complejo. El énfasis no está en medir las variables involucradas 
en dicho fenómeno. Sino en entenderlo” (Hernández, R. y otros, 
2003: 8), utilizando un método numérico que representa cualida-
des y roles sociales.

El análisis estructural y de redes se fundamenta, empírica-
mente, en la creación y desarrollo de la matriz de relaciones 
y en la construcción del grafo. Cuando va a desarrollarse 
un análisis relacional, el material básico para el análisis es 
la construcción de la matriz que liga a los actores entre sí. 
Frente a la forma tradicional de las variables, los atributos, 
para llevar a cabo análisis de redes hay que transformar los 
datos disponibles a una forma relacional, que tiene normal-
mente la forma de matriz. (Sanz, 2003: 25).

En esta matriz, las filas representan a los nodos que forman parte 
de la red, por ende la relación entre actores se representa como una 
relación de filas y columnas (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 5) 
que posteriormente muestran esas relaciones, representando en el 
grafo a los actores con nodos y las relaciones entre ellos con líneas 
(Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 6).

A la lógica de esta representación gráfica mediante nodos y líneas se 
le llama sociograma y a su producto final, la graficación, se le llama gra-
fo (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 35). Existen dos tipos de grafo: el 
simple, en el cual solo se representa un tipo de relación entre actores, y 
el múltiple, en el cual se visualizan distintos tipos de relación utilizando 
colores, grosores de línea e íconos distintos para los nodos (Hanne-
man, R. y Riddle, M., 2005: 39). Este último es el utilizado en este libro.
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El tipo de matriz utilizada es la Matriz de Adyacencia, en la cual 
cada actor se ve representado en una fila y una columna (en ella se 
muestran los nombres y el ícono utilizado en el grafo) y la relación 
entre ellos se representa mediante un número en las casillas, “se lla-
ma “matriz de adyacencia” porque representa quién está cerca de 
quién, o adyacente a quién en el “espacio social” mostrado por las re-
laciones que hemos medido” (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 46).

Por otra parte, para la selección de los actores participantes se utili-
za un enfoque demográfico, donde “hay motivos para sospechar que 
la red existe, pero la entidad a ser estudiada es una agregación abstrac-
ta impuesta por el investigador –más que un patrón de acción social 
institucionalizada que haya sido identificado y etiquetado por sus par-
ticipantes” (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 9). Esto quiere decir 
que los miembros de la red no se definen a sí mismos como parte de 
ella; la red no es creada por los mismos actores, sino que, por el con-
trario, la red es creada por la investigadora con el fin de representar 
una relacionalidad entre los actores que puede evidenciar elementos 
importantes de sus relaciones de poder, como veremos más adelante.

El enfoque demográfico asume que se pueden diseñar o construir 
métodos donde se establezcan las relaciones entre los actores, no 
porque dichas relaciones existan tal cual en la realidad social sino 
porque los actores “poseen un cierto rasgo” (Hanneman, R. y Ridd-
le, M., 2005: 9) en común. Esa construcción por parte de la inves-
tigadora es posible en el entendido de que “cualquier conjunto de 
actores puede estar conectado con diferentes tipos de lazos y rela-
ciones… Cuando se recogen los datos de la red, con frecuencia se 
seleccionan, o muestrean, los tipos de relaciones que serán medidos 
entre un conjunto de tipos de relaciones” (Hanneman, R. y Riddle, 
M., 2005: 11). Esto no excluye que los miembros de la red no formen 
parte de otras redes o que la misma relación entre estos actores pue-
da construirse a partir de otros parámetros definitorios acordes con 
otros objetivos de investigación; en otras palabras, se construye una 
red de relaciones posibles, pero donde podrían existir otras cons-
trucciones (Hanneman, R. y Riddle, M., 2005: 16).

Según Hanneman y Riddle (2005), en el análisis de redes existen 
distintos tipos de recolección de información sobre las relaciones 
entre los actores, a saber: los métodos de redes completas, en este se 
recogen los datos de todos los miembros de una red mediante el 
censo, con el objetivo de representar la totalidad de las relaciones; 
los métodos bola de nieve, este método a diferencia del anterior, no 
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pretende totalidad, pero instaura la información de la red mediante 
una lista central de la cual se desprende una secundaria y así su-
cesivamente hasta alcanzar la exhaustividad, o los métodos de redes 
egocéntricas individuales.

Y, finalmente, el método seleccionado para la construcción de este 
análisis es el método de redes egocéntricas con conexiones a otros. 
Este método parte del hecho de que es imposible o no es necesario 
determinar la totalidad de los actores, por lo que se parte de “una 
selección de nodos focales (egos), e identificar los nodos con los que 
ellos están conectados. Entonces determinamos cuáles de los nodos 
identificados en la primera fase están conectados con los demás. 
Esto puede hacerse contactando cada uno de los nodos” (Hanne-
man, R. y Riddle, M., 2005: 14). Otro punto importante del método 
de redes egocéntrico es que permite representar los nodos como 
actores sociales y no como individuos, permitiendo así enfocarse en 
los roles sociales y no necesariamente en los sujetos (Hanneman, R. 
y Riddle, M., 2005: 15).

En este libro, el método de redes egocéntricas con conexiones a 
otros fue aplicado a los actores de la siguiente manera: la selección 
de los nodos de la red pretende incorporar a los actores que parti-
cipan de la construcción del Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación 2011-2014 como punto de partida. Esto pues en esta po-
lítica se explicitan en el apartado titulado Créditos del Plan Nacional 
de Ciencia y Tecnología 2011-2014 (Micitt, 2011: 3) a los individuos 
que participaron de su elaboración. A su vez, es importante aclarar 
que en el Plan Nacional de Desarrollo Jorge Manuel Dengo Obregón 
2006-2010 no se evidencian a los actores participantes, pero se sus-
criben las determinaciones de la ESXXI, por lo que los miembros de 
esta organización son fundamentales para la construcción de la red.

Luego de establecidos estos dos parámetros de selección, de ma-
nera más específica se fijaron los siguientes criterios que permiten 
identificar dentro de esos dos conjuntos a los actores relevantes para 
esta red según su rol social, a saber:
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Tabla 1. Criterios de selección de actores relevantes

Participación en la 
ESXXI

Participación en el 
Plan

Otro criterio Nombre

Consejo de Alto 
Nivel

Funcionario de Alto 
Nivel del Micitt

Ninguno Alejandro 
Cruz

Consejo de Alto 
Nivel

Funcionario de Alto 
Nivel del Micitt

Ninguno Clotilde 
Fonseca

Consejo de Alto 
Nivel

Funcionario de Alto 
Nivel del gobierno

Ninguno Leonardo 
Garnier

Consejo de Alto 
Nivel

Funcionario de Alto 
Nivel del Conicit

Ninguno Eduardo 
Lizano

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno Rodrigo 
Gámez

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno Pedro León

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno Gabriel 
Macaya

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno Rodrigo 
Zeledón

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno Ignacio
Trejos

Consejo de Alto 
Nivel

Participante Ninguno José Zaglul

Consejo de Alto 
Nivel

Ninguno Posee relevancia 
social y mediática

Franklin 
Chang

Ninguno Funcionario Micitt Ninguno Rowland 
Espinoza

Comité Ejecutivo Participante Ninguno Ana
Sittenfeld

Vicepresidencia de 
la Junta Directiva

Participante Ninguno Carlos Mora

Vicepresidencia de 
la Junta Directiva

Participante Ninguno Pablo
Jenkins

Coordinador de 
Grupo Temático

Participante Ninguno Walter 
Fernández

Miembro de 
Grupo Temático

Participante Ninguno Alexander 
Mora

Miembro de
Consejo Editorial

Participante Ninguno Carmela 
Velázquez
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Coordinador de 
Grupo Temático

Ninguno Ha sido funcion-
ario de gobierno

Saúl
Weisleder

Coordinador de 
Grupo Temático

Ninguno Ha sido funcion-
ario de gobierno

Saúl
Weisleder

Coordinador de 
Grupo Temático

Ninguno Ha sido funcion-
aria de gobierno

Yolanda 
Rojas

Ninguno Participante Ha sido funcion-
ario de gobierno

Alfio Piva

Se excluyó a los miembros del Consejo de Alto Nivel de la Es-
trategia que no participaron del Plan: Richard Beck, Jorge Walter 
Bolaños, Carlos Corrales, Hernán Fonseca y Jorge Monge.

Se excluyó también a los miembros del comité ejecutivo de la Es-
trategia que no participaron del Plan: Robin Chazdon, Karla Gonzá-
lez, Hermann Faith, Ana María Vázquez.

Asimismo, se descartó a los coordinadores de grupo temático de 
la Estrategia que no participaron en el Plan: Claudio Soto Vargas, 
Manuel María Murillo, José María Gutiérrez, Guillermo Coronado, 
Rodolfo Herrera, Luis Carlos González, Luis Paulino Méndez y Da-
niel Azofeifa. Así como también a todos los miembros del Plan que 
no participaran de la Estrategia, de algún puesto en el gabinete o en 
instituciones autónomas.

Posteriormente, se precedió a compilar la información sobre cada 
actor seleccionado, para así construir una matriz que incluyera los 
siguientes datos:

Nombre completo.
Participación en el Plan o en la ESXXI.
Estudios superiores.
Participación en la función pública.
Participación en entidades privadas.
Participación en fundaciones.
Participación en el sector académico.
Esta matriz se convirtió en una codificación para evaluar el nivel 

de participación de los actores en la red. Esto se logra mediante las 
escalas de medida, que según Hanneman y Riddle (2005: 17-22) son: 
las medidas binarias de relaciones, es decir, una codificación donde 0 
es ausencia de relación y 1 es presencia de relación; medidas ordina-
les agrupadas de relaciones, la cual se mide el “agrado” entre actores, 
donde -1 es desagrado, 0 es indiferencia y 1 es agrado; medidas or-
dinales del ranking de relaciones, donde los mismos actores puntúan 
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con número su relación con otros actores; medidas de intervalo de 
relaciones, donde se hace una valoración del estado de una relación 
mediante intervalos de fuerza (relaciones doblemente o triplemente 
fuerte) y no de números, y las medidas nominales de categoría múl-
tiple de las relaciones, donde cada tipo de relación entre actores es 
codificada con un número no por su fuerza sino por su tipo, lo cual 
permite manejar varios tipos de relaciones entre actores.

Es esta última, la medida nominal de categoría múltiple de las re-
laciones, la utilizada en este libro, pues permite evidenciar las múlti-
ples relaciones que existen entre actores según su rol social. En la red 
se establecen 5 niveles de participación de los actores representados:

Aquellos actores que forman parte del Consejo de Alto Nivel de 
la Estrategia y de la Dirección o Comité Asesor del Plan, codificados 
con un 5 y representados en la Red con una figura humana azul.

Aquellos actores que forman parte del Consejo de Alto Nivel de la 
Estrategia y de los Talleres Diagnóstico del Plan, codificados con un 
4 y representados en la Red con una figura humana verde.

Aquellos actores que forman parte del Grupo Temático de la Es-
trategia y de los Talleres Diagnóstico del Plan, codificados con un 3 y 
representados en la Red con una figura humana roja.

Aquellos actores que forman parte de la Estrategia, codificados 
con un 2 y representados en la Red con un cuadrado azul.

Aquellos actores que forman parte del Plan, codificados con un 1 
y representados en la Red con un triángulo verde.
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Identificación de las Redes de Poder de las 
políticas públicas de CyT

La codificación de información anteriormente explicitada, permite 
obtener la siguiente graficación:

Gráfico 5. Graficación de la Red de Poder en estudio4

4	 Figura humana azul: actores que forman parte del consejo de alto nivel 
de la Estrategia y de la dirección o comité asesor del Plan. Figura humana verde: 
actores que forman parte del consejo de alto nivel de la Estrategia y de los talleres 
diagnóstico del Plan. Figura humana roja: actores que forman parte del grupo 
temático de la Estrategia y de los talleres diagnóstico del Plan. Cuadrado azul: 
actores que forman parte de la Estrategia. Triángulo verde: actores que forman 
parte del Plan.
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Una de las primeras características es que el grafo permite obser-
var de manera integrada a las administraciones que forman parte del 
caso de estudio. Esta integración evidencia las tendencias históricas 
de la presencia de los personajes en cuestión, cuya participación no 
es unívoca, sino que se sostiene en el tiempo, específicamente en 
estas administraciones, por lo cual el gráfico no pretende mostrar 
particularizadamente a los actores que participan, sino el funciona-
miento político que la red conlleva.

Por eso, uno de los aspectos más importantes que el grafo arroja 
sobre la red, es que su funcionamiento es de tipo asimétrico, ya que 
no todos los nodos poseen una relación entre sí; es decir, en algunos 
casos no existe vínculo entre ciertos actores, esto lo refleja la lejanía 
de los actores representados con cuadrados. Una red simétrica tien-
de a representarse con un grafo circular, mientras que la asimetría se 
representa mediante grafos estrella, como lo evidencia el gráfico 5.

Según Hanneman y Riddle (2005), los nodos más fuertes en una 
red son aquellos que tienen más conexiones y los que tienen cami-
nos más pequeños entre actores. “Los actores que tienen muchos 
caminos hacia otros actores pueden ser más influyentes sobre ellos. 
Los actores que tienen caminos cortos a muchos otros actores pue-
den ser figuras influyentes o centrales” (Hanneman y Riddle, 2005: 
57). Esto quiere decir que en la red existen cuatro actores influ-
yentes o centrales: Walter Fernández, Clotilde Fonseca, Alejandro 
Cruz y Gabriel Macaya. Estos concentran más recursos de poder 
pues forman parte de las altas esferas de toma de decisión tanto en 
el Plan como en la Estrategia. En un segundo plano, pero siempre 
teniendo mucha influencia, se encuentran: Pedro León, Rodrigo 
Gámez, Ana Sittenfeld, Rodrigo Zeledón, José Zaglul e Ignacio 
Trejos. Estos actores también poseen un alto grado de acceso a los 
recursos de poder al estar en la alta esfera de toma de decisiones de 
la Estrategia y haber participado de la construcción del Plan.

La importancia de estos actores es que “muchas conexiones sig-
nifica a menudo que los individuos se exponen todavía a más y más 
diversa información. Individuos bien conectados pueden ser más 
influyentes y pueden estar más influenciados por otros” (Hanne-
man y Riddle, 2005: 62). Es por ello que la relevancia de estos acto-
res denota su capacidad de transportar información y por ende una 
mayor influencia sobre los otros actores y la toma de decisiones.

En la red todos los actores están conectados, pero no se dan todas 
las conexiones posibles, como dijimos previamente eso es lo que es 
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llamado una red asimétrica, pero también tiene efectos sobre el 
poder; es decir, cuanta más cantidad de lazos más centralidad en 
la red y cuantos menos lazos, el actor se encuentra en la periferia, 
como sucede con Alfio Piva y Rowland Espinoza, a pesar de que los 
tres tenían puestos relevantes como vicepresidente de la República 
y viceministro del Micitt.

Según Hanneman y Riddle (2005), “una red que tiene un predomi-
nio de lazos nulos o recíprocos por encima de las conexiones asimé-
tricas puede ser más “igualitaria” o “estable” que otra en la que pre-
dominan las relaciones asimétricas (la cual podría ser más bien una 
jerarquía)” (Hanneman y Riddle, 2005: 67). En una red con fuertes 
lazos recíprocos (todos conectados con todos), se tiene una distri-
bución de los recursos de poder más igualitaria. En cambio, una red 
asimétrica, como es el caso de la nuestra, tiene una jerarquía de po-
der, que si bien comprende a la mayoría de los actores, evidencia que 
el manejo de los recursos de poder, la información y la influencia no 
es equitativo para todos los miembros.

Por otra parte, “la distancia geodésica es el número de relaciones 
en el camino más corto posible de un actor a otro” (Hanneman y 
Riddle, 2005: 77). Esta medida sirve para determinar cuán rápido 
viaja la información en una red; si la cantidad de caminos es corta, 
la información viaja rápidamente; si, por el contrario, la cantidad de 
caminos es un número alto, la información circula con libertad. En el 
caso de la red, podemos ver la distancia geodésica en la tabla 2:



¿SON PÚBLICAS LAS POLÍTICAS PÚBLICAS? 79

Tabla 2. Distancia geodésica de la red de poder en estudio5
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P. León 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

A. Cruz 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

C. 
Fonseca

1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

R. Gámez 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

G. Macaya 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

G.
Téramond

1 1 1 1 1 0 1 1 1 2 1 1 1 1 2 1

F. Chang 1 1 1 1 1 1 0 1 1 2 1 1 1 1 2 1

R. Zeledón 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1

A.
Sittenfeld

1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1

R.
Espinoza

1 1 1 1 1 2 2 1 1 0 1 2 2 1 1 1

A. Mora 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1

E. Lizano 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 0 1 1 2 1

L. Garnier 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 0 1 2 1

C. 
Velázquez

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1

A. Piva 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 2 2 1 0 1

W.
Fernández

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0

Y. Rojas 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 2 1

S.
Weisleder

1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 2 1

I. Trejos 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

C. Mora 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

P. Jenkins 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

J. Zaglul 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

Como es perceptible, la distancia geodésica (resaltado en gris) 
no supera los dos caminos. “Esto sugiere un sistema en el cual la 
información probablemente alcanzará a cualquiera y que lo hará 
rápidamente” (Hanneman y Riddle, 2005: 78). Pero el análisis de 
redes no se concentra únicamente en determinar aspectos generales 
y numéricos sobre la red, como es el caso de los párrafos anteriores, 
no pretende únicamente describir las características básicas como 
la cantidad de conexiones, su asimetricidad, o su nivel de jerarquía, 
sino que también:

5	 Donde 1, es el viaje de la información entre un actor y otro, es decir, es 
directa, y 2 es un viaje de la información donde participan más de dos actores.
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La perspectiva de redes ha contribuido en gran parte a la 
comprensión del poder social. Quizá aún más importante, 
la aproximación a las redes sociales enfatiza que el poder es 
inherentemente relacional. Un individuo no tiene poder en 
abstracto, se tiene poder porque se puede dominar a otros, 
tiene poder social – el poder de ego es la dependencia del 
alter y viceversa. (Hanneman y Riddle, 2005: 89).

Es por eso que en el análisis de redes se contemplan algunas es-
trategias para evidenciar las relaciones de poder como, por ejemplo, 
determinar el grado de densidad de una red, “la relación existente 
entre el número de lazos existentes y el número de lazos posibles” 
(Molina, 2001: 14). En la red este grado es de 0.94588745, lo cual 
quiere decir que el grado de densidad es de un 94% de los lazos 
posibles dentro de la red, por lo que a pesar de estar jerarquizada, 
la posibilidad de interconexión es bastante alta. En otras palabras, 
“si un sistema está muy débilmente acoplado (baja densidad) poco 
poder puede ser ejercido; en sistemas de alta densidad existe el po-
tencial para mayor poder” (Hanneman y Riddle, 2005: 89).

Como puede verse en el gráfico 5, existen muchos actores que tie-
nen una ubicación estructural ventajosa; cuanto más cerca del centro 
de la red, más acceso a los recursos de poder tendrá el actor. “Los ac-
tores que tienen más vínculos tienen mayores oportunidades porque 
tienen más opciones. Esta autonomía los hace menos dependientes 
ante cualquier otro actor específico y por lo tanto más poderosos” 
(Hanneman y Riddle, 2005: 91).

Otros datos importantes en cuanto el ejercicio del poder de los no-
dos, es por ejemplo el grado de intermediación, en el cual los actores 
con mayor índice son imprescindibles para la vida de la red (Molina, 
2001: 13). En la red se pueden ver esos actores representados con un 
grado de intermediación de 1.7698413 (destacados en gris), mostra-
do en la tabla 3:
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Tabla 3. Grado de intermediación de la red de poder en estudio6

Nodo Intermediación

Pedro León 1.7698413 

Alejandro Cruz  1.7698413 

Clotilde Fonseca 1.7698413 

Rodrigo Gámez 1.7698413 

Gabriel Macaya 1.7698413 

Guy de Téramond 0.055555556 

Franklin Chang 0.055555556 

Rodrigo Zeledón 1.7698413 

Ana Sittenfeld 1.7698413 

Rowland Espinoza 0.0 

Alexander Mora 1.7698413 

Eduardo Lizano 0.055555556 

Leonardo Garnier 0.055555556 

Carmela Velázquez 1.7698413 

Alfio Piva 0.0 

Walter Fernández 1.7698413 

Yolanda Rojas 0.0 

Saúl Weisleder 0.0 

Ignacio Trejos 1.7698413

Carlos Mora 1.7698413

Pablo Jenkins 1.7698413

José Zaglul 1.7698413

Lo mismo sucede con el grado de cercanía entre actores, donde los 
actores que están más cercanos unos de otros se presentan con un 
1 (resaltados en gris), quienes al tener una centralidad alta pueden 
acceder a la información y relacionalidad con el resto de la red con 
mayor facilidad (Molina, 2001: 13); esto se ve en la tabla 4:

6	 Donde la cercanía al 2 implica que el actor es altamente imprescindi-
ble para la red, mientras que la cercanía al 0 implica que el actor es prescindible.
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Tabla 4. Grado de cercanía de la red de poder en estudio7

Nodo Cercanía estándar

Pedro León 1.0 

Alejandro Cruz  1.0 

Clotilde Fonseca 1.0 

Rodrigo Gámez 1.0 

Gabriel Macaya 1.0 

Guy de Téramond 0.9130435 

Franklin Chang 0.9130435 

Rodrigo Zeledón 1.0 

Ana Sittenfeld 1.0 

Rowland Espinoza 0.7777778 

Alexander Mora 1.0 

Eduardo Lizano 0.9130435 

Leonardo Garnier 0.9130435 

Carmela Velázquez 1.0 

Alfio Piva 0.7777778 

Walter Fernández 1.0 

Yolanda Rojas 0.875 

Saúl Weisleder 0.9130435 

Ignacio Trejos 1.0 

Carlos Mora 1.0 

Pablo Jenkins 1.0 

José Zaglul 1.0 

Por otra parte, es importante determinar la centralidad Bave-
las-Leavitt, pues este indicador determina a los actores que poseen 
mayor grado de centralidad y a aquellos que son periféricos (Benta, 
2005: 571). En el caso de la red, los actores con mayor centralidad 
Bavelas-Leavitt están representados con un 11.595238 (destacados 
en gris) en la tabla 5:

7	 El 1 representa un grado de centralidad alta entre actores, quienes pos-
een menos de 1 tienen menos cercanía con otros actores.
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Tabla 5. Grado de centralidad Bavelas-Leavitt de la red de poder en estudio8

Nodo Centralidad B-L

Pedro León 11.595238 

Alejandro Cruz  11.595238 

Clotilde Fonseca 11.595238 

Rodrigo Gámez 11.595238 

Gabriel Macaya 11.595238 

Guy de Téramond 10.586957 

Franklin Chang 10.586957 

Rodrigo Zeledón 11.595238 

Ana Sittenfeld 11.595238 

Rowland Espinoza 9.018518 

Alexander Mora 11.595238 

Eduardo Lizano 10.586957 

Leonardo Garnier 10.586957 

Carmela Velázquez 11.595238 

Alfio Piva 9.018518 

Walter Fernández 11.595238 

Yolanda Rojas 10.361702 

Saúl Weisleder 10.361702 

Ignacio Trejos 11.595238 

Carlos Mora 11.595238 

Pablo Jenkins 11.595238 

José Zaglul 11.595238 

Finalmente, aquellos actores que alcanzan un grado alto en la cen-
tralidad Bavelas-Leavitt, pueden convertirse en líderes de la red, asì 
que el hecho de que tantos actores tengan ese grado alto quiere decir 
que en la red existe una concentración en la distribución de los re-
cursos de poder, pero no en pocos actores. Otro dato interesante es 
el grado de determinación de la red, cuando un actor tiene ese grado 
positivo, “the actor is mostly a dominated actor or a consumer of infor-
mation. When this dregree is negative, the actor is a rather dominating 

8	 Entre más alto sea el grado, más centralidad tiene el actor, los actores 
con grado más bajo son los periféricos.
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agent or a producer of information”9 (Benta, 2005: 572). Estos actores 
son coincidentes con aquellos que poseen un alto grado en la centra-
lidad Bavelas-Leavitt.

La recopilación de información concentrada en la matriz Infor-
mación General sobre Actores de la Red de Poder, también fue pro-
cesada mediante el software SPSS para el análisis de estadísticas 
descriptivas. El procesamiento de información de la matriz se tra-
dujo en una base de datos que recopiló las siguientes variables y su 
respectiva codificación:

Tabla 6. Codificación de la información sobre actores de la red de poder

Variable Contenidos 
posibles

Codificación

Género Hombre 0

Mujer 1

Lugar donde realizó 
estudios universitarios

Internacional 0

Nacional 1

Participación en el Plan 
o la Estrategia

Ambos 0

Estrategia 1

Plan 2

Participación Poder 
Ejecutivo

No 0

Si 1

Participación en el 
Micitt

No 0

Si 1

Participación en el 
Conicit

No 0

Si 1

Participación en
Instituciones Autónomas

No 0

Si 1

Participación en 
Cámaras Empresariales

No 0

Si 1

Participación en
Institutos Privados

No 0

Si 1

9	 “El actor es principalmente un actor dominado o un consumidor de 
información. Cuando el grado es negativo, el actor es más bien un agente domi-
nante o un productor de información” (traducción propia).
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Participación en
Empresas Privadas

No 0

Si 1

Participación en
Fundaciones

No 0

Si 1

Participación en
Universidades Públicas

Ninguno 0

Rector 1

Vicerrector 2

Decano 3

Vicedecano 4

Director 5

Subdirector 6

Profesor 7

Luego de determinadas las variables y su codificación en la base 
de datos SPSS, se obtuvieron algunos hallazgos importantes; por 
ejemplo, como resulta evidente en el gráfico 6, la mayor parte de 
la red está integrada por hombres, coincidiendo con la idea de que 
la ciencia y sus espacios de poder son ámbitos excluyentes para la 
participación activa de las mujeres.

Gráfico 6. Composición de género de los actores de la red de poder

Además de ello, como se percibe en la tabla 7, los miembros de la 
red son personas que mayoritariamente han hecho estudios princi-
palmente de posgrado universitario fuera del país, lo cual les permite 
estar en contacto con las tendencias internacionales de la ciencia y de 
la forma en que esta se administra públicamente.
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Tabla 7. Lugar donde los actores de la red de poder han realizado sus estudios universitarios

Frecuencia Porcentaje

Internacional 20 90,9

Nacional 2 9,1

Total 23 100,0

En cuanto a la participación en puestos públicos, se obtuvieron los 
siguientes datos: un 50% de los participantes no han trabajado en 
ninguno de los ámbitos del Poder Ejecutivo, mientras que un 50% 
sí lo han hecho; un 59,1% de los miembros no han trabajado en el 
Micitt, aunque un 40,9% sí lo han hecho; a su vez 72,7% no han 
trabajado en el Conicit, mientras que un 27,3% sí lo ha hecho.

Sucede lo mismo con respecto al trabajo en instituciones autóno-
mas, la mayoría de los miembros ha participado en una (72,7% ha 
participado, 27,3% no lo ha hecho); mientras que la participación en 
institutos privados es contraria a la anterior, la minoría ha participa-
do en una (22,7% sí ha participado, 77,3% no lo ha hecho).

Los miembros de la red han participado equitativamente tanto en 
empresas privadas (45,5% no ha participado y 54,5% sí lo ha hecho) 
como en fundaciones (54,5% no lo participado y 45,5% sí lo ha 
hecho); en cuanto a la participación en universidades públicas, un 
22,7% nunca ha trabajado en una mientras que un 18,2% ha traba-
jado en rangos de rectoría, 9% en rangos de decanaturas, 36,3% en 
dirección de escuelas o centros de investigación y un 13,6% han sido 
docentes. Esto quiere decir que la mayoría de miembros de la red ha 
trabajado en una universidad pública y lo ha hecho en puestos de 
alta jerarquía institucional.

Por su parte, si se contrasta la variable participación con el Plan 
o la Estrategia con la participación en institutos privados, se obtiene 
el gráfico 7:
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Gráfico 7. Contrastación de las variables: Participación en el Plan o Estrategia con 
participación en institutos privados

El gráfico 7 muestra que quienes han trabajado en los institutos 
privados tienen una alta participación (54,5%) tanto en el Plan como 
en la Estrategia, aunado a un 18,2% que han participado de la Estra-
tegia, lo cual quiere decir que quienes han trabajado en la Estrategia 
(solo en ella o en ambos) tienen una alta participación. El gráfico 
también muestra que quienes no han participado de institutos priva-
dos tienen una similar participación en el Plan, la Estrategia o ambos.

Si, por el contrario, se contrastan las variables participación en el 
Plan con la participación en el Micitt, se obtiene el gráfico 8:
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Gráfico 8. Contrastación de las variables: Participación en el Plan o Estrategia con 
participación en el Micitt

El gráfico 8 muestra que la participación en el Plan (ya sea en la va-
riable ambos o la que mide participación en el Plan exclusivamente) 
es indiferente respecto del trabajo en el Micitt, lo cual evidencia que 
no se toma como requisito haber colaborado con el ministerio en la 
construcción del Plan (dado que ambos datos son de 31,8%).

Caracterización de la red de poder: actores, intereses e 
influencias

La técnica del ARS permite presentar con la graficación de una red la 
relacionalidad social entre los actores que la componen, aunque de 
previo se aclaró que solo se utiliza un enfoque demográfico, donde 
la red no se presenta de manera institucionalizada, sino que “es una 
agregación abstracta impuesta por el investigador” (Hanneman, R. y 
Riddle, M., 2005: 9).

La aplicación del ARS en la configuración de las redes de poder 
exige criterios de selección de actores claros que permitan identificar 
a quienes componen esa red con enfoque demográfico, ya que uno 
de los parámetros metodológicos de la técnica sugiere trabajar con 
pocos actores. Incluir a todos los individuos que componen el Plan 
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y la Estrategia hubiese sido inmanejable, pues son alrededor de 100 
personas en total.

Además de la definición de criterios de selección de actores, la 
aplicación de ARS requiere una recopilación de información sobre 
los actores que permita ver sus características, posiciones y otros as-
pectos que posteriormente sean codificados en la construcción de 
una matriz, que es a su vez el fundamento del grafo.

Como se evidenció, la información recopilada permitió construir 
cinco criterios de codificación, que corresponden al tipo de parti-
cipación en la red de cada actor seleccionado. El gráfico 5 permite 
evidenciar la asimetricidad de la red, donde son pocos los actores 
periféricos, y donde si bien muchos son los actores que poseen re-
cursos de poder, este no está distribuido equitativamente en todos 
los miembros. Este elemento apunta a una red donde muchos de sus 
actores, la mayoría (14 de 2210), poseen una coincidencia de intereses 
que se corresponde a una alta concordancia en la toma de decisio-
nes, lo cual permite una participación activa de muchos de ellos en 
la persecución de sus intereses fuera de la red.

En el caso de esta red, la existencia de muchos actores con recur-
sos de poder permite que la información y la toma de decisiones se 
trasladen rápidamente entre actores, lo cual sugiere que en esta red 
hay una gran correspondencia política y de intereses que facilita la 
toma de decisiones y que presenta la red hacia fuera como un con-
junto de actores que están de acuerdo en las orientaciones ideológi-
cas de hacia dónde debe ir la CyT en Costa Rica. Esto se evidencia 
en el hecho de que el discurso es consistente, tanto en lo dicho por 
los actores mismos así como en los Planes y los documentos de la 
Estrategia, como se verá en el siguiente capítulo.

En el caso de esta red, que la distancia geodésica sea de dos caminos 
muestra que en la red la información transcurre fluidamente, permi-
tiendo a muchos de los actores participar en la toma de decisiones 
y por ende en la búsqueda de su cumplimiento hacia fuera de la red 
misma. Igualmente, que el grado de densidad de la red sea de 94%, 
es decir, que la red sea de alta densidad, supone más concordancia y 
coherencia entre actores.

10	 A saber: Pedro León, Alejandro Cruz, Clotilde Fonseca, Rodrigo 
Gámez, Gabriel Macaya, Rodrigo Zeledón, Ana Sittenfeld, Alexander Mora, Car-
mela Velázquez, Walter Fernández, Ignacio Trejos, Carlos Mora, Pablo Jenkins, 
José Zaglul.
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En ese sentido, el grado de intermediación de la red permite ver que 
los actores que tienen un papel preponderante en la red son 14 de 22. 
Estos 14 a su vez poseen un mayor nivel de cercanía respecto de los 
otros actores, de lo cual se deduce que estos 14 actores, por su fácil 
acceso a la información y su capacidad de influencia en la red, son 
quienes poseen mayores recursos de poder en la toma de decisiones a 
lo interno y por ende tienen más capacidad de influencia a lo externo.

La centralidad Bavelas-Leavitt colocó a esos mismos 14 actores 
como actores centrales o líderes de la red, lo cual según Benta (2005) 
significa que estos 14 actores son los más dominantes de la red y por 
ende con más recursos de poder, o en palabras de Castells (2009), 
estos 14 figuran como centros de la red, ya que su manejo de la in-
formación, como se dijo antes, les permite impactar la red, definir 
intereses y rutas para conseguirlos (Castells, 2009).

Un elemento importante en la caracterización general es que la 
aplicación del enfoque demográfico del ARS permite identificar a la 
red tanto como una red blanda como una red dura (De Souza, 2005), 
es dura ya que la misma, aunque no tiene una base objetiva y material 
que la sustente, es decir, no forma parte de una entidad institucional 
como tal, si posee recursos de poder que le permite incidir política-
mente, sin duda esos recursos garantizan que los intereses de la red 
tengan sustento en la institucionalidad política, garantizando tam-
bién un control de la agenda y los contenidos de la política pública, 
tal y como se verá subsiguientemente.

A su vez, la red es blanda en tanto la misma está sustentada en va-
lores, intenciones e intereses de sus actores, es decir que su soporte es 
de base subjetiva (De Souza, 2005), pues la naturaleza de su composi-
ción no es de corte organizacional (no existe como organización) sino 
que lo que une a los actores involucrados son intenciones, finalida-
des, creencias (De Souza, 2005) y por supuesto, intereses en común.

Por otra parte, la aplicación de la estadística descriptiva a las ca-
racterísticas de la red permite ver otras particularidades de la mis-
ma, por ejemplo es un ámbito donde se evidencia una hegemonía 
masculina, esta ausencia no solo en la participación sino aún más 
importante en los espacios de toma de poder de la CyT:

Si, sistemáticamente se excluye, a las mujeres del diseño y 
gestión de la ciencia y se devalúa su trabajo, parece que, 
en el contexto de la ciencia, ni la asignación de categoría 
a las personas ni la evaluación de los resultados de las in-
vestigaciones son, o pretender ser, neutrales con respecto 
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a los valores, objetivas e imparciales, en el plano social 
(Harding, 1996: 60).

Por otra parte, es interesante recalcar que un gran porcentaje de 
los miembros de la Red han estudiado en el extranjero, la mayoría 
de ellos en universidades, lo cual quiere decir que estos científicos 
fueron formados bajo la óptica de las corrientes de pensamiento 
hegemónicas en cuanto a la ciencia, la tecnología y la innovación, 
lideradas por estas universidades y los organismos internacionales.

Con respecto a los otros datos proporcionados por la estadística 
descriptiva, se puede observar que la mayoría de los miembros de la 
red ha participado en puestos públicos, a través del Poder Ejecutivo, 
en el Micitt, el Conicit, en alguna institución autónoma o académica, 
lo cual quiere decir que estos actores tienen alta participación en el 
Estado, principalmente en puestos de jerarquía, incrementando sus 
recursos de poder, una alta presencia en distintos espacios públicos 
les permite incidir en ellos según sus intereses.

Además de ello, la participación de los actores no es solo en la insti-
tucionalidad pública, sino que también tienen participación en el ám-
bito privado, principalmente en fundaciones, esto les permite incidir 
en ambos sectores. La incidencia del sector privado más importante 
es sin duda la importancia que ha adquirido la Estrategia Siglo XXI, 
ya que es través de esta entidad privada y financiada por la Funda-
ción CR-USA para la Cooperación, que se materializan los intereses 
de la red, principalmente por la incidencia de los actores y discursos 
de esta Asociación en la elaboración de ambos Planes en estudio.

Luego de determinar las características principales de la Red, es 
necesario analizarla desde la teoría de las Redes de Poder. Para ello, 
se retoma el concepto de poder elaborado por Castells (2009), donde 
el poder es una relación que permite a los actores influir asimétrica-
mente para la consecución de sus intereses, justamente es ello lo que 
pretende demostrar la aplicación del ARS, cada actor por separado 
no tiene el mismo impacto en la toma de decisiones públicas, pero, 
si los nodos centrales (que son mayoritario en la red) funcionan en 
conjunto, pueden influir de una manera más efectiva.

Ello evidencia la asimetría del poder que anuncia Castells (2009), 
porque la red en estudio está compuesta principalmente por hom-
bres; por científicos naturales, lo cual deja de lado otras áreas de la 
ciencia relevantes para el desarrollo como las ciencias sociales, agro-
nómicas o de la salud; por actores cercanos al poder político, pues 
no se toma en cuenta a actores sociales que tienen un protagonismo 
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científico o académico pero que no son cercanos a la visión de CyT 
que esta red sostiene, aunado a ello, la asimetricidad del poder se 
refleja en la invisibilización del papel de la ciudadanía en la cons-
trucción de política pública, tal y como sugiere la teoría de la misma.

Todo lo anterior refleja para este caso, que los actores de la red 
y sus intereses pueden ser hegemónicos, dominantes y excluyentes, 
pues aparecen tanto en el sector público, entidades autónomas, aca-
démicas, como en el sector privado, abarcando una multiplicidad de 
espacios de acción política que repercute directamente en la cons-
trucción de la política de CyT.

Para Castells (2009) participar del poder es direccionar los pro-
cesos sociales hacia el favorecimiento de los intereses del sector 
dominante, en este caso, la mayoría de los miembros de la red se 
agruparían en torno a la Estrategia para ahí plantear y consensuar sus 
intereses, para luego utilizar mecanismos de poder, que les permitiría 
reflejar los contenidos de la Estrategia en ambos planes en estudio, 
direccionando hacia sus intereses.

Esta red de poder también se comporta según la noción de comuni-
dad epistémica planteada por Adler y Haas (2009), ya que según los 
autores, el mecanismo por el que estos grupos logran la consecución 
de sus intereses, es mediante la colocación de algunos de sus miem-
bros en poderes institucionales, tal y como se ha visto en este caso 
(tanto formalmente en puestos públicos como colocando actores en 
la construcción del Plan), esto con el objetivo de persuadir a los po-
deres públicos y así generar políticas favorecedoras a sus intereses.

Esa direccionalidad política en algunos casos puede expresarse en 
la creación de instituciones que logren igualar sus intereses a la toma 
de decisiones públicas (Adler y Haas, 2009: 153-154), como se de-
mostró en los antecedentes de este libro, con la creación del Conicit 
por parte de Eduardo Lizano y Rodrigo Zeledón, por ejemplo.

La eventual igualación de intereses estatales con los de la red, ter-
minaría por institucionalizarse, convirtiéndose en prácticas institu-
cionales incuestionadas, como sucede con el Plan 2006-2010, donde 
se asume a las propuestas de la Estrategia como política pública, sin 
ninguna explicación de las razones o justificaciones de ello.

Según Adler y Haas (2009), las comunidades epistémicas están 
compuestas por actores sociales que poseen fama y relevancia social, 
como es el caso de Franklin Chang, estos actores especiales son cons-
tantemente consultados por las autoridades públicas, para orientar 
la toma de decisiones, este mecanismo permite también direccionar 
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políticas según su beneficio (Adler y Haas, 2009: 160), ese aval so-
cial, permite a estos actores siempre estar en la palestra pública, con-
virtiéndose en interlocutores preponderantes del Estado.

Por último, una red de poder según De Souza (2005) se caracteriza 
porque la agrupación (ya sea dura o blanda) no tiene fines únicamen-
te de representación sino que se conforma como una red de poder 
y no como una red simple, pues su objetivo primordial es intervenir 
socialmente, es decir, agruparse en torno a intereses, colocarlos en 
la agenda pública y ubicarlos en el espacio de lo político (De Souza, 
2005: 49), es tal el funcionamiento de esta red según los paráme-
tros determinados, ya que pese a su opacidad, su afán fundamen-
tal puede ser la de una incidencia política hegemónica, que incluso 
con el pasar del tiempo naturalice su intervención (De Souza, 2005: 
14), sucede así con esta red, pues ningún actor social se cuestiona la 
participación, intervención y preponderancia de estos actores en la 
toma de decisiones de la CyT, los actores tienen al menos 30 años 
de participación en espacio públicos, por ello, actores sociales de 
diversa posición ideológica (partidos políticos por ejemplo) los con-
sideran interlocutores válidos y hasta referentes en las CyT, dándole 
un poder de decisión que otros actores sociales (otros científicos o 
ciudadanía) no tienen (De Souza, 2005: 59), incluso referenciando 
a estos actores como una red de expertos (De Souza, 2005: 14) que 
son consultados con frecuencia incluso por los medios y hasta en-
salzados por la ciudadanía, sin comprender que muchas veces éstos 
defienden una agenda oculta acorde a sus intereses, que no necesa-
riamente son los públicos.

Incluso esta red podría ser caracterizada como una red de poder 
científica y tecnológica (De Souza, 2005: 26), ya que han logrado 
controlar la agenda de investigación científica mediante el uso de 
recursos de poder, como la creación de centros de investigación que 
persiguen esa agenda (muchos de los miembros de la red han diri-
gido centros de investigación públicos en universidades o privados 
como el INBio). Para de Souza, estas redes promueven una agenda 
de investigación comercial que favorece una CyT ligada al desarrollo 
económico, una agenda de innovación orientada al sector privado, 
un enfoque mercadológico (De Souza, 2005: 41) que beneficia a la 
CyT productiva empresarialmente, cuyo afán es el lucro y la acumu-
lación del capital (De Souza, 2005: 29). Por ahora valga decir que 
por parte de la red hay un control de la agenda de CyT pública. Los 
contenidos de esta agenda serán vertidos en el siguiente capítulo.





IV

Los discursos y el poder en las
políticas públicas de CyT
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Los contenidos discursivos en la política pública de 
CyT

El presente capítulo conforma una visibilización de los discursos 
que fundamentan política e ideológicamente los procesos de for-
mulación de una política pública, por eso el objetivo es mostrar la 
relación de los contenidos discursivos, tanto de los instrumentos de 
planificación como de las opiniones de los actores participantes emi-
tidos en medios de comunicación o con la caracterización política e 
ideológica de estos discursos de poder.

Para ello se utilizan las sugerencias metodológicas de Teun van 
Dijk en su texto Opiniones e ideologías en la prensa (1996b), que 
servirán aquí como guía de análisis, para el autor esa guía contempla 
el contexto, las relaciones de poder, las opiniones, los presupuestos 
y la estructura formal.

El análisis de la política de CyT en el caso de la Administración 
Arias Sánchez resulta dificultoso, debido a que este gobierno no 
tiene un Plan de CyT específico, sino que sus contenidos están de-
sarrollados en el Plan Nacional de Desarrollo (en adelante Plan de 
Desarrollo), dentro de este documento tampoco existe un apartado 
específico para el tema sino que sus elementos están contenidos en 
un capítulo titulado Eje de Política Productiva, en el cual las men-
ciones a la CyT específicamente no superan las dos páginas, otras 
alusiones indirectas tienen que ver con el empresariado, la competi-
tividad, infraestructura o biodiversidad, por lo que no serán tomadas 
en cuenta para este fin.

Este es, por tanto, un documento de planificación general, está 
compuesto por diversos elementos y sus contenidos son: un capítulo 
introductorio, un capítulo de eje social, de política productiva, de 
política ambiental, energética y de telecomunicaciones, de reforma 
institucional, de política exterior, un capítulo de presupuesto, de 
evaluación, un resumen de acciones y anexos.

En su introducción, el Plan de Desarrollo describe la forma en que 
fue elaborado el documento, menciona que el punto de partida fue 
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el Programa de Gobierno del Partido Liberación Nacional en el 2005, 
por eso el Plan evidencia los compromisos del partido que fueron de-
sarrollados por el Presidente y su equipo, a su vez, cada jerarca de cada 
sector, debía definir metas, políticas sectoriales y acciones estratégicas, 
pero no se menciona específicamente quién realizó estas tareas.

Dentro de la caracterización ideológica del texto, es importante 
decir que en la introducción se menciona que la planificación institu-
cional fue transversalizada tanto por los Objetivos del Milenio como 
por la ESXXI en su texto Conocimiento e Innovación hacia el 2050 
en Costa Rica, en otras palabras estos dos instrumentos sirvieron de 
base para el resultado, lo cual evidencia la fuerte importancia y tras-
cendencia que tiene el grupo de la ESXXI, pues se pone al lado de 
la ONU como fuente de información, inclusive el texto dice que el 
“PND ha endosado con entusiasmo las recomendaciones realizadas 
en el marco de la Estrategia Siglo XXI, un esfuerzo visionario para 
situar el conocimiento y la innovación como los motores fundamen-
tales del camino costarricense al desarrollo” (Mideplan, 2007: 28).

Curiosamente en las líneas siguientes, el Plan de Desarrollo asegura 
que la Estrategia no es un esfuerzo de gobierno sino un trabajo mul-
tisectorial y autónomo, pero no indica que es una entidad privada y 
mucho menos que su financiamiento en esa época, proviniera de la 
Usaid. El documento afirma también que la tarea del Plan es apoyar 
los esfuerzos de la coordinación de la Estrategia en la consecución 
de sus objetivos, es decir, el Estado delega su responsabilidad de 
planificación en una entidad privada que por su mismo carácter, no 
es democrática, ni rinde cuentas, ni son de conocimiento público sus 
intereses e intenciones.

En el Plan de Desarrollo se definen las organizaciones que compo-
nen los sectores, que para el caso de CyT son:

Conicit, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, 
Academia Nacional de Ciencias, ECA, Cefof, Cenibiot, 
Dirección de Certificadores de Firma Digital, CI-CR, CR-
2Net, Comisión de Incentivos, Comisión Nacional de Bio-
tecnología, Comisión Técnica de Indicadores d Ciencia y 
Tecnología, Comisión Coordinadora Programa Nacional 
de Ferias de Ciencia y Tecnología, Comité Técnico Na-
cional sobre la Utilización de Animales de Laboratorio, 
Comisión Técnica para el Desarrollo de CA y Panamá. 
(Mideplan, 2007: 31).
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Salta a la vista que están ausentes actores fundamentales como el 
Micitt, las Universidades Públicas y sus centros de investigación, la 
Comisión Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación, el Conare, 
el ICE, la CCSS, el Cenat, el MEP, así como instituciones privadas de 
relevancia como el INBio, la Fundación Omar Dengo, entre otras.

El apartado de CyT específicamente, inicia citando los proble-
mas fundamentales del sector: que la inversión en el sector es baja 
(0.39% del PIB) para lo que Costa Rica pretende hacer y que esto, lo 
confirma tanto el Micitt como la ESXXI; que no hay suficiente for-
mación científica y técnica; que hay débil integración entre la ciencia 
y la producción; que hay poca articulación entre científicos; y que el 
financiamiento es extranjero mayoritariamente.

La propuesta para subsanar estas falencias es “lograr mayores ni-
veles de inversión privada en investigación y desarrollo, articular más 
cercanamente los centros de investigación y las empresas, y mejorar 
cuantitativa y cualitativamente la formación del recurso humano del 
país en ciencia, tecnología e innovación” (Mideplan, 2007: 60), tres 
son las metas propuestas: inversión para I+D, vinculación investi-
gación-empresa y recurso humano, todo lo cual es acorde con los 
criterios impuestos por la OCDE en cuanto a la vinculación de la in-
vestigación con la productividad (Albornoz, 2007) y en los criterios 
de la economía basada en el conocimiento, donde la CyT tiene un 
fuerte asocio con el desarrollo económico, es por ende, una política 
acorde con las directrices internacionales y conforme con la noción 
de una ciencia relacionada con la economía, más que con la cultura, 
la sociedad o la educación.

Las metas del sector para lograr esos objetivos son: “Contribuir al 
cumplimiento de las metas de la etapa de Puesta al Día de la “Estra-
tegia Siglo XXI: Conocimiento e Innovación hacia el 2050 en Costa 
Rica” [y] Elevar la inversión nacional en ciencia y tecnología hasta 
el 1% del PIB” (Mideplan, 2007: 62), es decir, que el único aporte 
concreto del Estado es la búsqueda de recursos nacionales (a través 
del PIB), pero la mayoría de sus elementos son endosados al sector 
privado, a una entidad externa que al parecer, va a servir de vehículo 
en la planificación de las demás propuestas.

Pese a eso, el gobierno sienta responsabilidades no a través de 
metas sino de lo que es llamado en el documento como el Contra-
to con la Ciudadanía, son acciones que por depender del Estado, 
son de acatamiento obligatorio para él y que por eso se convierte en 
un compromiso con la ciudadanía (Mideplan, 2007), para CyT esos 
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compromisos son: implementar el Sistema Nacional de CTI, para 
lo cual se contará nuevamente con los insumos de la ESXXI pero 
también con los del Conare, cámaras empresariales y otros; el desa-
rrollo de un sistema de información de CyT; y la revisión del marco 
jurídico del sector.

También, el diseño de un plan para el aumento de la inversión 
hasta llegar a 1% del PIB, ante lo cual también se pretende la par-
ticipación de la ESXXI y el Conare; el desarrollo de 34 actividades 
regionales; la mejora de los servicios digitales, el fortalecimiento de 
recursos humanos; el impulso de iniciativas de innovación y vincula-
ción investigación-empresa; la consolidación del ECA; y el impulso 
de la CyT en poblaciones vulnerables.

Todo lo anterior refleja una mayor responsabilidad del Estado, no 
tanto en la planificación (endosada a la ESXXI y al Conare) sino 
en la ejecución de los elementos. Estos aspectos desarrollados en 
el Contrato con la Ciudadanía, también evidencian un apego a lo 
impulsado ideológicamente por los organismos internacionales, de 
la lógica neoliberal de una articulación fuerte entre el Estado y el 
Mercado (Robinson, 2011), así como un fuerte beneficio del diseño 
de políticas hacia el sector privado (Monge, Vicente-León y Alfaro, 
2004), esto se muestra en que, de todos los elementos que contiene 
la política, solo uno de ellos habla del beneficio social de la misma 
(el impulso de la CyT en poblaciones vulnerables), fuera de ello el 
núcleo central de la política es la productividad.

Dentro del análisis ideológico del discurso (Van Dijk, 1996b) del 
texto se puede determinar como axioma, la importancia de la pro-
ductividad, esto se demuestra en que el apartado de CyT se encuen-
tre dentro del capítulo de Política Productiva, parece ser ese el centro 
fundamental sobre el cual va a girar la CyT en este gobierno.

Los intereses del grupo que hace la política, que en este caso no se 
tiene claro quiénes son, giran en torno a dos elementos: el impulso 
de la ESXXI y sus metas, la mejora de la relación I+D, mediante el 
aumento de la inversión tanto privada como pública, y la formación 
del recurso especializado. Todo lo cual, evidencia un interés que pa-
rece más cercano al favorecimiento privado que al público, pues son 
pocos los réditos que la sociedad en cuanto tal, saca de ello.

Sobre la identidad se puede decir poco, ya que el desconocimiento 
de los responsables evita poder determinar una identidad precisa, 
pero por las referencias realizadas tanto en la introducción como en 
el apartado específico, puede decir que esa identidad es guberna-
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mental-privada, ya que los elementos de la política fueron estable-
cidos por el equipo de gobierno y de Mideplan, así como las cons-
tantes referencias a la ESXXI, evidencia su importancia (aunque sea 
indirecta) en el resultado final del documento.

Lo mismo sucede con la configuración del “Ellos” y “Nosotros”: 
el “Nosotros” explícito estaría compuesto por los gobernantes, los 
coordinadores de la ESXXI y el Conare, actores mencionados en la 
política; el “Nosotros” implícito estaría conformado también por las 
empresas pymes, grandes y transnacionales, así como por científicos, 
que se verían beneficiadas con estas políticas de apoyo a la vincula-
ción I+D, más con la productividad que con el conocimiento per se.

En este caso, no hay un “Ellos” explícito, pero sí uno implícito, 
pues serían aquellos actores de la sociedad civil, del sector académi-
co que tienen una visión más social, comunal y de servicio de la CyT, 
relacionada mayormente con la salud, el transporte y otros proble-
mas sociales en los cuales la CyT podría contribuir, el gran “Ellos” 
de esta política es la ciudadanía.

Los elementos implícitos en la política son de dos tipos: la perse-
cución de objetivos planteados por los organismos internacionales, 
lo cual aunque no se dice expresamente en los documentos, resulta 
bastante evidente en el desarrollo de sus contenidos; y el segundo 
elemento, es una noción ideológica, epistemológica y política de CyT 
ligada al mercado, justamente por ello, la mayoría de los elementos 
del documento giran en torno a esos dos aspectos, la búsqueda de la 
economía basada en el conocimiento.

En cuanto a la estructura formal, el texto prácticamente no tiene 
cuadros o recuadros que destaquen elementos. El uso de tipografía 
más grande y de otro color se utiliza para visibilizar los títulos.

No es frecuente el uso de viñetas ni otros signos distintivos sino 
una numeración, que a lo largo del documento se vuelve densa de 
seguir, debido a la cantidad de elementos que desarrolla. Los dia-
gramas son poco frecuentes, hay 5 en todo el texto, sumado a los 
cuadros de Resumen de acciones estratégicas. Las fotografías utiliza-
das son ilustraciones emblemáticas del país (los niños, el trabajo, la 
familia) o ilustraciones sobre la política a desarrollar (la naturaleza, 
una construcción, las banderas).

Un elemento interesante de agregar es que el texto incorpora un 
mensaje inicial del presidente Arias, un agradecimiento del ministro 
de Mideplan, Kevin Casas, y una reseña sobre el dedicado del Plan, 
el señor Jorge Manuel Obregón.
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Como ha sido dicho anteriormente, en el caso de la Administra-
ción Chinchilla, el gobierno decide efectuar una política pública es-
pecífica para la CyT, esta toma de decisión se materializa en el Plan 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 2011-2014 (en adelante 
Plan de CTI), el contenido del Plan son: la presentación, una contex-
tualización, la descripción metodológica, un diagnóstico sobre las 
siete áreas estratégicas a saber: ciencias de la tierra y el espacio, nue-
vos materiales, biotecnología, capital natural, salud, energías alterna-
tivas y tecnologías digitales, la definición de estrategias, objetivos y 
líneas de acción, las referencias bibliográficas y los anexos.

En primera instancia el diagnóstico realizado por el Plan de CTI 
coincide con las preocupaciones señaladas por el BID en un docu-
mento base del Plan de Gobierno de Chinchilla, que señala la frag-
mentación del Sistema Nacional de CyT, la poca inversión en el área 
retardando la productividad del país, por eso “el Plan Nacional de 
Desarrollo 2010-2014 (PND) ha colocado en una posición central 
el problema del bajo crecimiento económico y en particular, la baja 
productividad de la economía nacional” (Micitt, 2011: 12).

Como previamente se demostró, el BID asegura haber una rela-
ción entre innovación y productividad, es por eso que el énfasis de la 
CyT será innovar. También se señala que los principales problemas 
de la CyT son: la falta de recurso humano, falta de financiamiento, 
poca protección a la propiedad intelectual y falta de competencia. 
Eso aunado a la resolución del Banco Mundial que asegura que el 
principal atraso del país es en inversión en investigación y desarrollo, 
lo cual retrasa en su conjunto al país.

El Plan de CTI incluye un capítulo diferenciado de estas áreas, 
especialmente dirigido al desarrollo, competitividad e innovación, 
cuya intención es mejorar la productividad y el desarrollo socio-eco-
nómico del país, fortalecer la formación de especialistas de alto nivel, 
generar una apropiación social de la ciencia, la vocación científica 
y tecnológica y el espíritu emprendedor, fortalecer el marco insti-
tucional y cuyos desafíos son: aumentar el presupuesto al 1% del 
PIB, apoyar el sistema educativo universitario público, fortalecer la 
institucionalidad y fortalecer el Micitt.

El texto es dirigido principalmente por el Ministerio de Ciencia y 
Tecnología bajo la rectoría del ministro Alejandro Cruz, el Programa 
Estrategia Siglo XXI, la Academia Nacional de las Ciencias, y el Co-
nicit, pero fue realizado bajo consulta de 100 especialistas en la CyT, 
divididos/as en talleres diagnósticos.
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También participan en la política “otros protagonistas de la socie-
dad como cámaras empresariales, profesionales, expertos y líderes 
sociales” (Micitt, 2011: 21), el Plan de CTI fue elaborado durante el 
2010 y fue presentado en mayo del 2011 por el ministro Cruz, al ser 
un documento público yace en medios digitales como la página web 
del Micitt, y tiene como audiencia a todos los sectores interesados, 
por lo que se puede deducir que el documento no detallará los inte-
reses de los participantes, los conflictos o desencuentros del proceso, 
sino solamente los acuerdos.

Según el texto, el fin principal de la política es establecer “un con-
junto de líneas estratégicas y metas definidas y articuladas con las 
necesidades mínimas, requeridas para incrementar la incorporación 
del conocimiento e innovación en la producción y en los servicios a 
la sociedad” (Micitt, 2011: 7), por ende el texto pretende evidenciar 
la toma de decisiones del Ministerio y su plan estratégico de acción 
política en torno a la CyT, con énfasis en la innovación.

Con respecto a la determinación ideológica, puede decirse que 
dentro del texto sobresalen ciertas categorías que evidencian la ideo-
logía que sustenta la política científica de la administración Chinchi-
lla Miranda, una de ellas es la noción que impera de la política cientí-
fica, sobre este tema el texto señala que la política pretende instaurar 
líneas estratégicas y metas que mejoren “el nivel de desarrollo del 
país basado en el desarrollo humano sostenible y una mayor compe-
titividad” (Micitt, 2011: 7), en otras palabras la tarea de la política 
es “avanzar en la incorporación del conocimiento a los sectores pro-
ductivos y de servicios que constituyen la actual base productiva del 
país, así como en la creación de nuevas empresas y en el estímulo de 
sectores intensivos en conocimiento” (Micitt, 2011: 12).

A su vez, la política pretende mejorar la institucionalidad y legali-
dad en CyT del país, para que esta no funcione como un impedimen-
to al desarrollo, en resumidas cuentas, la visión de política científica 
del texto es la siguiente: “acrecentar y otorgar mayor solidez al área 
de Ciencia, Tecnología e Innovación con el fin de orientar al país 
hacia una política científica y tecnológica viable, integral y duradera, 
que se constituya en la promotora y detonadora de desarrollo y com-
petitividad nacional” (Micitt, 2011: 71).

Otra categoría ideológica, es la presencia de los mandatos y reque-
rimientos de los organismos internacionales como el BM, el BID o 
la OCDE. En cuanto a esto, el texto menciona de manera explícita 
el llamado del BID a forjar esa relación causal entre innovación y 
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crecimiento económico, y los diagnósticos internacionales que cues-
tionan el poco compromiso de los gobiernos costarricenses para el 
cumplimiento de la I+D, se cita por ejemplo la Nota Técnica men-
cionada previamente, se utilizan también datos de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco) sobre la poca matrícula de jóvenes a nivel universitario, lo 
cual es inmediatamente relacionado con una “seria limitante para el 
desempeño de los diferentes sectores productivos del país, debido al 
escaso número de profesionales disponible con educación terciaria 
que se requerirán en el mediano plazo” (Micitt, 2011: 13).

Se mencionan también datos de la Organización Mundial de la 
Propiedad Intelectual, mencionando la poca presencia de patentiza-
ción que existe en el país, así como el apoyo financiero para proyec-
tos de I+D y para diagnosticar el sistema de innovación del país, por 
parte de entidades como el BID y el BM; y las definiciones científicas 
de la OCDE, como por ejemplo la de biotecnología.

Según van Dijk (1996b) el AID, debe estudiar principalmente los 
axiomas, los intereses y la identidad del grupo. En torno a lo prime-
ro, se puede decir que en el texto, el axioma más claro es el concepto 
de innovación pues es un elemento con presencia muy alta en la 
política, se menciona constantemente la necesidad de incrementar 
la productividad del país, por ejemplo dice que “el Plan de Gobier-
no señala diversas propuestas orientadas a fortalecer la inversión 
en investigación y desarrollo, promover la innovación empresarial, 
los vínculos entre los centros de investigación y las actividades pro-
ductivas y, muy especialmente, al establecimiento de un ecosistema 
que apoye y estimule el emprendimiento” (Micitt, 2011: 12), lo cual 
evidencia el fuerte énfasis de la innovación según Schumpeter, que 
impera en esta política.

La justificación de ello en el texto es que “un conjunto de acciones 
bien orientadas en ciencia y tecnología, contribuyen a generar me-
canismos que también favorecen el combate a la pobreza, median-
te la generación de nuevos empleos especializados y de calidad que 
se presentan con el desarrollo económico y social del país” (Micitt, 
2011: 13), nótese en este párrafo cómo se utiliza el argumento del 
BID expuesto de previo, de que el fomento a la CyT innovadoras 
aportará al desarrollo social y salarial del país.

El texto utiliza los argumentos característicos de la innovación, 
entre ellos: la apelación a la unión universidad-empresa; que “una 
mayor inversión en I+D, tendrán efectos seguros en cuanto al au-
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mento de la competitividad y desarrollo socioeconómico del país” 
(Micitt, 2011: 16); que el mejoramiento de la I+D atraerá inversión 
extranjera directa; que la I+D implica mejor aprovechamiento de los 
recursos naturales y humanos del país; que aumentar los derechos 
de propiedad intelectual fomenta el desarrollo tecnológico; y que la 
innovación también implica aumentar las exportaciones y por ende 
el PIB del país (Micitt, 2011: 63).

En cuanto a los intereses del grupo ejecutor de la política es claro 
que el interés es afianzar un modelo de CyT que está en ejecución 
desde antaño, pero que por llamados internacionales y los desafíos 
de ejecución que enfrenta, se hace necesario sistematizar a través de 
la toma de decisiones de una política, el interés de fortalecer la visión 
de la innovación en la CyT.

Específicamente, los intereses del grupo versan en torno a: aumen-
tar y mejorar los recursos humanos especializados en CyT; invertir en 
infraestructura y equipamiento para las empresas de base tecnológi-
ca; fomentar la articulación de los sectores que trabajan en CyT; “ha-
cer un diagnóstico de las necesidades de la Industria en investigación 
aplicada dentro del campo de los nuevos materiales y la nanotecnolo-
gía. A partir de esta información establecer programas específicos de 
vinculación” (Micitt, 2011: 40); quizá el interés más importante: au-
mentar la relación de las entidades investigadoras con las empresas.

Finalmente, en cuanto a la identidad son pocos pero claros los 
elementos, como ya se dijo antes el grupo tiene una identidad de 
élite pues está conformado por “otros protagonistas de la sociedad 
como cámaras empresariales, profesionales, expertos y líderes socia-
les” (Micitt, 2011: 21), es parte de la identidad entonces, que no 
cualquiera puede formar parte de la toma de decisiones sino que su 
participación tiene que estar legitimada por un poder social o políti-
co; además de ello grupo se identifica como un foro de expertos, lo 
cual trae consigo una intención de poder, pues al presentarse como 
gente especializada, se pretende eludir la crítica y afianzar lo dicho 
en la política con un mecanismo de poder del conocimiento.

En cuanto a este punto a la polarización del “Ellos” y “Nosotros”, 
el texto presenta tanto un “nosotros” como un “ellos” implícito y ex-
plícito. El “nosotros” explícito es justamente lo señalado en el punto 
anterior, ese grupo de expertos/as, cámaras empresariales o políti-
cos/as que participaron abiertamente de la hechura de la política.

El “nosotros” implícito es el sector beneficiado de políticas de CyT 
que tienden al mercado, en especial, las empresas trasnacionales y 
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grandes corporaciones nacionales, si bien estos sectores no partici-
pan de la confección de la política, aparecen beneficiadas indirecta-
mente por el resultado de la ejecución de políticas, o directamente, 
por ejemplo en el texto se menciona por primera vez en las políticas 
públicas el afán de apoyar las ciencias del espacio (elemento que 
nunca había sido de interés) en especial a la empresa Ad Astra Roc-
ket, asegurando que “El Gobierno de Costa Rica se ha comprometi-
do a impulsar la industria aeroespacial costarricense, con el objetivo 
de que sea un motor para la economía y una fuente de generación de 
empleos de alta calidad, logrando así una sociedad más innovadora y 
emprendedora” (Micitt, 2011: 26).

En el caso del “Ellos” explícito, es un otro positivo pues en el texto 
se mencionan a los países con experiencias exitosas en comparación 
con un sugerido fracaso costarricense, es decir, se colocan experien-
cias a seguir por Costa Rica, por ejemplo el texto asegura que:

Las razones que explican el estancamiento de Costa Rica 
en inversión en I+D no son del todo claras, aunque se po-
drían entrever comparando las formas de actuar locales 
respecto a las de países que se desarrollaron rápidamente 
como Corea del Sur, Singapur o Finlandia. Algunas de las 
causas identificadas incluyen el hábito cultural costarri-
cense de invertir reactivamente y no prospectivamente, la 
ausencia de una estrategia clara sobre prioridades de in-
versión, el escaso reconocimiento de la importancia de la 
innovación y la baja percepción del retorno económico de 
invertir en ciencia y tecnología. (Micitt, 2011: 13).

Ese “Ellos” explícito sirve como meta para el “Nosotros” cos-
tarricense. El “Ellos” implícito se puede interpretar como aquellos 
actores políticos, científicos o empresariales que no han colaborado 
en la consecución de los objetivos innovadores impulsados desde 
los periodos anteriores, que interpretan la tarea de la CyT como una 
cuestión social y cultural, o quienes se oponen a la productividad 
empresarial del país:

Como resultado, el comportamiento nacional en CTI pre-
senta un marcado deterioro a lo largo del tiempo, no solo en 
relación con los países que constituyen la frontera tecnológi-
ca, sino también en relación con el resto de América Latina 
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y el desempeño esperado para Costa Rica, dado el nivel de 
desarrollo que presenta en la actualidad. (Micitt, 2011: 11).

Con respecto al elemento de las opiniones ocultas, negadas o im-
plícitas, parece ser que la intención oculta, presupuesta o negada 
(van Dijk, 1996b: 47) de la política es en efecto impulsar una agen-
da científica comprometida con los organismos internacionales, una 
agenda científico-tecnológica con enfoque de mercado (De Souza, 
2005: 41), pues su evidente apego a lo empresarial, a la competitivi-
dad y la productividad la ciencia según este documento, ha perdido 
su espíritu de conocimiento y cultura:

Ahora la sociedad entiende que, por su dependencia de fi-
nanciación y por su poder transformador, la práctica cientí-
fica es vulnerable a la influencia de los que la financian y al 
poder de los actores que son representados por los financis-
tas del 'desarrollo' y/o por los que tienen el poder de defi-
nir y/o influenciar la naturaleza y/o el rumbo de políticas y 
prioridades científicas, tecnológicas y de “desarrollo”. (De 
Souza, 2005: 59).

Lo implícito parece ser que la reducción de la brecha entre el de-
sarrollo y el subdesarrollo no tiene que ver con la erradicación de 
la pobreza y la desigualdad, ni un acceso igualitario a la educación 
científica y a la tecnología, sino que:

Ven al mundo como un mercado auto-regulado, esta visión 
construye un discurso cuya racionalidad económica privile-
gia el mercado como solución para problemas complejos. A 
través de esta metáfora económica, todo lo que entra en el 
mercado es etiquetado como “capital” y todo lo que sale es 
percibido como Mercancía […] Bajo el concepto de com-
petitividad, el neo-evolucionismo está dividiendo el mun-
do en arenas económicas y tecnológicas, donde las leyes 
del mercado prevalecen sobre las leyes de las sociedades y 
las transacciones comerciales sobre las relaciones sociales. 
(Held y McGrew 2000, citado en De Souza, 2005: 43).

Esto se ejemplifica en el texto en el apartado llamado Capital Natu-
ral, donde la naturaleza es entendida en tanto recurso aprovechable 
para el ser humano. Aunque se promuevan las visiones conservacio-
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nistas en el texto, la justificación de ellas no es el respeto al equilibrio 
natural, sino que “el capital natural es un recurso que tiene un enor-
me potencial, ya sea con fines ecológicos, intelectuales, económicos 
o como instrumento para el desarrollo del país” (Micitt, 2011: 48).

En síntesis, lo “negado” u “oculto” de la política es la creencia 
que afirma que la ciencia debe subyugarse a un modelo de mercado 
neoliberal donde el éxito de su producción se reduce a la incorpora-
ción de nuevos productos al mercado principalmente –tal y como lo 
asegura el esquema epistémico de la innovación– la CyT son llevadas 
a un enfoque mercadológico que exige de ellas éxito empresarial, 
aumentar la productividad y mejorar las finanzas de los países sub-
desarrollados, imitando así a los casos de éxito que se mostraron 
de previo, aunque eso signifique descuidar, postergar o abandonar 
otros papeles sociales de la ciencia, lo no-dicho de la política es que 
el componente cultural y social del conocimiento científico va, por lo 
menos en esta administración, a ser dejado de lado.

En cuanto a la estructura formal del texto, se pueden establecer 
los siguientes elementos: los tamaños y colores de la letra pretenden 
destacar la importancia de las áreas de intervención de la política.

A su vez, las viñetas y los diagramas empleados están igualmente 
en relación con estas áreas, su uso pretende destacar su importancia 
en el texto. Los cuadros y recuadros utilizados tienen como objetivo 
destacar algunos elementos trascendentes como los proyectos rela-
cionados a la CyT, pero se usan especialmente para visibilizar con 
más facilidad las estrategias de planificación de la política.

El Plan de CTI promueva una visión de la política científica ape-
gada al desarrollo económico y la competitividad, en el texto se evi-
dencia claramente la presencia e impulso de las sugerencias y plan-
teamientos de los organismos internacionales como el BM, el BID 
o la OCDE, como por ejemplo la orientación hacia una economía 
basada en el conocimiento, la relación de la CyT con el desarrollo 
económico, la relación entre la innovación y el desarrollo social (me-
jores salarios, estabilidad e inversión), la mejora legal, institucional e 
infraestructural para la consecución de objetivos.

La política demuestra su pleno compromiso con el concepto de 
innovación, pues se insiste en que la CyT deben apoyar la incursión 
de nuevos productos y procesos, el fomento a las empresa de base 
tecnológica, la transferencia de tecnología universidad-empresa.
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Los actores fundamentales del proceso o el “nosotros” son de tres 
tipos: los/as expertos/as, la elite social, política y empresarial, y los 
beneficiarios indirectos de la política, léase empresarios nacionales y 
trasnacionales como beneficiarios de primer orden.

Y que en el Plan de CTI, los gráficos y las formas no son gratuitos 
sino que pretenden reflejar un acento en muchas áreas, dándole es-
pecial atención gráfica a la salud, aunque en el contenido del texto, 
el énfasis sea empresarial.
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Los discursos de poder de los actores de las 
políticas públicas de CyT

Para complementar los discursos de los actores en torno a la pla-
nificación de la CyT, se utilizó además de los instrumentos de pla-
nificación propios de las administraciones, artículos del periódico 
La Nación de los años en estudio, es decir, del 2006 al 2014, y que 
tuvieran que ver con los temas tratados o donde se mencionara a los 
miembros de la red (escritos directamente por ellos, como en artí-
culos de opinión, o en noticias donde se les entrevista o menciona).

Luego de realizada la búsqueda con estos criterios, se encontraron 
19 noticias relevantes, de las cuales se procede a realizar un análisis 
donde se evidenciara la relación de los discursos de los instrumentos 
de planificación con los discursos mediáticos, tanto lo que el medio 
registró del evento noticioso como lo que los actores dijeron sobre 
él, por lo que para mantener un orden lógico, se seguirán las noticias 
en su cronología.

La primera noticia data del 2005,11 en ella se relata el nacimiento 
de la ESXXI, lo describen como un plan estratégico para la Costa 
Rica del 2050, lo interesante de destacar en la nota, es su mención a 
que lo conformaron un grupo de 250 científicos de ciencias exactas, 
lo cual refleja la exclusión de científicos sociales y de otras disciplinas 
no naturales. La nota dice:

La idea madre de elaborar la estrategia provino de Chang, 
con el empuje de Jorge Manuel Dengo, uno de los crea-
dores del Instituto Costarricense de Electricidad (ICE). 
Por medio de Eduardo Lizano, directivo de CR-USA, esa 
fundación la acogió de inmediato y destinó $50.000 para 
su impulso. El trabajo voluntario de los científicos estuvo 
coordinado por los exrectores universitarios Gabriel Maca-
ya y Alejandro Cruz. (La Nación, 2005).

11	 El 2005 se sale del periodo temporal en estudio, pero dada la trascend-
encia de la noticia se decidió tomarla en cuenta.
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Esta frase arroja evidencia de la importancia de Chang en la elabo-
ración de este instrumento, pese a que no queda claro cuáles son las 
razones de su interés, a su vez de la importancia del financiamiento 
de Crusa, elemento que no puede parecer desapercibido, debido a 
que esos financiamiento implican compromisos políticos y de ges-
tión según los intereses de las entidades financieras.

También se describe la iniciativa ESXXI como una forma de resol-
ver los “tropezones” o “entrabamiento administrativo, legal y polí-
tico” (en palabras de Jorge Manuel Dengo) de la CyT en el país, lo 
cual es cuestionable pues, como se demostró en el apartado históri-
co, muchos de los mismos personajes de la ESXXI trabajaron en la 
elaboración de otras políticas como la Ley 5048 o la 7169, es decir, 
que ellos son en parte, responsables de esos tropezones.

La nota plantea además la ESXXI como un “consenso del sentir 
académico y social”, el uso de la palabra consenso refleja la preten-
dida imagen de demócrata del proceso, elemento que en reiteradas 
ocasiones la red utiliza, pese a eso, el consenso es criticable debido a 
la ausencia de profesionales de otros ámbitos, también de científicos 
de ciencias exactas pero que no forman parte de este grupo, pero 
más importante aún en la conformación de un instrumento insumo 
fundamental de la política pública: no hay consenso sin la presencia 
de la ciudadanía, su ausencia en este proceso, su financiamiento pri-
vado y su selección de miembros, cuestiona su carácter democrático 
y por ende de interés público.

La segunda nota es de abril del 2006, en ella se introduce el tema 
de la siguiente forma:

Costa Rica tiene la oportunidad de convertirse en un país 
del primer mundo antes del año 2050, donde impere el 
bienestar económico, la equidad y el respeto por el medio 
ambiente. Para lograrlo, el país deberá tomar la decisión 
hoy de alimentar la innovación y el conocimiento de sus 
ciudadanos, pues serán estos los motores que impulsarán al 
país al desarrollo. (La Nación, abril 2006).

La importancia de este párrafo radica en la promesa social de la 
apuesta por la economía del conocimiento, nótese el fuerte lenguaje 
social que impera, la promesa se descompone en varios énfasis: con-
vertirse en un país de primer mundo, el bienestar económico como 
vehículo de la equidad y la protección del medio ambiente. Lo inte-
resante de la nota es que no es precisamente en ese lenguaje que es-
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tán escritos los documentos de la ESXXI, pues en ellos la propuesta 
programática es más que todo en crecimiento económico.

En este texto se visibiliza la intención que tiene la Estrategia, de 
convertirse en insumo fundamental de la política, tal y como tam-
bién se muestra en otros artículos, principalmente por tratarse (la 
ESXXI) de una convergencia de actores públicos, académicos y 
empresariales, donde está ausente la ciudadanía, lo importante es 
destacar la pretensión de, frente al supuesto diálogo entre actores 
legítimos, convertir estos documentos en los operadores políticos de 
la planificación, donde no tomar el camino que la Estrategia plan-
tea, implica no avanzar en el desarrollo del país, dicen al respecto 
Gabriel Macaya y Alejandro Cruz: "Debemos decidir si tomamos la 
oportunidad de cambio que se nos presenta o seguimos por el cami-
no que llevamos, uno de deterioro" (La Nación, abril 2006).

Más adelante la nota plantea una entrevista con esos dos miembros 
de la red, ellos insisten en que llevar a Costa Rica por el camino de la 
innovación, siguiendo los preceptos instaurados en los documentos 
de la Estrategia, tiene que ver directamente con “calidad de vida, 
de desarrollo humano sostenible, de equidad, de oportunidades, de 
menor pobreza” (La Nación, abril 2006), pero como ya se dijo pre-
viamente, esas ideas no son centrales en los documentos tanto de la 
ESXXI como en la política, pues el acento está en la productividad 
económica, lo cual no necesariamente implica menos pobreza, por 
lo que plantear la relación causal entre innovación y reducción de la 
pobreza resulta una ligereza inaceptable para un científico.

Otro elemento es que Gabriel Macaya asegura que “este es un plan 
que surge de abajo hacia arriba y eso es fundamental. Eso para no-
sotros, y así lo hemos dicho muchas veces, es lo que le da una gran 
legitimidad y solidez al plan” (La Nación, abril 2006). Lo interesante 
es comprender a qué se refiere con desde abajo hacia arriba, nueva-
mente persiste la idea de la democratización del proceso en tanto la 
amplia participación de científicos, pero la ausencia de actores de 
otras disciplinas, intereses y de la sociedad civil refuta ese abajo.

Otro nota de mayo del 2006, es un artículo de opinión de Ottón 
Solís donde alaba con esmero el esfuerzo de la ESXXI, relacionan-
do sus esfuerzos a la consecución del desarrollo humano en el país, 
dice por ejemplo, que “su implementación debe ser compatible con 
un desarrollo más inclusivo, equitativo y forjador de mayor justicia 
social” (La Nación, mayo 2006), nótese el uso retórico de la relación 
entre CyT y desarrollo humano, como si los principales aportes de 
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las ciencias fuesen contribuyentes de justicia social y no más bien en 
algunas ocasiones, motivos (como sucede con el acceso a las tecno-
logías) de exclusión.

Otro elemento central del artículo de Solís es su mención al ca-
bildeo, dice: “lejos de cabildear para que se respete la ruta que es-
cojan las fuerzas del mercado, La Estrategia ha confiado más en los 
conocimientos y las consultas de los pensadores convocados para 
elaborarla” (La Nación, mayo 2006), si bien en efecto el cabildeo con 
las fuerzas del mercado no debería ser el principio orientador de una 
política, tampoco cerrar las puertas al mismo debería serlo, en otras 
palabras, si se sigue la teoría de las políticas públicas, el cabildeo es 
una fuente esencial de información, pero un cabildeo que encuentre 
cabida en las fuerzas vivas de la sociedad civil y no solo en el empre-
sariado o en especialistas, pero con tal de evitar el lobby de las em-
presas, Solís sugiere cerrar el diálogo y que sean los pensadores (sin 
cuestionarse quiénes son, quiénes los eligen y qué intereses tienen) 
quienes decidan. Esta tecnocracia ha demostrado no rendir frutos 
cuando las decisiones no se consensuan.

La siguiente noticia, es de noviembre 2006 y es una entrevista a 
Franklin Chang sobre la ESXXI, en ella Chang describe la Estrate-
gia como una consulta no-partidista a líderes científicos, tal y como 
parece arrojar todo el análisis, en efecto, parece no haber un interés 
partidista la ESXXI y su uso en el Estado, esto debido a que algunos 
miembros de la red forman parte de un partido o el otro, o que la 
ESXXI fuera presentada bajo el mando de Pacheco de la Espriella 
pero con el aval de Arias Sánchez, o que la Estrategia tuviera el reco-
nocimiento de Ottón Solís (como se vio en la noticia anterior). Más 
parece que privan intereses ideológicos en tanto economía política, 
más que un asunto de banderas.

En la entrevista, Chang también define cómo desde un inicio la 
pretensión de la ESXXI era ubicarse como el marco de referencia 
central de la política pública, dice “Podemos simplemente ajustar el 
curso para que esos proyectos [refiriéndose a proyectos de gobierno] 
compaginen y se coloquen en el marco de la Estrategia Siglo XXI, 
para que tengan una resonancia más fuerte” (La Nación, 2006), es 
decir, que no es la Estrategia adaptándose a lo que el Estado necesita 
de ella (si fuera el caso que la necesita), sino más bien, el Estado 
compaginando sus proyectos a la ESXXI.

En un recuadro aparte, la noticia destaca que “El presidente Óscar 
Arias anunció ayer la inclusión del plan Estrategia Siglo XXI como 
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insumo para el Plan Nacional de Desarrollo, aunque sin dejar de 
señalar la necesidad de dar sustento presupuestario a metas como 
la de dedicar el 4% del PIB a la ciencia y la tecnología” (La Nación, 
noviembre 2006), se destaca que en la noticia se habla de la ESXXI 
como insumo pero como se dijo en el apartado anterior, la Estrategia 
no es solamente un insumo, sino que se adoptó como política misma, 
cuando se dice que el “PND ha endosado con entusiasmo las reco-
mendaciones realizadas en el marco de la Estrategia Siglo XXI, un 
esfuerzo visionario para situar el conocimiento y la innovación como 
los motores fundamentales del camino costarricense al desarrollo” 
(Mideplan, 2007: 28).

Posteriormente en el 2008, La Nación cubrió la noticia del lanza-
miento del Primer Atlas para la Innovación de Costa Rica, en él se 
ve nuevamente a Macaya como portavoz, ya no de la ESXXI sino 
de la ANC, diciendo sobre el documento que “Lo más importante 
es destacar que hay buenas iniciativas para promover la innovación 
pero que ya es hora de ponerlas en práctica. La Estrategia Siglo 
XXI es precisamente esto, así como el nuevo atlas” (La Nación, 
2008), de esta cita se destaca la equiparación entre la Estrategia 
(esfuerzo privado) y el Atlas (esfuerzo del Micitt) en cuanto a que 
llegan a las mismas conclusiones, en otras palabras, una gran alian-
za público-privada, aunado a que señala como principal problema 
la falta de ejecución, más que un problema de determinación de 
objetivos estratégicos.

En el 2009 sucede algo muy interesante, en febrero se presenta 
una nota diciendo que la inversión en CyT se ha reducido, pero en 
diciembre se da otra nota donde dice que más bien ha aumentado. 
En la primera nota se dice que hubo una reducción de $4 millones:

La jerarca del Micit, María Eugenia Flores, explicó que esa 
situación pudo haber sido causada por varios factores. “Al-
gunos dicen que es un fenómeno cíclico en las empresas 
(que hay momentos en que invierten más y otros en que in-
vierten menos). No podemos descartar esto, pero también 
hay que considerar que el año 2007 fue cuando se tramitó 
el Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos”, 
dijo. (La Nación, febrero 2009).

La justificación sobre la ciclicidad de la inversión privada no pare-
ce sostenerse, pues siempre ha sido baja, así como tampoco parece 
sostenerse la justificación basada en el TLC, pues debió ser más bien 
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una época gozosa y optimista del empresariado nacional.
En la segunda nota (diciembre 2009) se destaca más bien, el incre-

mento de la inversión en CyT durante el 2008, pero que un 60% de 
ese aumento se lo deben a las universidades públicas, en este tema 
cabe cuestionarse, ¿por qué si los diagnósticos (la ESXXI y el Plan 
Nacional de Desarrollo 2006-2010, entre otros) destacan que el incre-
mento de inversión debe hacerse en el sector productivo, continúa 
la tendencia de que se realizan más bien en el público?, ante lo cual 
la noticia dice que:

Aunque la administración actual tenía entre sus planes 
llevar el gasto en I+D hasta el 1% al finalizar su gestión, 
en setiembre pasado los jerarcas del Micit explicaron a La 
Nación que esto sería imposible debido a que se decidió 
invertir en el campo social ante la llegada de la crisis eco-
nómica mundial que ha afectado por meses al país. (La Na-
ción, diciembre 2009).

Esta justificación es a todas luces falsa, pues luego de superada la 
crisis Costa Rica no logró alcanzar ese 1% prometido desde varias 
administraciones anteriores.

Otro aspecto a resaltar es que “La jerarca del Micit, Eugenia Flo-
res, se mostró especialmente preocupada porque la ingeniería y la 
tecnología se llevan solo el 7% del gasto realizado por el país en 
I+D, mientras que las ciencias sociales obtienen el 25%; las ciencias 
agrícolas, 21%, y las ciencias exactas y naturales, 19%” (La Nación, 
diciembre 2009), claramente estas cifras no coinciden con las pre-
rrogativas tanto de la ESXXI como de los instrumentos de planifica-
ción, ya que si bien, el sector de ciencias sociales o agrícolas tuvieron 
poca o nula participación en los diseños son grandes aportadores en 
la investigación, además de que a la jerarca le preocupe que el des-
empeño no sea en ingeniería, tal y como la productividad, empren-
dedurismo o en general la economía del conocimiento demandan.

En el caso de la administración Chinchilla, las noticias comien-
zan desde el 2010, la primera de ellas es un Editorial de La Nación, 
donde uno de los actores protagonistas sigue siendo la ESXXI, al 
respecto dice el editorial, “A eso se dedica Estrategia Siglo XXI, 
una organización integrada por intelectuales y científicos de gran 
prestigio nacional e internacional. El norte de la asociación privada, 
apolítica y sin fines de lucro, es conseguir el desarrollo a mediados 
de este siglo” (La Nación, 2010), dos elementos son importantes de 
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destacar: la necesidad de la legitimación de los actores como gente 
intelectual y la supuesta ausencia de intereses (mediante los epítetos 
de apolítica o sin fines de lucro) de la iniciativa, ambas cosas refuer-
zan discursivamente la importancia de la Estrategia, pese a que ya 
para este momento su existencia es de varios años.

Otro aspecto relevante es que en la noticia se menciona el carácter 
social de la Estrategia, dice “por ejemplo, pretende despertar la voca-
ción científica y tecnológica de la juventud desde las más tempranas 
etapas del proceso educativo. Por eso está entusiasmada con la idea 
de facilitar el acceso de los niños a la computación y al aprendizaje 
de otros idiomas” (La Nación, 2010) aunque la vocación o las com-
putadoras para niños pueden estar mencionadas en los documentos 
de la Estrategia, sin duda no es ese el centro de esta planificación 
privada, por eso llama la atención la constante insistencia en medios 
a relacionar el carácter social de los documentos, aunque como ya 
se vio previamente (y se constata en el capítulo siguiente) no es ese 
el objetivo principal de los mismos, sino más bien un énfasis en “el 
establecimiento de mecanismos para facilitar la transferencia de tec-
nología y conocimiento entre las empresas locales y extranjeras, las 
universidades y el Gobierno” (La Nación, 2010).

Las noticias del 2011 abordan la dimisión de la jerarca del Micitt 
Clotilde Fonseca, ante la cual ella alega razones personales y falta de 
recursos en la institución, pero se menciona que las verdaderas ra-
zones de su salida son los conflictos con el Conicit (porque Fonseca 
intentó darle al jerarca del Micitt la dirección del Conicit, generando 
grandes molestias en la institución autónoma) y con el Minae (por 
intentar pasar el sector de telecomunicaciones al Micitt), pero se des-
taca como su principal aporte, el Plan de CTI, el cual según el perió-
dico tiene por objetivos “fortalecer las vocaciones científicas desde 
los niños, dar capacitación tecnológica y en innovación a diferentes 
sectores del país y, sobre todo, destinar más recursos al Ministerio” 
(La Nación, febrero 2011), pero omite mencionar su fuerte énfasis 
en el incremento de la productividad y el beneficio al sector privado.

Dentro de esa salida, el nuevo jerarca Alejandro Cruz asegura que 
“Entre sus metas ahora está promover la educación científica y el 
espíritu creativo en todas las edades. Además, dice que “hará todo 
lo posible por apoyar la iniciativa para que cada niño tico tenga una 
computadora para aprender”” (La Nación, febrero 2011), conti-
nuando con esa visión social que se intenta impulsar en los medios, 
pero que no necesariamente contrasta con el contenido de los textos.
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El nuevo ministro se propuso cumplir con la promesa de elevar la 
inversión al 1% del PIB, ya que “recaudar más recursos es avanzar 
en la reglamentación de la reciente ley para zonas francas, “Esta ley 
permite en su reglamentación crear incentivos de nueva generación 
para que las empresas multinacionales inviertan en investigación, de-
sarrollo e innovación del país”, señaló” (La Nación, febrero 2011), 
evidentemente la computadora de cada niño tiene un precio, que 
el ministro propone pagar mediante la flexibilización de las condi-
ciones de operatividad en las zonas francas, para así atraer mayor 
inversión extranjera directa, elemento que están mucho más cerca 
del discurso consignado en los textos.

Para el 7 de mayo del 2011, la noticia gira en torno a la presen-
tación del Plan de CTI, en la noticia se presentan dos aspectos que 
pudieran parecer contrarios entre sí, por un lado el medio describe 
el objetivo del Plan como “Lograr un mayor vínculo entre el sec-
tor académico y el empresarial para caminar con paso seguro hacia 
una economía del conocimiento” (La Nación, mayo 2011), pero el 
ministro siendo entrevistado dice: ““Si tuviera que resumir cuál es 
el propósito, sería lograr más sinergia y articulación del sistema de 
ciencia y tecnología para que el conocimiento y la innovación sean 
elementos fundamentales en nuestro desarrollo y bienestar”, mani-
festó Cruz” (La Nación, mayo 2011), nótese cómo el ministro sostie-
ne el discurso social (desarrollo y bienestar) mientras que el medio lo 
presenta en asocio con la vinculación universidad-empresa, lo cual es 
sin duda más apegado al texto en sí.

A su vez, presentan la producción del texto como “el resultado 
de un proceso de diagnóstico y consulta a los sectores académico, 
empresarial y gubernamental que se inició en junio del 2010 y tuvo 
la participación de más de un centenar de personas” (La Nación, 
mayo 2011), nuevamente apelando por la democratización del pro-
ceso (esta vez referente al Plan), pero sin destacar que dentro de los 
sectores consultados no se encuentra la ciudadanía.

Otra noticia que demuestra el lenguaje social que usan los voceros 
(miembros de la red) al manifestarse sobre los documentos, es la de 
agosto del 2012, la misma dice:

Alejandro Cruz, ministro de Ciencia y Tecnología, destacó 
la importancia de la investigación científica para el desa-
rrollo sostenible y la seguridad alimentaria. “¿Cómo hacer 
para alimentar a tantos millones de personas, satisfacer sus 
necesidades básicas y a la vez cuidar la naturaleza?... No es 
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posible superar este reto sin investigación”, declaró Cruz. 
(La Nación, agosto 2012).

Si bien la alusión a la alimentación es importante, no es coinciden-
te con el Plan, pues este punto es escasamente desarrollado, cosa 
semejante sucede con el ambiente, pues más que una preocupación 
por cuidar la naturaleza, el Plan habla más bien de Capital Natural, 
en términos de un bien del cual se puede sacar provecho económico, 
como se dijo de previo, la protección ambiental (que está presente 
en el Plan) es más por generación de recursos que por conciencia.

En abril del 2013, el ministro Alejandro Cruz y el viceministro 
Keylor Rojas, escriben un artículo de opinión en el periódico donde 
mencionan que si bien “Costa Rica ha tomado la decisión de transi-
tar hacia una economía del conocimiento” (La Nación, abril 2013), 
ha faltado “aumentar la inversión en investigación e innovación, am-
pliar la disponibilidad de capital humano de alto nivel especialmen-
te en áreas relacionadas con las ciencias y las ingenierías, así como 
disponer de incentivos financieros para la innovación empresarial y 
las prácticas modernas de gestión de la calidad” (La Nación, abril 
2013), es interesante que se plantee la economía del conocimiento 
como una decisión, pues si bien la democracia implica delegación de 
decisiones en la presidenta y su gabinete, la teoría de la política pú-
blica reconoce la imperiosa necesidad de establecer un diálogo con 
la ciudadanía que legitime las decisiones (Arellano y Blanco, 2013), 
elementos que reiteradamente se ha asegurado, estuvieron ausentes 
de este proceso; en el segundo aspecto el artículo no menciona el 
afán social en esas carencias del sector, evidenciando que en realidad 
esa no es la preocupación central del sector CyT.

En julio del 2013, La Nación informa sobre el ascenso en el ranking 
de innovación que ha tenido el país, debido a la “fuerte instituciona-
lidad y apertura comercial. El acceso al crédito y el ambiente empre-
sarial son los puntos débiles” (La Nación, julio 2013). En el marco 
de las discusiones sobre innovación, la apertura comercial mediante 
tratados de libre comercio es un punto a favor del crecimiento, pero 
aquí se ha perdido el lenguaje social, pues no se describe si ese creci-
miento ha cumplido la promesa de “bienestar económico, la equidad 
y el respeto por el medio ambiente” (La Nación, abril 2006).

Para marzo del 2014, el medio informa sobre un apoyo de $35 mi-
llones a la innovación, sobre lo cual el ministro asegura que ““El de-
sarrollo científico de un país avanza si está centrado en las personas; 
segundo, si fortalece los sectores productivos nacionales; tercero, 
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atrayendo la inversión vinculada a tecnología y, por último, logran-
do una conexión entre esos tres factores”, explicó Alejandro Cruz” 
(La Nación, marzo 2014), sin duda coincidente con el discurso en 
medios (poniendo a las personas de primero) pero no con los con-
tenidos de la política (donde parece que el beneficiario central de la 
política es el sector productivo).

Un mes después, el periódico informa sobre la aprobación de la ley 
que otorga los $35 millones al Estado para patrocinar la innovación, 
“Los fondos se utilizarán para abarcar dos áreas: $25 millones se 
dedicarán a mejorar el capital humano y los otros $10 millones favo-
recerán emprendimientos de base tecnológica y se enfocarán en me-
jorar prácticas dentro de las empresas, para impulsar la innovación” 
(La Nación, 4 abril 2014), la distribución de recursos refleja la ver-
dadera centralidad del Plan, pues es evidente que no se presupues-
taron recursos para la compra de computadoras para niños u otros 
aspectos sociales, sino en beneficio del sector privado. Finalmente, 
el 24 de abril del 2014, La Nación comunica la falta de recursos que 
tienen las empresas innovadoras para realizar I+D, quizá con el afán 
de justificar la asignación de los $10 millones a estas empresas y no a 
otras tareas que también le corresponden al Micitt.

Luego de haber descrito el contenido de los discursos, es necesario 
también caracterizarlos a la luz de las nociones de democracia, po-
líticas públicas, la conceptualización de política científica, la visión 
sobre el desarrollo, los conceptos de ciencia, tecnología e innovación 
utilizados.

El primero de los elementos es lo concerniente a la visión de la 
democracia en la formulación de política, lo cierto es que después 
del análisis de los documentos y los discursos, puede decirse que la 
noción que impera es la de una democracia representativa e indirec-
ta (Rosales y Rojas, 2012), debido a que en la construcción de los 
instrumentos de política, se asume el derecho de quienes gobiernan 
a elegir a los participantes en el proceso, por ende la ciudadanía de-
lega en los gobernantes el criterio de selección de los participantes 
así como de los contenidos de la agenda.

Sartori asegura que la democracia solo es legítima si la investidu-
ra viene de abajo (Sartori, 1994), por eso es interesante que en el 
discurso mediático, Macaya haya descrito el proceso de la ESXXI, 
como construido desde abajo, sin duda eso reviste de legitimidad el 
proceso, aunque como ya se dijo, ese abajo es relativo, pues no con-
sidera ni a otros actores científicos ni a la ciudadanía.
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En la construcción de política, quién está autorizado a participar 
y con qué procedimientos (Bobbio, 1986) está explícito en los do-
cumentos, pues por ejemplo en el caso del Plan de CTI, se conocen 
los nombres de quienes participaron y hasta la metodología que 
utilizaron. En ese sentido sería una política altamente transparente, 
pero el problema no es de procedimientos, sino que es un problema 
político. Sartori (1994) asegura que la democracia no puede ser do-
minada por una oligarquía cerrada y restringida, pero si el proceso 
de construcción de la política no es un debate abierto y transpa-
rente, las sospechas de esa dominación en este caso son inevitables.

Para Bobbio (1986) una democracia es individualista y liberal 
cuando los actores del proceso no son los ciudadanos sino grupos de 
poder, lo cual parece confirmarse en este caso, en el hecho de la nula 
representación ciudadana en la toma de decisión, ni la apertura de 
un proceso deliberativo en la comunidad científica toda, sino que en 
efecto los actores se comportan como ese grupo de poder privilegia-
do en la toma de decisión.

Bobbio (1986) también alega que la democracia no debería tener 
secretos ni opacidades (aunque ellas son comunes en las democra-
cias efectivas), sino más bien regirse su proceder bajo el principio 
de publicidad del poder, este elemento es intrincado, pues tanto 
la ESXXI, como Mideplan (en tanto autor del Plan de Desarrollo 
2006-2010) o el Micitt ofrecen suficiente acceso a sus documentos, 
a conocer a sus participantes y otros productos principalmente en 
sus accesos digitales, lo cual podría parecer un buen ejercicio de ese 
principio, pero lo importante no es qué tanto se dice sino qué se dice 
y qué no, como por ejemplo los intereses, el financiamiento, la parti-
cipación de organismos internacionales o los beneficiarios.

La opacidad, los secretos o los elementos velados son mecanismos 
frecuentes del poder (Bobbio, 1998), por eso no siempre lo que se 
dice en el espectáculo coincide con los verdaderos intereses o inten-
ciones, eso justificaría por qué en el discurso de la política hay un 
fuerte lenguaje económico, con reiterantes alusiones a la productivi-
dad y el emprendedurismo, pero en el discurso público el lenguaje 
es también social, con alusiones a la educación, la pobreza y hasta las 
computadoras para niños.

Para Bobbio (1998), la opacidad se incrementa cuando está de por 
medio un saber técnico: “Un saber técnico cada vez más especiali-
zado se convierte cada vez más en un saber de elites, inaccesible a la 
masa” (Bobbio, 1998: 19). Por ejemplo, las constantes menciones a 
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los miembros de la ESXXI como intelectuales, especialistas o exper-
tos denota ese afán por elitizar su accionar, la posesión de ese saber 
técnico les jerarquiza, haciendo incuestionable (y por eso del Plan 
de Desarrollo 2006-2010 suscribe los documentos de la ESXXI) su 
resultado, aunada la presunción de que la masa ignorante de temas 
de alta tecnología, poco podría aportar en el diseño del rumbo de 
la CyT, todas ellas presunciones que no democratizan los procesos.

El segundo elemento tiene que ver con la noción de políticas pú-
blicas que prevalece, está claro la dificultad de ver la agenda pública 
y por ende el interés público en los contenidos del discurso, no así 
en los discursos mediáticos, pero la no coincidencia total entre am-
bos, evidencia que no necesariamente los contenidos discursivos de 
la política cumplen este importante criterio.

Díaz (s.f.) define la construcción de política como un proceso don-
de se interrelacionan actores con recursos de poder desiguales, si 
bien es claro que esto funciona así, también vale decir nuevamente, 
que se encuentra ausente del todo, uno de los actores más importan-
tes: la ciudadanía.

Por eso es que la descripción de los procesos de construcción de 
política pública de Arellano y Blanco (2013) como procesos que im-
plican “Una ciudadanía informada, activa y participativa es un com-
ponente distintivo de las políticas públicas en democracia, las cuales 
deben contemplar mecanismos de participación en condiciones de 
igualdad para determinar las problemáticas a atender” (Arellano y 
Blanco, 2013: 8), no coinciden plenamente con este proceso, pues la 
ausencia de este actor central (la ciudadanía) pondría en cuestiona-
miento la democracia de esta construcción, y a la larga, la efectividad 
de sus decisiones para la sociedad, en otras palabras, el incumpli-
miento del principio de publicidad genera que “grupos poderosos 
que terminan dirigiendo la acción gubernamental para alcanzar su 
propio beneficio y asignando las cargas a los demás grupos” (Arella-
no y Blanco, 2013: 20).

Por esto, no podemos llamar democracia madura (Arellano y Blan-
co, 2013) a la planeación de CyT en las administraciones estable-
cidas, pues las fronteras entre lo público y lo privado están ya sea 
difuminadas, ya sea traspasada por intereses corporatistas, o ya sea 
evidenciando una imbricación entre el Estado y el Mercado (Arbós 
y Giner, 1993) principalmente con la importancia que adquiere la 
ESXXI en la planeación pública, además la ausencia de la ciuda-
danía podría poner en cuestionamiento que la guía de acción sea 
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el interés público debido a la privación de un debate abierto, debe 
evidenciarse que no necesariamente la meta de toda política sea la 
solución de problemas de interés público, la neutralidad valorativa o 
el imperio de la racionalidad (Oszlak, 1980).

Profundizar en lo ideológico-político, trascendiendo un análisis 
por fases o centrado únicamente en lo administrativo, permite ver 
que no es suficiente una amplia participación de científicos naturales 
en los procesos de formulación de las políticas, sino que debe denun-
ciarse la exclusión de otros sectores en esa toma de decisión (Oszlak 
y O'Donnell, 1984). En ese modelo de interacción o transacción en-
tre actores impera más una negociación entre grupos de poder que 
la preocupación por las demandas de la ciudadanía (Oszlak, 1980).

La duplicidad de discurso se debe a que la construcción de po-
líticas es un juego de poder doble: la pugna interna por establecer 
los contenidos de la agenda y la visibilización de un discurso social 
hacia afuera. Esta duplicidad es mantenida por los partícipes que la 
política, hombres de ciencia que entraron en el juego de poder como 
consejeros directos de los gobiernos (Albornoz, s.f.).

La noción de ciencia en los discursos tiene dos elementos: primero 
se reconoce que los actores de la red en efecto son científicos natura-
les reconocidos en sus campos de estudios, con atestados altamente 
calificados, por lo que podrían ser juzgados como actores legitima-
dos por su conocimiento y currículum para representar a sus pares, 
cumpliendo con las nociones de comunidad científica; el segundo es 
que la exclusión total de las áreas sociales, principalmente, pero tam-
bién de la relegación de las ciencias agrícolas, económicas, jurídicas 
entre otras, denota que la pretensión es una extrema ponderación de 
las ciencias básicas, pero más propiamente de lo técnico o tecnológi-
co (lo cual no coincide con la realidad investigativa del país, donde 
hay una relativa equiparación entre ciencias sociales, exactas e inge-
niería), pues la intención no es el conocimiento científico per se, en 
cabrían todas las áreas sin restricción, sino cómo el conocimiento 
sirve para el incremento de la productividad nacional.

Por eso el discurso más que sobre CyT, es sobre innovación tec-
nológica, la visión de la ciencia se ve reducida por los intereses so-
cioeconómicos, se restringe, pues el objetivo no es el crecimiento 
desinteresado de la comprensión del mundo (si es que eso puede pa-
sar) sino el conocimiento en función de su utilidad, por eso la fuerte 
preponderancia de vincular las universidades a las empresas, pues 
lo producido por las universidades, es en cierta medida inútil si no 
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logra revertirse en el mercado, su inversión pública sería inaceptable 
si la universidad no devuelve a la sociedad productividad.

La planificación está más en relación con la innovación que con la 
CyT, ya que se privilegia el desarrollo tecnológico en función del cre-
cimiento económico,por eso en la planificación de las políticas este 
es el elemento central: pensar, conocer e innovar para producir, es 
decir, la realización de los propósitos y perspectivas de la economía 
basada en el conocimiento (Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004).

En ese sentido, los discursos son ampliamente transparentes sobre 
su compromiso ideológico con esta noción, tanto en los documentos 
como en los discursos mediáticos, determinando como central el pa-
pel de la vinculación de la I+D, es decir, el fomento de la investigación 
básica o aplicada enfocada a la mejora de la productividad y competi-
tividad de la economía (Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004).

El compromiso ideológico también se expresa en la visibilización 
de la promesa de que a mayor incremento económico centrado en 
la empresa, mayor desarrollo humano (Herrera y Gutiérrez, 2011), 
elemento que es expreso tanto en la teoría de la innovación, como 
en las convocatorias de los organismos internacionales, como en los 
discursos, parece ser parte de un esfuerzo de convencimiento social 
en torno a las propuestas, es decir, para convencer a la sociedad de 
apostar por el modelo de economía basada en el conocimiento, se le 
ofrece a cambio de la apuesta una mejora en el desarrollo, una mayor 
competitividad implica mejores salarios, estabilidad y dinamismo 
(Monge, Vicente-León y Alfaro, 2004), lo cual es visible claramente 
en los documentos y en los discursos.
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Para el análisis de este capítulo, se construyó una matriz analítica 
cuya pretensión es sistematizar de manera clara y sencilla los distin-
tos contenidos de los documentos mencionados en la Introducción.

La matriz estuvo compuesta de los siguientes indicadores:
Tabla 8. Matriz metodológica para el análisis de documentos seleccionados

Elementos administra-
tivos-institucionales

Elementos
Legales

Elementos financieros 
y recursivos

Elementos 
estratégicos

Entidades propuestas 
para participar en la 

Planificación

Aspectos con-
cernientes al

Marco Jurídico

Propuestas de Fondos 
concursables

Diagnóstico 
de Situación

Entidades propuestas 
para participar en la  

coordinación

Propuestas de 
Reformas Legales

Propuestas para Gas-
tos e inversión

Elección de 
objetivos 

específicos

Entidades propuestas 
para participar en la 

ejecución

Propuestas de De-
cretos presidencial-

es y ministeriales

Presupuesto de PIB 
destinado a CyT

Lineamientos 
Generales

Entidades propuestas 
para participar en la 

evaluación

Propuestas de 
Proyectos de ley

Opciones de Financi-
amiento internacional

Metas
específicas

Propuestas para la 
Gestión institucional

Propuestas para la 
Comisión
Legislativa

Propuestas de
Incentivos

Estrategias de 
acción

Propuestas sobre el 
Marco institucional

Propuestas en torno a 
Recursos Humanos

Indicadores 
de CyT

Propuestas sobre el 
Sistema Nacional de 

CyT

Evaluación de 
la Política

Entidades públicas 
que participan en la 

política

Entidades privadas 
que participan en la 

política

Entidades internacion-
ales que participan en 

la política

Fuente: Micitt (2011)
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Dicha matriz fue aplicada a cada uno de los documentos, poste-
riormente se conjuntó la información obtenida en cada indicador 
de la matriz de cada documento y analizada en conjunto, por ello 
en el análisis se encontrará: la información dividida por indicador (y 
sus componentes) de izquierda a derecha en la tabla 8; y segundo, 
la información dividida por periodo en orden cronológico, todo ello 
para lograr una visión de conjunto sobre los distintos aspectos que 
componen la planificación de la política en CyT.

Análisis de elementos administrativos-
institucionales, legales, financieros-recursivos y 

estratégicos en las políticas públicas de CyT

El primer elemento del primero de los indicadores es lo concer-
niente a las entidades propuestas para participar en la Planificación, 
valga decir que el Programa de Gobierno,1 el texto de Conocimiento 
e Innovación, de Visión de la CyT y en el Atlas no se hacen referencias 
a este elemento, en el caso del Plan de Desarrollo se menciona la ne-
cesidad de vincular en mayor medida a Mideplan en la planificación.

Sucede similar en los demás elementos de este indicador, pues en 
lo referente a en las Entidades propuestas para participar en la Coor-
dinación, Ejecución y Evaluación ninguno de los documentos hace 
referencia a esos elementos.

Con respecto a las Propuestas para la Gestión Institucional tampo-
co en ningún texto se menciona la misma. Sobre el componente de 
Propuestas sobre el Marco institucional, el Plan de Desarrollo realiza 
una descripción de las instituciones que conforman el sector de CyT 
sin asumir posición crítica o constructiva sobre esta conformación, 
en el Atlas no solo se propone sino que incluso se decreta (median-
te Decreto Ejecutivo 33748) la creación de una Comisión Nacional 
para la Innovación que diagnostique y proponga reformas al mar-

1	 Es necesario aclarar aquí que se utilizarán abreviaciones en los nom-
bres de los textos, con el afán de no redundar en ellos, los nombres completos 
de los mismos se encuentran en las referencias bibliográficas al final del libro.
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co institucional vigente, en esta comisión participarían Alexander 
Mora, Alejandro Cruz, Walter Fernández (miembros de la Red de 
Poder descrita anteriormente) entre otros integrantes del sector aca-
démico, privado y público.

Sobre el indicador Propuestas sobre el Sistema Nacional de CyT, 
tres de los cinco textos tienen alguna mención. El Programa de Go-
bierno asegura que hace falta una mayor promoción del sistema, así 
como una efectiva vinculación universidad-empresa, el Plan de De-
sarrollo asegura que “El Ministerio de Ciencia y Tecnología diseñará 
e implementará el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología para la 
Innovación, para lo cual considerará insumos planteados en la Estra-
tegia Siglo XXI, así como aquellos generados por Conare, cámaras 
empresariales y otros integrantes del sector” (Mideplan, 2007: 67), 
vemos aquí la importancia que adquiere en la planificación la ESXXI.

Justamente en ese sentido, el texto Conocimiento e Innovación ase-
gura que es necesario superar la duplicación de funciones que existe 
en el sistema, así como fomentar visiones de largo plazo que forje 
una sinergia entre el Estado, la empresa y a la academia.

En el indicador Entidades Públicas que Participan en la Políti-
ca, el Programa de Gobierno no hace mención, el Plan de Desarrollo 
asegura que además del Micitt debería haber más participación del 
Conare y del Corecit; en Conocimiento e Innovación, se menciona la 
importancia de instituciones como el Conare, el Conicit, las Univer-
sidades Públicas, la ANC y el ICE; en los otros textos este elemento 
no se especifica.

Acerca de la Participación de Entidades Privadas, el Programa de 
Gobierno no hace mención, mientras que el Plan de Desarrollo hace 
especial referencia sobre la importancia de la ESXXI:

Este PND ha endosado con entusiasmo las recomendacio-
nes realizadas en el marco de la Estrategia Siglo XXI, un 
esfuerzo visionario para situar el conocimiento y la inno-
vación como los motores fundamentales del camino cos-
tarricense al desarrollo. Debe indicarse, sin embargo, que 
la Estrategia Siglo XXI no constituye un proyecto de go-
bierno, sino multisectorial y nacional. En ello reside una de 
sus principales virtudes y potencialidades. Siendo así, este 
PND ha asumido como propia la tarea de apoyar, desde 
distintas áreas del quehacer estatal, el trabajo de los entes 
coordinadores de la Estrategia Siglo XXI y de articular es-
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fuerzos con ellos, sin obstruir la autonomía que hasta ahora 
ha privado en la elaboración de esta excelente iniciativa. 
(Mideplan, 2007: 28).

En Conocimiento e Innovación se agrega la participación de entida-
des como el INBio o las cámaras empresariales, en Visión de la CyT y 
en el Atlas no se hace mención específica. El indicador de Participa-
ción de Entidades Internacionales en la Política, únicamente es men-
cionado en el texto Conocimiento e innovación, con la participación 
de la Fundación CR-USA para la Cooperación.

El siguiente indicador es el de Elementos Legales, el primero de 
sus componentes es el Marco Jurídico, sobre el cual no se dice nada 
en el Programa de Gobierno; en el Plan de Desarrollo se asegura la ne-
cesidad de revisarlo y proponer un nuevo marco jurídico actualizado 
y moderno; en Conocimiento e innovación se menciona el Tratado de 
Libre Comercio con los Estados Unidos como parte de ese marco 
jurídico; en Visión de la CyT, se enmarcan las principales leyes que 
conforman ese marco: Ley de Promoción del Desarrollo Científico y 
Tecnológico, Ley de Administración Pública y Planificación Nacio-
nal, la Ley de Patentes, Ley de Marcas y Otros Signos Distintivos, 
Ley de Información No Divulgada, Ley de Autor y Derechos Cone-
xos, Ley de Biodiversidad, Ley General de Salud y Ley de Protección 
Fitosanitaria; y en el Atlas, se recuerda el objetivo de la Ley 7169:

Crear las condiciones adecuadas para que la ciencia y la 
tecnología cumplan con su función instrumental de ser 
factores básicos para lograr mayor competitividad y creci-
miento del sector productivo nacional y estimular la inno-
vación tecnológica como elemento esencial para fortalecer 
la capacidad del país, para adaptarse a los cambios en el 
comercio y la economía internacional, y elevar la calidad 
de vida de los costarricenses. (Comisión Nacional para la 
Innovación, 2007: 5).

Sobre los componentes de Propuestas de Reformas Legales, Pro-
puestas de Decretos Presidenciales y Ministeriales, Propuestas de 
Proyectos de Ley y Propuestas para la Comisión Legislativa ninguno 
de los textos hace alusión al respecto.

El tercer indicador, Elementos Financieros y Recursivos, tiene 
muy poco desarrollo en los textos. Ninguno de los componentes: 
Propuestas de Fondos Concursables, Propuestas para Gastos e In-



¿SON PÚBLICAS LAS POLÍTICAS PÚBLICAS? 131

versión, opciones de Financiamiento Internacional, Propuestas de 
Incentivos y Propuestas en torno a Recursos Humanos es desarro-
llado en ellos, excepto en el Plan de Desarrollo, que en cuanto a 
gastos de inversión se dice que es tarea del Micitt promover un plan 
que logre incrementar la inversión hasta alcanzar el 1% del PIB en 
el 2010, “para lo cual estimulará la participación de los entes coor-
dinadores de la Estrategia Siglo XXI y Conare, así como de todos 
los otros actores que participan en el sistema” (Mideplan, 2007: 67).

El indicador de Elementos Estratégicos es el que posee mayor de-
sarrollo en los documentos de este periodo. En el componente de 
Diagnóstico de Situación, todos los textos tienen aportes: el Progra-
ma de Gobierno asegura que hay un buen avance del sector princi-
palmente en infraestructura y recurso humano, pero existen muchos 
retos que deben ser superados y para ello el gobierno se compromete 
a poner “en práctica un Sistema Nacional para la Innovación Tecno-
lógica y Científica que promueva una efectiva vinculación del empre-
sariado nacional con las universidades y otros centros de generación 
de conocimiento, con el fin de realizar investigación aplicada” (PLN, 
2005: 72); en el Plan de Desarrollo, el diagnóstico se encuentra en 
una sección referente a Política Productiva, cuyo apartado de CyT 
tiene únicamente un párrafo, donde se dice que el diagnóstico del 
Micitt es corroborado por la ESXXI, concluyendo ambas entidades 
que la inversión en el sector es muy baja (0,39% del PIB), hay poco 
esfuerzo en formación e integración investigación-producción y una 
gran dependencia a la inversión extranjera (Mideplan, 2007: 59).

En el caso de Conocimiento e Innovación, se destaca en el texto la 
presencia significativa del sector público en la CyT asegurando que 
eso genera limitaciones al crecimiento, ante lo cual debe replantearse 
el papel del Estado para así incrementar la participación del sector 
privado, para así impulsar un enfoque más moderno, competitivo, 
que genere valor agregado al conocimiento y que permita una mayor 
colocación en el mercado.

Se destaca que los logros son principalmente en la formación del 
recurso humano y que “La carencia más sistemáticamente señalada 
es la de una adecuada articulación entre grupos, disciplinas y espe-
cialidades, entre ellas y con el sector productivo” (ESXXI, 2006a: 9), 
pero que también hay cuestionamientos en torno al poco desarrollo 
endógeno y a la excesiva dependencia al financiamiento extranjero.

Aunado a ello, en Conocimiento e Innovación se destaca un diag-
nóstico específico para el campo de los recursos humanos (destacan-
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do la calificación del sector pero criticando la falta de articulación), 
en el campo del sistema de CyT (donde se evidencia la falta de vo-
luntad política y de recursos para implementarlo) y en el campo de 
retos del desarrollo (donde se plantea como reto convertir la eco-
nomía al enfoque de economía basada en el conocimiento donde la 
CyT tenga impacto social).

En el texto Visión de la CyT, se visibiliza que el gasto en inversión 
es de 0,39% del PIB, y que la mayoría del recurso humano es espe-
cializado en ciencias sociales y educación, también la dependencia a 
la inversión extranjera, la débil relación I+D, que la investigación se 
realiza mayoritariamente en universidades públicas y por ende poca 
vinculación investigación-empresa.

En el Atlas se coincide en el papel preponderante del Estado en 
la CyT y el efecto limitante que eso ha tenido en el desarrollo, así 
mismo sugiere que:

Se requiere, con carácter de urgencia, un impulso destina-
do a desarrollar una economía basada en el uso intensivo 
de conocimiento y en el fomento de la innovación, como 
medios fundamentales para lograr incrementos sostenibles 
en la productividad, agregar valor en conocimiento a la 
producción y así mejorar la competitividad del país como 
un todo. (Comisión Nacional para la Innovación, 2007: 6).

Destaca que el eje principal de la política en CyT debe ser el de-
sarrollo empresarial, el crecimiento y el aumento de la capacidad 
innovadora, pero quizá el aporte más significativo en el diagnóstico 
es la determinación de 5 barreras fundamentales para el desarrollo 
del sector, a saber:

1. Falta una visión estratégica y sistémica de la innova-
ción. 2. Faltan vehículos especializados para el desarrollo 
de OPIs (oportunidades para innovar). 3. Carencia de un 
sistema de apoyo financiero-fiscal a la I+D+I. 4. Deficiente 
desempeño sistémico de los diferentes actores y roles. 5. 
Falta desarrollar una mayor cultura y capital humano para 
el emprendimiento y la innovación. (Comisión Nacional 
para la Innovación, 2007: 15).

Con respecto al componente de Elección de Objetivos Específicos, 
todos los textos excepto Visión de la CyT ofrecen elementos: en el 
caso del Programa de Gobierno, se dice que es necesario enmarcar la 
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CyT en las políticas sociales y productivas, para determinar entonces 
objetivos en torno a la inversión en el sector, fortalecer la formación, 
mejorar la infraestructura y la institucionalidad.

En el Plan de Desarrollo, se asegura que los objetivos son los plan-
teados en el Programa de Gobierno, así como los definidos en los 
documentos de la ESXXI, pero que se pretende que haya indicado-
res de cumplimiento de los objetivos, así como realismo político en 
esa toma de decisión.

En el caso de Conocimiento e Innovación, se asegura que la inten-
ción del documento es “Contribuir con el proceso de planificación 
del desarrollo nacional de Costa Rica mediante la formulación de 
una estrategia y plan de acción para ciencia y tecnología de largo 
plazo” (ESXXI, 2006a: 8), por lo que claramente su pretensión es en 
efecto, incidir en la selección de objetivos en la política, tal y como 
se visibilizó en párrafos anteriores.

La ESXXI propone cuatro énfasis para la planificación:

1. las complementariedades entre destreza/educación y 
tecnología; 2. la ciencia y la tecnología ligadas a la innova-
ción; 3. la construcción de una red nacional de innovación 
y de un Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología; 4. la ar-
ticulación entre lo científico, lo tecnológico y la innovación 
con las otras disciplinas del conocimiento social y de las 
humanidades y entre todas estas y la cultura y la sociedad 
en general. (ESXXI, 2006a: 73).

En el Atlas, los objetivos corresponden a su vez a las barreras se-
ñaladas en el diagnóstico, por ello se propone trabajar en: estrategia, 
catalización, financiamiento, articulación y cultura, cada uno de ellos 
como forma de vencer una barrera.

En los Lineamientos Generales, el Programa de Gobierno tiene un 
segmento sobre el tema titulado Política nacional de ciencia y tecnolo-
gía: Sí al conocimiento al servicio de la producción y el bienestar. Pese 
a eso, el gobierno Arias Sánchez no estableció ningún instrumento 
de política específico sobre CyT. En este segmento se trazan como 
lineamientos generales: la atracción de inversión extranjera de alto 
contenido tecnológico, la transferencia tecnológica y promoción de 
la innovación, la procura de incentivos a la innovación tecnológica, el 
establecimiento de una banca de inversión para proyectos fundamen-
talmente de emprendedurismo y el desarrollo de competencias de 
empresarios en el enfoque de economía basada en el conocimiento.
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En el Plan de Desarrollo, como se ha mencionado, no hay un acápi-
te especial para la CyT, sino que sus más destacados elementos están 
en la sección de Política Productiva del texto. En él, se plantean como 
lineamientos esenciales el aumento de capacidades científico-tecno-
lógicas, mejoras del nivel de inversión privada y la articulación inves-
tigación-empresa, así como la formación del recurso humano.

Con respecto al texto Conocimiento e innovación, hay un impor-
tante desarrollo de lineamientos que orientan las metas y estrategias. 
En el texto se anuncia que la importancia del sector CyT para el desa-
rrollo nacional debe implicar incorporar a Costa Rica a la economía 
basada en el conocimiento, haciendo énfasis en la vinculación inves-
tigación empresa con apoyo del gobierno, para el desarrollo de tec-
nologías convergentes y en objetivos éticos y sociales del desarrollo.

El lineamiento más importante es la instauración del proyecto CR-
2050, que es la materialización de futuro al que la ESXXI aspira para 
Costa Rica en el 2050, esa materialización implica: fuerte inversión 
en I+D, donde “esa inversión está endogenizada en las empresas ya 
que el locus de la actividad reside en ser halada por la demanda de 
la actividad productiva y empujada por la oferta desde la empresa y, 
en menor medida, desde las universidades” (ESXXI, 2006a: 46), las 
universidades apoyando a las empresas, un gran aumento en gradua-
dos en ciencias e ingeniería y donde el trabajo de CyT es la principal 
fuente de trabajo.

En Visión de la CyT, los lineamientos son más específicos, instaura 
como los más importantes: el trabajo con la cooperación interna-
cional, al poyo a las pymes, promoción de encadenamientos pro-
ductivos, modificar el marco jurídico así como las fuentes de finan-
ciamiento, la creación de un sistema de indicadores y de cultura de 
evaluación y la promoción y divulgación de la CyT.

Finalmente, en el Atlas se toman algunos lineamientos de la 
OCDE, como por ejemplo en enfoque de sistema de CyT para la in-
novación y sus agentes, además sus pautas o lineamientos son toma-
das también de la OCDE, figuran entre ellos: “1) el reconocimiento 
de la importancia económica del conocimiento; 2) el incremento en 
el uso de modelos sistémicos; y 3) el crecimiento en el número y tipo 
de instituciones involucradas en la generación y uso de los nuevos 
conocimientos” (Comisión Nacional para la Innovación, 2007: 13).

En cuanto a las Metas Específicas para el sector, el texto Visión 
de la CyT no hace mención específica, mientras que el Programa de 
Gobierno propone lo siguiente: elevar el valor de los productos tec-
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nológicos, promover la transferencia tecnológica, fortalecer la vin-
culación universidad-empresa, impulsar el desarrollo en TICs y el 
comercio electrónico.

En el Plan de Desarrollo, nuevamente las metas son establecidas 
en la Política Productiva, en la cual se instaura como meta princi-
pal “Contribuir al cumplimiento de las metas de la etapa Puesta al 
Día de la Estrategia Siglo XXI: Conocimiento e Innovación hacia el 
2050” (Mideplan, 2007: 62), así como elevar la inversión para el 
sector al 1%.

Esas metas son explicadas en efecto, en el texto Conocimiento e 
Innovación, son divididas en tres campos: campo de Recursos Hu-
manos, donde se propone la conformación de una comunidad cien-
tífica, la mejora en la formación, repatriación de costarricenses para 
el reemplazo ante jubilación y otros elementos, consolidación de 
grupos de investigación y mejorar la remuneración y financiamien-
to; campo de Sistema de CyT, se propone replantear la Ley 7169, 
mejorar los mecanismos de difusión del conocimiento, apropiación 
social y democratización de la CyT, reactivar la cámara de empresas 
de base tecnológica, mejorar cultura de evaluación e indicadores, 
mejorar sistema de propiedad intelectual, mejorar sistema financiero 
mediante incentivos, creación de instancias de I+D+I, entre otras; el 
campo de Retos del Desarrollo, donde se propone la creación de una 
política para una industria basada en el desarrollo, modernización 
de instituciones del Estado, inversiones para la mejora de infraes-
tructura vial, aeroportuaria, energía, telecomunicaciones, mejorar la 
participación del sector privado en la investigación, transferencia de 
tecnología, creación de una sociedad del conocimiento reforman-
do el sistema educativo para que el sector privado utilice el recur-
so humano especializado, ampliación de acceso a internet, creación 
de medios para divulgar el conocimiento, más parques tecnológicos 
e incubadora de empresas, crecimiento de inversión hasta llegar al 
3%, entre otras.

En el Atlas, las metas corresponden a los desafíos mencionados 
previamente: en cuanto a la Estrategia, mejorar la competitividad 
mediante la generación de emprendimientos; en la Catalización, me-
jorar la sintonía con otras estrategias nacionales; en el Financiamien-
to, mejorar transparencia, justicia y sencillez del sistema; y en la Ar-
ticulación, mejorar transferencia de conocimientos, la ejecutividad 
y articulación de políticas y mejorar la cultura de emprendimiento 
e innovación.
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Sobre el punto de Estrategias de Acción para lograr esas metas, el 
Programa, Visión de CyT y el Atlas no aportan elementos concretos, 
solamente el Plan de Desarrollo y Conocimiento e Innovación. En el 
Plan de Desarrollo, las estrategias aparecen nuevamente en la Política 
Productiva, mediante un apartado titulado Contrato con la Ciudada-
nía, el cual se descompone en las siguientes estrategias: El Micitt di-
seña, con insumos de la ESXXI, Conare, cámaras y otros, una mejora 
al sistema nacional de CyT, además revisa y propone medidas con 
respecto al marco jurídico; el Micitt plantea mejoras para aumentar 
la inversión, para elevar la promoción de CyT a nivel regional, para 
el fortalecimiento del recurso humano, para apoyo de iniciativas de 
innovación y transferencia de tecnología, así como la promoción de 
CyT en personas en poblaciones vulnerables.

En Conocimiento e Innovación, se plantean las siguientes estrate-
gias de acción: la mejora de plataformas tecnológicas, mejoramiento 
de la infraestructura, incrementar la inversión en educación, mayor 
participación del sector privado, creación de pymes y mayor inver-
sión extranjera directa, la mejora en asesoramiento para la formula-
ción de políticas y gestión de las mismas. Todo lo anterior mediante 
un plan de tres etapas: Puesta al día (periodo del 2006 al 2015), la 
segunda, Etapa de Construcción de una Plataforma de Despegue (del 
2010 al 2025) y la tercera etapa, Horizonte de Largo Plazo (2015 al 
2050), el siguiente gráfico resume los principales elementos que con-
tienen la primera etapa:

Gráfico 9. Acciones de la Primera Etapa, Estrategia Siglo XXI

Fuente: Elaborado a partir del Proyecto Estrategia Siglo XXI (2006)
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Con respecto al componente de Indicadores CyT, que visibiliza 
formas de control de la ejecución de las acciones, objetivos y metas 
de la política, el Programa de Gobierno, la Visión de CyT y el Atlas, no 
aportan insumos sobre el tema. En el Plan de Desarrollo se mencio-
nan los siguientes indicadores: inversión que llega al 1%, 34 activida-
des realizadas por el Corecit, creación de 320 CECIs, 800 personas 
estudiando posgrados, 6000 personas capacitadas en CyT, 2700 ca-
pacitadas en normas internacionales, 64 aulas móviles, 120 proyectos 
de investigación, 33 proyectos de creación de productos y servicios, 
consolidación del Ente Costarricense de Acreditación (ECA).

En el documento de Conocimiento e Innovación, los indicadores 
son llamados Resultados Esperados, curiosamente esos resultados 
son desarrollados solo para el primero de los campos desarrollados 
en el componente de Metas Específicas, referido al Campo de los 
Recursos Humanos, son generales y no numéricos, por ejemplo, 
docentes con posgrados, programas de repatriación, coordinación 
e integración de la comunidad científica, creación de un sistema na-
cional de información científica, apoyo a jóvenes talentos, un sistema 
nacional de medición de la capacidad de producción en CyT, reem-
plazo y reinserción frente a jubilaciones o salidas del país, y creación 
de incentivos académicos, económicos y técnicos.

Finalmente, con respecto al punto de Evaluación de la Política, el 
Programa de Gobierno, Conocimiento e Innovación, Visión de la CyT 
y el Atlas no ofrecen ningún criterio de seguimiento y evaluación. 
Solamente en el Plan de Desarrollo se hace mención de la evaluación 
en lo que llama Compromiso de Resultados, que es:

El conjunto de acciones estratégicas que son de resorte 
exclusivo del Gobierno… La firma pública de un “Com-
promiso de Resultados” convierte el cumplimiento de las 
metas de cada sector en una obligación formal con el Pre-
sidente de la República… Pero los “Compromisos de Re-
sultados” y su evaluación periódica, aportan, también, un 
instrumento valioso de gestión al interior del Gobierno… 
Este seguimiento permitirá contar con un instrumento de 
uso interno para medir periódicamente el grado de avan-
ce en el cumplimiento de las metas del PND. (Mideplan, 
2007: 116-117).

Para la Administración Chinchilla Miranda, los documentos son 
más robustos y enriquecidos que en el periodo anterior, eso se visi-
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biliza en el hecho que la Administración Chinchilla Miranda tomó 
la decisión de hacer un documento específico para el diseño de su 
política pública de CyT.

En cuanto a Entidades Propuestas para Participar en la Planifica-
ción, ninguno hace mención específica sobre el tema, a excepción 
del texto Política de Emprendedurismo que señala la responsabilidad 
tanto de entidades públicas o privadas, como el MEP, el Micitt, el 
INA, SBD, ITCR, BNCR, la Red Sinergia del Emprendimiento, la 
Asociación Costarricense para Organizaciones del Desarrollo o el 
Centro para la Promoción para la Micro y Pequeña Empresa.

Aunado a ello, ninguno de los textos hace mención alguna sobre 
las Entidades propuestas para participar en la coordinación, la eje-
cución, la evaluación, excepto en el Plan de CTI donde se menciona 
la importancia de Mideplan como entidad evaluativa de lo dicho en 
ese documento.

En cuanto al componente de Propuestas para la Gestión Institu-
cional, el Plan de Gobierno, el Plan de Desarrollo, la Política de Em-
prendedurismo y Ruta 2021 no tienen elementos sobre el tema. En 
cambio, si se hace mención en el Plan de CTI, donde se dice que la 
correcta gestión pasa por construir una mejor interinstitucionalidad 
e intersectorialidad para la mejora de capacidades que están subde-
sarrolladas, a su vez mejorando el vínculo universidad-empresa, así 
como los mecanismos de financiamiento.

Con respecto a las Propuestas sobre el Marco Institucional, el Plan 
de Gobierno y la Ruta 2021 no poseen aspectos relevantes. Mientras 
que en el Plan de CTI se asegura que para las mejoras del marco 
debe trabajarse para que las políticas educativas estén acorde con 
las necesidades del empresariado, así como una mayor y mejor coor-
dinación mediante el Consejo Presidencial de Competitividad e In-
novación. En la Política de Emprendedurismo, se menciona que el 
MEIC debe ser el ente rector que regule temas de competitividad y 
Emprendedurismo.

Otro componente es el de Propuestas sobre el Sistema Nacional de 
CyT, sobre este el Plan de Gobierno, el Plan de Desarrollo, la Política 
de Emprendedurismo ni la Ruta 2021 hacen mención. En cambio, 
en el Plan de CTI se utiliza como referencia las Notas evaluativas del 
BID en torno al tema, para determinar que el sistema es altamente 
fragmentado y que eso ha llevado a una incapacidad de aumentar la 
inversión en el sector así como la incapacidad de aumentar las capa-
cidades institucionales.
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En torno a las Entidades Públicas que Participan en la Política el 
Plan de Desarrollo, la Política de Emprendedurismo y la Ruta 2021 no 
hacen referencia sobre el tema. En el Plan de Gobierno se habla del 
protagonismo del Micitt en tareas como: desarrollar planes de tra-
bajo con el sector productivo, actuar como enlace de la vinculación 
investigación-empresa, promover balance en la investigación básica 
y aplicada, promover la cultura de emprendimiento, los mecanismos 
de financiación, monitorear indicadores establecidos, así como “Li-
derar la transición desde el actual Sistema Nacional de Ciencia y 
Tecnología hacia un Sistema Nacional de Innovación Productiva y 
Emprendimiento para la Competitividad, que reformule el rol de la 
ciencia y la tecnología en el contexto nacional y global de la sociedad 
del conocimiento del siglo XXI” (PLN, 2009: 34). Y en el caso del 
Plan de CTI, se menciona que por la Ley 7169, el rol protagonista 
debe ser el Micitt aunque puede acompañarse del apoyo cercano de 
otras entidades públicas y privadas como el Conicit.

Sobre las Entidades Privadas que Participan en la Política el Plan 
de Gobierno, el Plan de Desarrollo, la Política de Emprendeduris-
mo y la Ruta 2021 no ofrecen componentes del tema, si lo hace en 
cambio el Plan de CTI, justamente diciendo la importancia de la 
vinculación en la planificación de entidades como la ESXXI o las 
cámaras empresariales.

Lo mismo sucede con las Entidades Internacionales que Participan 
en la Política, pues solo el Plan de CTI hace mención, asegurando la 
participación de organismos como el PNUD como “colaborador es-
pecial” en el desarrollo de la política, y de otros como la Unesco, la 
Red Iberoamericana de Indicadores de CyT y la cooperación técnica 
del BID y del BM.

En el punto sobre los Aspectos concernientes al Marco Jurídico, 
sucede igual que en los puntos anteriores, solo el Plan de CTI apunta 
la importancia de los mandatos establecidos en el Plan de Desarrollo, 
la Ley 7169 y en la Ley de Fortalecimiento a las Pequeñas y Media-
nas Empresas (8262).

En cuanto a los elementos legales, sobre las Propuestas de Refor-
mas Legales, Propuestas de Decretos Presidenciales y Ministeriales, 
Propuestas de Proyectos de ley y Propuestas para la Comisión Legis-
lativa, ninguno de los textos afirma la necesidad de hacer reformas 
en ese sentido.

Con respecto al indicador de Elementos Financieros y Recursivos, 
en su punto de Propuestas de Fondos Concursables, ninguno de los 
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textos excepto el Plan de CTI se hace mención, en este se dice que en 
el campo de la Ciencias de la Tierra y el Espacio deben propiciarse 
para la investigación en el área. Sobre el punto de Propuestas para 
Gastos e inversión, en el Plan de Gobierno asevera que es necesa-
rio incrementar el financiamiento tanto público como privado, en el 
Plan de Desarrollo se dice que es necesario sanear la administración 
pública mediante políticas monetarias y fiscales para lograr un ver-
dadero incremento en la inversión.

En el Plan de CTI, se menciona que, debido al estancamiento de 
recursos en el sector, debe darse mayor fortalecimiento principal-
mente en investigación para el desarrollo, pero en la Política de Em-
prendedurismo y la Ruta 2021 no se señala nada al respecto.

Sobre el Presupuesto de PIB destinado a CyT en el Plan de Gobier-
no se aspira al 1%, en el Plan de Desarrollo no se menciona una cifra, 
en el Plan de CTI se propone como meta que al 2010 la inversión 
sea de al menos 0,9% donde de 0,5% a 0,6% sea para promover la 
innovación. En la Política de Emprendedurismo y la Ruta 2021 por el 
contrario no se hace mención sobre la inversión del PIB.

En el componente de Opciones de Financiamiento Internacional 
ninguno de los textos hace mención sobre el tema. Sobre el punto 
de Propuestas de Incentivos, solamente se hace mención en el Plan 
de CTI, estableciendo la importancia de fortalecer el Fondo de In-
centivos así como el Fondo PROPYME, debido a que no funcio-
nan bien por la complejidad de su aplicación, por la asignación de 
recursos sin planeamiento estratégico, y sin contemplar la alianza 
universidad-empresa.

Sucede lo mismo en las Propuestas en torno a Recursos Humanos, 
donde solo el Plan de CTI alude a que los y las trabajadoras del sec-
tor deben tener altos grados universitarios, por lo que se debe me-
jorar las maestrías y doctorados, ya que eso mejora la empleabilidad 
y los ingresos, a la vez que mejora la modernización y la inversión 
extranjera directa y por ende, el desarrollo del país.

Con respecto a los elementos estratégicos, en su punto de Diag-
nóstico de Situación, el Plan de Gobierno y el Plan de Desarrollo 
no hacen dicho análisis. En el Plan de CTI, se hace un análisis de 
diagnóstico en un capítulo titulado Contexto, en él se especifica to-
das las características que tiene el sector en el país, se critica por 
ejemplo, los “Principales factores que limitan la realización de esta 
inversión: falta de capital humano, falta de financiamiento, bajo ni-
vel de protección a la propiedad intelectual y falta de competencia” 
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(Micitt, 2011: 12), además del mal hábito costarricense de invertir 
reactivamente y no activamente, se critica también la falta de estra-
tegia, el rezago del sistema educativo principalmente el superior. Se 
asumen también la crítica del BID frente al rezago en la inversión 
en I+D, el número de patentes, el desarrollo de clústers y la calidad 
de la educación.

En el Plan de CTI, también se hace una definición por áreas prio-
ritarias, que son: Ciencias de la Tierra y el Espacio, Nanotecnología 
y nuevos materiales, Biotecnología, Capital Natural, Salud, Energías 
Alternativas y Tecnologías Digitales, estas áreas fueron elegidas me-
diante valoración y consenso por 100 profesionales de alto nivel.

El diagnóstico sobre el área de las Ciencias de la Tierra y el Espa-
cio, versa en destacar la importancia para el país por su aporte en la 
gestión del riesgo y el ordenamiento territorial, así como la industria 
del espacio como motor de economía mediante iniciativas de inver-
sión, investigación y capacitación incluso a nivel centroamericano. 
En ella participan actores de instituciones públicas y entidades pri-
vadas, sus fortalezas radican en la calificación del personal pero sus 
debilidades son el poco personal y la falta de infraestructura. Existen 
a su vez retos en torno al riesgo de desastres, en recursos hídricos y 
en temática espacial.

Nanotecnología y Nuevos Materiales se destaca como el área más 
importante por la inversión y avance que existe. Sus fortalezas están 
en el recurso humano y el equipo y los retos en el temor de trabajar 
en equipo y la escasa vinculación universidad-empresa, por lo que 
frente al gran potencial del país es necesario mejorar la inversión.

Sobre la biotecnología, el área es importante porque hay un alto va-
lor estratégico en la biodiversidad, la agroindustria, y el gran auge de 
la bioprospección como la realizada por el INBio o la investigación 
en ciencias forenses. Las fortalezas están en la buena infraestructura 
y los recursos humanos, pero sus retos son en la baja publicación y 
patentización, así como pocos doctorados y extrema concentración 
en lo agropecuario y la salud, pero no en lo industrial y el ambiente.

En el área de Capital Natural es interesante destacar que el Plan de 
CTI lo define “como activos, estos bienes y servicios son por lo tanto 
útiles tanto en términos de bienestar como en su valoración econó-
mica (…) la diversidad de especies, ecosistemas y recursos naturales, 
para la obtención de bienes y servicios útiles para la sociedad” (Mi-
citt, 2011: 48), sus fortalezas son el desarrollo de la caracterización 
de la biodiversidad y los retos, deficiencias en información, patrones 
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insostenibles de deterioro ambiental, no hay marco jurídico ni insti-
tucional adecuado para el éxito del área.

Otra de las áreas es la Salud con especial énfasis en Enfermedades 
Emergentes, la importancia de esta área radica en el impacto social 
y económico de esas enfermedades, curiosamente en este apartado 
no se hace un desarrollo del Desempeño General del área por lo que 
no se dejan en claro las fortalezas y los retos, pero se puede destacar 
la relevancia de los recursos con que se cuenta: recursos humanos, 
institucionales, infraestructurales y productivos.

En Energías Alternativas, se menciona la importancia de esta área 
debido al crecimiento en la demanda de energías en el país, la princi-
pal fortaleza del país es su gran potencial para el desarrollo de estas 
energías, pero tiene como retos la gran dependencia al combustible 
fósil principalmente en el transporte, así como mejorar la eficiencia 
energética produciendo energías limpias.

Finalmente en Tecnologías Digitales, su importancia radica en la 
construcción de la sociedad del conocimiento, el desarrollo de la in-
novación tecnológica y las mejoras en la productividad, por otro lado 
el desempeño del país ha sido bueno, eso lo evidencia por ejemplo 
que “el Banco Mundial (www.wb.org) reconoce a Costa Rica entre 
los diez países del mundo con mayor proporción de bienes y servi-
cios de alta tecnología en sus exportaciones totales, siendo la mayoría 
de esas exportaciones tecnologías digitales” (Micitt, 2011: 63).

Las fortalezas son la plataforma educativa y de incubación de em-
presas, el apoyo mediante políticas públicas como el Plan Nacional 
de Telecomunicaciones, entre otras, así como la participación de la:

Estrategia Siglo XXI. Desde 2006 un grupo amplio y re-
conocido de ciudadanos de diversos sectores productivos, 
asumió la tarea de preparar un plan de largo plazo, que 
propone los grandes objetivos a seguir, en el marco de una 
transformación de Costa Rica, para alcanzar los niveles de 
madurez en ciencia y tecnología, que hoy tiene el grupo de 
países nórdicos. (Micitt, 2011: 65).

Como diagnóstico en el Plan de Emprendedurismo, se dice que son 
muchas las debilidades institucionales, por ejemplo que no se atien-
den el proceso emprendedor por etapas, no hay coordinación de es-
fuerzos ni un marco jurídico que facilite los procesos, hay insuficien-
cia en las opciones de financiamiento, poca participación de mujeres, 
así como la falta de un Sistema Nacional que agrupe al sector, todo lo 
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cual genera que no haya una cultura emprendedora en el país, que el 
MEIC no cumpla su papel de coordinador, que el marco regulatorio 
de sea el adecuado, que no exista la banca de oportunidades, que 
exista una alta cifra de mortalidad del emprendimiento, que no se 
cumpla la idea del Plan de CTI del éxito económico basado en la in-
novación y que no haya un verdadero aprovechamiento de los TLCs.

En la Ruta 2021 se dice que los principales retos del país son agua 
y ambiente limpios, gestión integral de la salud, educación persona-
lizada y de bajo costo, energía limpia y de bajo costo y producción 
integral de alimentos y que frente a eso las tecnologías que deben ser 
desarrolladas son los nuevos materiales, la biotecnología, ingeniería 
eléctrica y electrónica así como las tecnologías digitales.

Sobre el componente de Elección de Objetivos Específicos, el Plan 
de Gobierno no hace mención y el Plan de Desarrollo expone los 
objetivos mediante matrices. Como objetivos específicos aparecen: 
articular esfuerzos en torno al Sistema Nacional de Ciencia, Tecno-
logía e innovación, fortalecimiento de recursos humano, mejora de 
acreditaciones, de la gestión de la innovación, políticas de inversión 
e incentivos, investigación en tecnología nuclear, consolidar equipos 
y proyectos en I+D, articular la academia, el empresariado y la socie-
dad civil, promover la apropiación del conocimiento científico-tec-
nológico, mejorar las plataformas digitales y conectividad.

Los objetivos específicos en el Plan de CTI también se establecen 
a través de matrices donde se desglosan sus elementos, estos obje-
tivos son: fortalecer capacidades en CTI a través del aumento en la 
inversión tanto pública como privada; fortalecer la formación del 
recurso humano con enfoque de economía basada en el conocimien-
to; mejorar los mecanismos de divulgación y apropiación social de 
la CTI; y consolidar el marco institucional para que responda a las 
necesidades de los actores sociales.

En la Política de Emprendedurismo, los objetivos específicos son: 
“Fomento emprendedor, articulación institucional, sistema nacional 
de incubación, sistema de información y monitoreo, banca de opor-
tunidades o instrumentos de financiamiento para emprendedores, 
acompañamiento emprendedor, innovación y desarrollo tecnológico 
y fomento para la exportación” (MEIC, 2010:13). Y en Ruta 2021, se 
menciona como objetivo específico la mejora de la competitividad, la 
prosperidad y el bienestar.

En el componente de Lineamientos Generales, el Plan de Gobier-
no asegura que deben ser comprender la CyT como clave para el 
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desarrollo de procesos productivos, el fomento al emprendimiento 
productivo e innovación, la riqueza basada en el talento, la economía 
basada en el conocimiento, mejora de la política de emprendimien-
to, el desarrollo del sector de servicios del conocimiento y mejorar el 
papel del Estado como comprador de tecnología.

En el Plan de Desarrollo los lineamientos son un desarrollo segu-
ro liderado por la CTI y aspirar a ser una nación competitividad in-
tegrada a la globalización. En Plan de CTI, los lineamientos son la 
vinculación de la competitividad y la innovación, el Estado como rol 
dinamizador de la competitividad, articulación con la sociedad civil 
y el sector privado, incorporación del conocimiento y la innovación a 
la producción, estímulo a las nuevas empresas y a sectores de conoci-
miento, combate a la pobreza con la creación de empleo especializado 
y garantizar el cumplimiento de las ESXXI: Puesta al día 2006-2050.

En la Política de Emprendimiento se establecen como lineamientos, 
comprender el emprendedurismo como motor del desarrollo econó-
mico y social, un enfoque sistémico por etapas en la innovación y el 
cumplimiento de estos ejes transversales: apoyo a mujeres emprende-
doras y personas jóvenes, innovación tecnológica, compromiso con 
el ambiente, la interculturalidad, la marca regional y la asociatividad.

Y en la Ruta 2021, son promover políticas públicas que atiendan 
al recurso humano, incentivos para la I+D, la infraestructura, la ins-
titucionalidad del sector y el marco legal para convertir a Costa Rica 
en una sociedad del conocimiento y la innovación integrando el co-
nocimiento a la base productiva y la cultura del emprendimiento.

En el componente de Metas Específicas, el Plan de Gobierno no 
hace referencia, en el Plan de Desarrollo las metas son: “1. Impulsar 
políticas públicas dirigidas a que Costa Rica incremente la inversión 
en ciencia, tecnología e innovación. 2. Crear condiciones adecuadas 
para que la ciencia y la tecnología cumplan con su papel instrumen-
tal como factor básico para incrementar la productividad y el desa-
rrollo humano” (Mideplan, 2010: 192).

El Plan de CTI establece las metas según las áreas definidas. En 
Ciencias de la Tierra y el Espacio las metas son: becas para especia-
lización, equipamiento de laboratorios, creación de una institución 
de coordinación del riesgo, consolidación del marco regulatorio y 
formación de profesionales. En Nanotecnología y Nuevos Materia-
les: becas para especialización, financiamiento de proyectos, incen-
tivos a la asociatividad e investigación, fondos para equipamiento y 
creación de capital para incubación de empresas.
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En Biotecnología las metas específicas son: fondos concursables 
para investigación, formación de recursos humanos avanzados, 
fondos para certificación de laboratorios y para articulación acade-
mia-gobierno-empresa, adecuación del marco regulatorio y diseño 
de política tributaria para incentivar la inversión privada.

En Capital Natural, fondos concursables para investigación, fon-
dos para programas de formación, revisión de normativa y apoyo a la 
divulgación científica. En Salud, instrumentos de apoyo financiero, 
programa de becas, financiamiento para investigación, programas de 
divulgación y sistema de intercambio de información. Y en Tecno-
logías Digitales, revisar el modelo de financiamiento, coordinación 
entre sectores, formación del recurso humano, fortalecer los planes 
de estudio universitario, acreditación de programas de estudio, re-
tornar al país el talento costarricense y promover la migración e in-
corporación de talento extranjero.

En la Política de Emprendedurismo, las metas son el fomento a la 
cultura emprendedora, sistema de articulación institucional, acceso 
a fuentes de financiamiento, desarrollo de capacidades emprende-
doras, incorporar la innovación tecnológica a los emprendimientos 
nacionales y aprovechar la plataforma de comercio exterior del país.

En la Ruta 2021, las metas giran en torno a los retos del diagnósti-
co, por ende son: en ambiente, diversificación de fuentes de energía; 
en educación, adecuación de procesos pedagógicos a inclinaciones 
cognitivas y fortaleciendo capacidades en CyT, en alimentación, in-
crementar el valor nutritivo de los alimentos así como su trazabilidad 
e inocuidad; en ambiente, entender la calidad de vida en función de 
la calidad ambiental; y en salud, mejorar la gestión de la salud usan-
do tecnologías de la información.

En cuanto al componente de Estrategias de Acción, el Plan de Go-
bierno no hace alusión, en el Plan de Desarrollo las estrategias son: 
Mejoramiento de la institucionalidad, diseño y ejecución de políticas 
públicas, alineamiento de la inversión con los programas sectoriales, 
fomento a la investigación básica y aplicada, apropiación social del 
conocimiento científico y tecnológico, programa de impulso y con-
solidación de la cultura digital, articulación de los actores para la 
actualización y consolidación de la infraestructura tecnológica estra-
tégica (Mideplan, 2010: 191-194).

En el Plan de CTI, se promueven 4 estrategias: Estrategia 1, robus-
tecer capacidades en CTI para incidir en la productividad y desarro-
llo socioeconómico redireccionando la inversión; Estrategia 2, forta-
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lecer la formación del recurso humano de alto nivel principalmente 
en ciencias básicas e ingenierías; Estrategia 3, apropiación social de 
la ciencia y fomento del espíritu emprendedor; Estrategia 4, fortale-
cimiento del marco institucional de CTI.

En la Política de Emprendimiento, las estrategias son: el desarrollo 
de campañas de sensibilización en torno a temas de emprendimien-
to, promoción de ferias de emprendedores y otros productos de nue-
vos emprendimientos; el establecimiento de un Sistema Nacional de 
Emprendimiento y otras entidades; el fomento de la cultura empren-
dedora; mejorar la coordinación y la unificación del sector; promover 
la creación de la Escuela de gestores de innovación y Transferencia 
Tecnológica, así como otros programas de gestión de la innovación; y 
fortalecer y ejecutar los encadenamientos estipulados en la Ley 7210.

Y en la Ruta 2021, las estrategias giran en torno a la mejora del 
recurso humano (programas de reinserción y formación), la infraes-
tructura (laboratorios, incubadoras y redes digitales), la institucio-
nalidad (alianzas, regionalización, simplificación de procesos, eva-
luación), el marco jurídico (para regular investigación, vinculación y 
propiedad intelectual), los incentivos para el sector (financiamiento, 
capital semilla, inversión en I+D+I) y habilitadores generales (lide-
razgo del Micitt, sistema de información, presupuesto nacional).

En cuanto al componente de indicadores de CyT, el Plan de Go-
bierno ni Ruta 2021 aportan mecanismos para ello. En el Plan de 
Desarrollo, los indicadores son: 5 proyectos de articulación para el 
Sistema Nacional de CTI, 3 programas de recursos humanos, 160 
acreditaciones para organismos de evaluación de la calidad, 14 gru-
pos de pymes de innovación, 230 becas de estudios, 40 empresas 
con financiamiento, 10 proyectos de I+D, 9 asesorías en gestión tec-
nológica, 14 proyectos de tecnología nuclear, 3 equipos de trabajo 
en I+D, 4 proyectos de investigación básica y aplicada en iniciativas 
tecnológicas, 5 programas de articulación universidad-empresa-so-
ciedad civil, 5 programas de políticas públicas de apropiación del 
conocimiento, 50.000 certificados de firma digital, 100% de Ministe-
rios con firma digital, 5 proyectos de Centros Tecnológicos Comuni-
tarios, 1 proyecto de conexión inalámbrica, 1 proyecto de amenazas 
a la seguridad informática y 1 proyecto de infraestructura de red.

En el Plan de CTI, los indicadores giran en torno a las estrategias, 
pueden resumirse la siguiente manera:
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Tabla 9. Indicadores de las Estrategias planteadas en el PNCTI

Estrategia Línea de acción Indicador

Mejora de 
capacidades 

nacionales y su 
incidencia en la 
productividad 
y el desarrollo 

socioeconómico

Sistema de fondos 
concursables

-3 Líneas de financiamiento

Inversión en
infraestructura

-Línea de financiamiento

Parques
científico-tecnológicos

-Apoyo a iniciativas nacionales
-Estudio de prefactibilidad

Incentivas innovación 
y propiedad
intelectual

-Líneas de financiamiento
-Campañas sobre propiedad 

intelectual
-Apoyar la Academia Cen-
troamericana de propiedad 

Intelectual
-Fortalecer el INTA

Fortalecer el
Subsistema Nacional 

de indicadores en CTI

-Reforzar capacidad
institucional

-Apoyar iniciativas de la ESXXI

Incentivar el
emprendimiento de 

empresas de CyT

-Impulsar instrumentos de
fomento

-Nueva línea de financiamiento
-Fondo de capital semilla

Apoyo a la
acreditación de

laboratorios, centros y 
empresas

-Línea de financiamiento
-2160 entidades acreditadas
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Formación del 
recurso humano

Apoyo en formación 
de alto nivel

-150 personas con doctorados
-Opciones de becas

-5 nuevos programas de
posgrado

Apoyo en formación 
técnica

-1000 graduados en
especialidades técnicas

-Formación de técnicos de 
apoyo a la investigación

Instrumentos de 
apoyo a la transferen-

cia tecnológica

-200 gestores de innovación
-50 proyectos de innovación

Inversión en progra-
mas de reinserción y 
atracción del recurso 

de alto nivel

-Red de científicos residentes en 
el extranjero

-Atraer 30 investigadores
-Monitoreo del mercado laboral

Creación del Sistema 
Nacional de

Investigadores

-Realizar propuestas de
estímulos

-Actualizar información

Formación en
gerencia y gestión de 

proyectos

-Formación en destrezas
gerenciales

-Plan para superar trabas a la 
investigación

Participación y
organización de

eventos científicos

-240 ayudas económicas para 
esto

Apropiación 
social de la 

ciencia y espíritu 
emprendedor

Reforzar vocación en 
CyT

-Programa Nacional de
Orientación Vocacional en CyT

Aceleración y masifi-
cación de tecnologías 

digitales

-Programa Costa Rica Wireless
-Centros de Acceso Público

-Programa Firma Digital
-Red de Conectividad en Cen-

tros Educativos, Gobierno
Digital, y otros

Promover la Cultura 
en CTI

-Divulgación de casos de éxito
-Formación en periodismo 

científico
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Fortalecimiento 
del marco

institucional

Evaluar los
instrumentos de
financiamiento

-Nuevo esquema de
instrumentos de financiamiento

Revisar la Ley 7169 -Propuesta de reforma al marco 
legal

Evaluar capacidades 
institucionales en 

ejecución de
instrumentos

-Propuesta de fortalecimiento 
de ejecución

Fuente: Elaborado a partir de Micitt (2011)

En el caso de la Política de Emprendedurismo, los indicadores son: 
docentes capacitados, contenido curricular modificado, iniciativas em-
prendedoras creadas, feria de emprendedores, aumento en el grado de 
satisfacción de usuarios, aumento en el porcentaje de éxito de los pro-
gramas, mejora en la coordinación y unificación del sector, gestores de 
innovación por incubadora y pymes vinculadas a los programas.

Finalmente, sobre el componente de Evaluación de la Política, es 
interesante destacar que ninguno de los documentos hace mención 
específica de este elemento, lo cual evidencia poco interés en el con-
trol subsiguiente de la ejecución y resultados de la política.

Caracterización de la política de CyT en los casos en 
estudio

A continuación, se presenta el análisis y caracterización de la política 
de CyT en ambas administraciones, para ello, primero se construye 
una visión panorámica de cada periodo, y luego se determina la ca-
racterización de la política como un todo.

Primeramente, se parte del supuesto de que una política pública 
debe en principio, poseer todos los elementos de la matriz, que debe 
tener claro quiénes hacen y ejecutan (elementos administrativos-ins-
titucionales) la política, bajo qué reglas o procedimientos (elementos 
legales), con qué recursos y presupuesto (elementos recursivos y fi-
nancieros) y con qué objetivos (elementos estratégicos).
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Partir de ese supuesto implica que la planificación de la política de-
bería poder decir algo sobre los cuatro elementos, de tal manera que 
la planificación tuviera la racionalidad para ver con claridad y transpa-
rencia la acción del Estado. Este supuesto se halla en el marco del dis-
curso sobre cómo debería ser el diseño o formulación de una política.

Como un primer elemento analítico, está el hecho de que la apli-
cación de las matrices a los textos, se comprueba el poco interés en 
determinar claramente quiénes son los responsables de planificar, 
ejecutar y evaluar los contenidos de los documentos, no identificar 
claramente a los responsables, dificulta el seguimiento posterior o el 
control ciudadano de las decisiones.

Dentro de las falencias también se destaca la poca intervención de 
Mideplan en los textos, esto es importante ya que justamente es el 
órgano estatal encargado de vigilar que la formulación de las políti-
cas sea transparente y acorde con la legislación de planificación del 
país, por ende, es también el órgano encargado de velar porque los 
elementos de una política específica coincidan con el Plan Nacional 
de Desarrollo (Artículo 9 de la Ley 5525 de Planificación Nacional), 
así como un ente de apoyo técnico para otras entidades públicas, de 
tal manera que ellas elaboren su planificación acorde con los objeti-
vos políticos y económicos del gobierno, eso se evidencia por ejem-
plo en el Artículo 18 de la Ley 5525, que dice:

Los ministerios e instituciones autónomas y semiautóno-
mas, en coordinación con el Ministerio de Planificación 
Nacional y Política Económica, a través de su Departamen-
to de Eficiencia Administrativa, realizarán programas de 
racionalización administrativa, con el propósito de mejorar 
la capacidad de planeamiento y ejecución de sus activida-
des y de asegurar así el cumplimiento de los planes de desa-
rrollo. (Asamblea Legislativa, 1974: s.p.).

Con respecto a la administración Arias Sánchez y como ya se ha 
mencionado en varias ocasiones, el punto medular de la planifica-
ción es que no solo el sector CyT no tiene un programa específico, 
sino que además tampoco tiene un apartado propio en el Plan de De-
sarrollo, ya que los lineamientos de CyT se encuentran en el aparta-
do de Política Productiva y su desarrollo escasamente supera las dos 
páginas. Esto evidencia que en esta administración la CyT son ele-
mentos absolutamente supeditados a la productividad y que como el 
documento se somete a los lineamientos de la ESXXI, no amerita un 
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desarrollo propio, la supeditación es tal que en el documento solo se 
proponen dos metas: “Contribuir al cumplimiento de las metas de 
la etapa de Puesta al Día de la Estrategia Siglo XXI: Conocimiento 
e Innovación hacia el 2050 en Costa Rica” (Mideplan, 2007: 62) y 
elevar la inversión al 1% del PIB. Es evidente, por tanto, que a esta 
administración no le interesa formular su propia planificación espe-
cífica en CyT, sino que se somete a la del sector privado.

Otro elemento visible es que si bien hay poco énfasis en el quién y 
el cómo, si se le pone énfasis al desarrollo del qué, es decir, un fuerte 
componente en acciones tendidas a mejorar el Sistema Nacional de 
CyT, la inversión, la regionalización, la digitalización, la formación, 
la vinculación investigación-empresa, la acreditación y la participa-
ción de sectores vulnerables, son 8 elementos concretos, que aunque 
no se dicen quién los ejecuta ni cómo, si se especifican como los 
elementos centrales de la política.

En el plano jurídico, esta administración no propone construir le-
gislación nueva, ni reformar la ya existente, sino llevar a la práctica la 
normativa, por eso tampoco se propone la creación de leyes, decre-
tos, normativas o el trabajo de la Comisión Legislativa.

A su vez, la poca mención al elemento recursivo y financiero habla 
de una visión de planificación poco comprometida con la ejecución, 
por ejemplo, si bien se dice que se va a elevar la inversión del sector 
al 1% del PIB, no se establece la procedencia de esos recursos ni sus 
mecanismos de ejecución. Además de ello, la planificación delega en 
algunos casos, las responsabilidades al sector privado, convirtiendo 
a entidades como el Micitt en una institución que no cumple su fun-
ción de rectoría en la materia, con un protagonismo más vinculado a 
lo administrativo que a lo operativo.

Otro elemento interesante es que en esta administración haya más 
desarrollo de la planificación en el Programa de Gobierno que en el 
Plan de Desarrollo, lo cual puede sugerir que mientras la ESXXI no 
se había consolidado como tal ni había publicado su primer libro 
(en el 2006), se puede asumir por tanto, que el Partido Liberación 
Nacional tuvo que construir por sí mismo la propuesta (2005), pero 
luego de que la Estrategia rindiera frutos, Arias ya como presidente 
prefiere supeditar su política de CyT a las producciones de la Estra-
tegia, en vez de continuar un proceso autónomo del sector privado.

Pese a eso, es evidente la gran sintonía de temas que existen tanto 
en el Programa de Gobierno como en la ESXXI, ya que ambos ele-
mentos ponen énfasis en la importancia del sector CyT para el desa-
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rrollo productivo del país, la importancia de llevar a Costa Rica hacia 
una economía basada en el conocimiento, así como la trascendencia 
de la innovación para lograrlo.

Sin duda esta Administración produjo poca planificación a nivel 
estatal, frente a eso vale destacar la importancia de los documentos 
de la ESXXI, evidenciando un mayor compromiso del sector privado 
en una planificación sesuda y pormenorizada, mientras que el sector 
público aparece como vago y escueto. La ESXXI al menos en esta 
primera etapa produce tres documentos amplios: Conocimiento e in-
novación, como un texto programático, Visión de CyT, un texto de 
planificación y La ciencia y la tecnología en Costa Rica: aportes para su 
diagnóstico, con un diagnóstico específico para cada área del sector. 
Tanta producción y con tanta rigurosidad demuestra por qué el Es-
tado prefirió delegar sus responsabilidades en el sector privado, ha-
ciendo de su planificación algo impreciso y carente de muchos de los 
elementos de planificación, principalmente lo concerniente a aspec-
tos administrativos-institucionales, jurídicos, financieros y recursivos.

Finalmente, la ausencia de criterios de evaluación así como de in-
dicadores de CyT implica la falta de compromiso en la ejecución de 
la política así como en su control, mucho se ha dicho de la importan-
cia de los indicadores como formas de controlar el avance de las pro-
puestas, como parámetros para evaluar el cumplimento de objetivos 
pero también como punto de partida diagnóstico para la siguiente 
política (Albornoz, s.f.), por ello tomarse en serio los indicadores de 
avance, resulta imperioso en una política responsable.

En el caso de la administración Chinchilla Miranda puede verse 
un mayor protagonismo del Micitt, principalmente en que en este 
periodo sí existe un documento de planificación específico, el Plan 
de CTI, dirigido por el órgano rector, ampliamente desarrollado y 
que contiene prácticamente todos los elementos. Quiere decir que 
de una administración a otra (del mismo partido político además) se 
hizo evidente la necesidad de elaborar un documento propio, puede 
suponerse que esto se debe a la dificultad de poner en práctica los 
elementos cuando la planificación es vaga y dependiente del sector 
privado como en el primer caso, no obstante, si bien el Plan de CTI 
es un documento robusto y amplio, la fuerte presencia de ideas de la 
ESXXI sigue estando muy vigente también en este segundo periodo.

Otro elemento importante es el fuerte lenguaje asociado a la com-
petitividad y emprendedurismo, como se pudo ver en el desglose de 
la matriz, muchos de los componentes de la política tienen que ver 
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con el desarrollo del sector empresarial y productivo, lo cual puede 
comprobarse con tres elementos: primero, las áreas a las que apela el 
sector (ciencias de la tierra y el espacio, nanotecnología y nuevos ma-
teriales, biotecnología, capital natural, salud, energías alternativas y 
tecnologías digitales) tienen objetivos que giran en general, en torno 
a la incorporación del conocimiento y la innovación a la producción 
y la mejora de las condiciones de los sectores productivos; el segun-
do, en que este es el primer plan de CyT que incorpora en su nomen-
clatura a la innovación, convirtiéndose en el primer Plan de CTI; y el 
tercero, es que esta Administración hace políticas específicas de em-
prendedurismo como la Política Pública de Fomento a las PYME y al 
Emprendedurismo y la Política Nacional de Emprendimiento, dándole 
un fuerte peso de planificación a esa línea de acción.

Puede concluirse entonces que los problemas de planificación del 
sector de CyT en Costa Rica no tienen que ver con un esquema ju-
rídico desactualizado, ni con falta de intenciones, sino más bien con 
un trazado de objetivos lejanos a los intereses públicos y a la ejecu-
ción y evaluación de las políticas.

Otro elemento fundamental es que en el Plan de CTI, se instauran 
4 estrategias que no están jerarquizadas entre sí, es decir, que fun-
cionan todas como igualmente importantes, pero en el desarrollo de 
indicadores, se visibiliza una mayor preponderancia de unas estrate-
gias frente a las otras, eso se puede ver en el siguiente esquema:

Gráfico 10. Cuantificación de los Indicadores de las Estrategias planteadas en el PNCTI

Fuente: Elaborado a partir de Micitt (2011)

Por otro lado, tal y como se mencionó en el apartado teórico, las 
políticas públicas son entendidas desde la teoría tradicional como 
una correspondencia entre la acción del Estado y la agenda pública, 
es decir, donde la política pone por escrito las acciones (u omisiones 
según Bellavance, 1989) que darán pide la resolución de los proble-
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mas que la ciudadanía ha definido mediante la agenda pública (Díaz, 
s.f.), no es casual que muchos de los textos sobre política pública 
mencionen la imbricación entre intereses públicos y toma de deci-
siones, y que por supuesto, tanto la toma de decisión a través de 
la planificación estatal así como su puesta en práctica deben estar 
sometidas al escarnio público (Arellano y Blanco, 2013).

Justamente ese punto llama la atención de las políticas de ambas 
administraciones: nuevamente la ausencia total de la ciudadanía 
como actor participante del proceso y por ende una construcción 
parcializada de la agenda pública. En la administración Arias Sán-
chez, el protagonista de la planificación es el sector privado, a tra-
vés de la ESXXI y en la de Chinchilla Miranda, hay una mayor 
participación de sectores, entre ellos a Academia, la ESXXI, auto-
ridades de gobierno, empresarios, etc., pero sigue en ambos estan-
do ausente la sociedad civil, por ello cabe preguntarse, si el diálogo 
para la construcción de política no incluye a sectores de la sociedad 
civil o representantes de la ciudadanía, que no es hecha a través de 
un debate público, publicitado y transparente (Arellano y Blanco, 
2013) y por ende no apela a un interés público real, entonces ¿a 
quiénes beneficia una política hecha desde actores académicos, pú-
blicos y privados?

Frente a la incomodidad de la pregunta, puede concluirse que la 
política de CyT durante esas administraciones no es hecha mediante 
un diálogo abierto que tienda soluciones a una agenda de interés 
público y que, por lo tanto, resuelva los conflictos sociales en torno a 
la materia. Por todo lo anterior y por su componente productivo en 
la administración Arias y de innovación, productividad y competiti-
vidad en la de Chinchilla, es que la política de CyT para las adminis-
traciones elegidas se caracteriza por ser de predominio económico, 
tendiente a un enfoque privilegiante de lo privado y que concuerda 
con los enfoques de la OCDE o la Unesco.

Además, la política de CyT es elaborada por gestores de la ciencia 
más que por científicos propiamente, ya que tanto los integrantes de 
la ESXXI como el grupo que elaboró el Plan de CTI son un:

Grupo especializado de personas que tenían la misión de 
servir de enlace entre el aparato político burocrático y la co-
munidad académica, generando las condiciones para el me-
jor funcionamiento de la investigación, tanto en el nivel de 
la utilización de los recursos, el reclutamiento de científicos 
y la gestión de instituciones y proyectos. (Albornoz, s.f.: 20).
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Se caracteriza además por funcionar como una comunidad cientí-
fica de Establisment, se compone de “figuras destacadas de las gran-
des universidades, jefes de grandes laboratorios gubernamentales o 
privados, editores de revistas científicas y dirigentes de asociaciones 
científicas. Este grupo es el intermediario habitual entre la ciencia y 
el gobierno” (Albornoz, s.f.: 23), esta comunidad está a su vez cir-
cunscrita a la política y por eso, sus miembros no necesariamente 
representan a todos los científicos, pero su recurso de poder radica 
en ser los interlocutores reconocidos por la política.

Su cultura política es una sumatoria de una cultura burocrática (al 
servicio de la política) con una cultura económica (al servicio de la 
productividad y la innovación), lo cual es lo común en América Latina 
(Albornoz, s.f.). También posee una combinación de política explíci-
ta, ya que anuncia claramente sus intenciones a través de los docu-
mentos de planificación, con política implícita, debido a que no queda 
claro por ejemplo, en el caso de la administración Arias, ¿por qué se 
selecciona acríticamente la ESXXI como política, por qué no hay una 
definición más clara en el Plan de Desarrollo, o en la administración 
Chinchilla, cómo se seleccionaron a los participantes de la construc-
ción del Plan, por qué ciencias del espacio tiene un papel protagónico 
en el Plan casi al mismo nivel que la salud, o por qué los indicadores 
reflejan intereses desequilibrados entre las estrategias de acción?

Con respecto al tipo de Sistema de CyT, aparentemente el estruc-
tura en la política es de tipo centralizado, debido a la preponderan-
cia del Micitt como ente rector, pero en la realidad política, el minis-
terio o no toma partido en la planificación (administración Arias) o 
toma partido en virtud de un diálogo con otras entidades específicas 
(Administración Chinchilla), más parece ser que el tipo es coordina-
do, ya que se determina por el “establecimiento de mecanismos de 
coordinación entre los actores y las instituciones del sistema, con el 
fin de sumar esfuerzos y capacidades, con el fin de aumentar el nivel 
de eficiencia y racionalidad global” (Albornoz, s.f.: 52).

El nivel de indicadores (a pesar de que varios de los textos no los 
tienen) son: de primer nivel (sobre gestión de instituciones) y de se-
gundo nivel (realización de diagnósticos), dejando por fuera al tercer 
nivel (estándares estadísticos) y el cuarto nivel (estandarización inter-
nacional), (Albornoz, s.f.: 67-68). Y el tipo de indicador es tanto input, 
output y de transferencia tecnológica, ya que incluye tanto criterios de 
financiamiento o formación, como también publicaciones o patentes 
y mecanismo de trasferencia de tecnología (Albornoz, s.f.: 68-69). Fi-
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nalmente, la evaluación no puede ser caracterizada, debido a la falta 
de insumos al respecto que ofrecen los documentos en general.

Luego de la caracterización, puede concluirse que debido a la no 
correspondencia total entre interés público y toma de decisiones, 
por la inexistencia de la participación ciudadana en el proceso de 
toma de decisión, no se cumplen las expectativas democráticas y que 
más bien el hecho de que grupos poderosos direccionen las accio-
nes del Estado, reduce su función resolutoria de problemas sociales, 
incumpliendo la pretensión global de toda política pública: el bene-
ficio del interés público (Arellano y Blanco, 2013).

Además, la línea difusa entre lo público y lo privado, evidenciada 
principalmente por el papel de la ESXXI, representa más bien un 
manejo autoritario del aparato público, ya que siendo la Estrategia un 
ente privado, la participación y el diálogo no son ni abiertos ni trans-
parentes, reflejando, al menos en parte, un accionar corporatista:

Las normas generadas por los acuerdos entre corporaciones 
pueden afectar negativamente a los ciudadanos que no están 
vinculados a ellas, que no han podido participar ni directa ni 
indirectamente en su elaboración, y que a menudo, no pue-
den beneficiarse de la garantía que supone el control juris-
diccional de las normas públicas. (Arbós y Giner, 1993: 60).

Tal y como sucede en este caso, por ello se cumple la necesidad 
de desmentir la aspirada separación entre lo público y lo privado, 
así como el interés público como meta final de las políticas (Oszlak, 
1980), ya que como se evidencia en la política de CyT en ambas ad-
ministraciones, tales pretensiones no se cumplen.

Todo lo anterior es frecuente en el marco de un modelo económico 
neoliberal, donde un actor privilegiado de la construcción de política 
es justamente el sector y que por ello, el resultado final de la planifi-
cación no necesariamente resuelve las inquietudes que la ciudadanía 
ha manifestado directamente o no (Oszlak y O'Donnell, 1984), sino 
más bien impera la transacción entre grupos de poder que compi-
ten por dejar manifiestas sus necesidades y apetencias en los docu-
mentos de planificación (Oszlak, 1980), quizá eso explique por qué, 
por ejemplo en el Plan de CTI, el componente de más interés social 
(apropiación social de la ciencia) tiene apenas 7 indicadores mientras 
que el de interés privado (productividad) tiene 17 indicadores.
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Puede concluirse, entonces, que la política de CyT para las admi-
nistraciones selecciones es de carácter corporatista pues habiendo 
actores que no participan (los ciudadanos o los representantes de 
las ciencias sociales) y otros que poseen poca participación (el área 
de salud por ejemplo), la planificación se convierte en un juego de 
poder entre grupos de poder decisores (representantes del Estado), 
grupos de poder científicos (la academia), grupos de poder empre-
sariales (las cámaras) o grupos de poder élites mixtos (la ESXXI).
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Después de un recorrido por la historia, los actores, los discursos y 
las instituciones, son muchos los elementos conclusivos de la forma 
en que se configura la relación de lo público y lo privado en la for-
mulación de políticas científicas para los casos estudiados.

Sobre los actores y sus redes de poder, se puede decir a modo de 
resumen, que la red tiene una asimetricidad en su funcionamiento, 
pues no está compuesta por nodos que interactúen entre sí de forma 
simétrica, además los actores de la red tienen una multiplicidad de 
espacios de acción política (tanto pública como privada), lo cual les 
permite incidir con efectividad en la construcción de políticas, y así 
darle una direccionalidad hacia sus intereses, justamente eso es lo 
que la caracteriza como una red de poder, ya que pretende una inci-
dencia política hegemónica en torno a sus propios intereses.

Con respecto a los contenidos y caracterización de los discursos 
se evidencia una definición y defensa del discurso del deber ser de la 
democracia en los textos estudiados pues se asume que la construc-
ción de política puede hacerse desde un grupo cerrado y legitimado 
por poderes del Estado, además la noción de política pública que 
prevalece es dispar en cuanto al contenido de la política y los dis-
cursos mediáticos, pues en la primera no hay un fuerte contenido 
de interés público presente, mientras que en los medios, los actores 
constantemente se refieren a la importancia de este aspecto, lo mis-
mo sucede con la noción de política científica y sobre el desarrollo 
en los discursos, en el contenido de las políticas se refleja un lenguaje 
de predominio económico, mientras que en el discurso mediático se 
presenta un lenguaje de corte social, finalmente el discurso sobre la 
innovación o la economía basada en el conocimiento es sumamente 
transparente, en ambos tipos de discurso se visibilizan los compro-
miso ideológicos de la red con esa visión de la CyT.

Sobre los elementos institucionales que materializan la toma de de-
cisiones, puede concluirse que los elementos vistos de manera gene-
ral reflejan una planificación al servicio de la productividad, compe-
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titividad y emprendedurismo fundamentalmente privados, también 
que para ambas administraciones fue de fundamental importancia la 
incidencia de la ESXXI, aunque ambas políticas funcionan distinto 
(en la administración Arias, una supeditación total a la Estrategia y 
en la Chinchilla un documento de planificación propio y robusto) 
existe un paralelismo entre ambas principalmente porque el perso-
naje central de la política es el empresariado, porque no se preten-
den reformas legales sustanciales, pero principalmente por el poco 
énfasis de sus contenidos de planificación en lo que ha sido llamado 
apropiación social de la ciencia (véase por ejemplo el gráfico 10).

A modo de conclusión de este libro, se ofrece un cierre herme-
néutico, un momento reflexivo del proceso de formulación de po-
líticas públicas de CyT para las administraciones elegidas. Las con-
clusiones se obtienen mediante dos mecanismos interpretativos: el 
primero corresponde a la interrelación entre la propuesta teórica y 
los capítulos anteriores, interrelación que pretende dar coherencia a 
las producciones del desarrollo capitular; un segundo mecanismo es 
una valoración hermenéutica del proceso como un todo, tomando 
en consideración la relación dialéctica entre hegemonía retórica del 
deber ser y praxis política del ser.

Castells (2009) define el poder como una relación asimétrica entre 
un actor social y otro, con el objetivo de influir sobre el segundo para 
el favorecimiento de los propios intereses, esa definición lejos de ser 
teórica puede manifestarse por ejemplo en que la red de poder estu-
diada se muestra como asimétrica, por lo cual no todos los actores 
dentro de la red tienen los mismos recursos de poder, pero además 
en la red se excluyen actores aumentando así la asimetricidad. Pero 
además, la mayoría (14 de 22) de los actores de la red de poder, ma-
nejan información y relaciones (además de otros recursos de poder) 
que les permiten aumentar su capacidad de influenciar el entorno: 
un grupo sólido, coherente ideológicamente y con amplios recursos 
de poder, le permite tener una mayor injerencia en el entorno para la 
consecución de sus intereses.

Esto se ve en la definición de lo científico en las políticas, los miem-
bros de la red son coincidentes en qué es ciencia (se refiere a las 
básicas, exactas o naturales), por lo que su actividad política o su 
capacidad de influencia, les permite influir con mayor fuerza (por 
su cantidad así como por sus recursos de poder) frente a otros acto-
res, desplazando otras formas de pensamiento científico que no solo 
aportan al conocimiento sino también a la investigación del país.
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En este caso el poder es ejercido en red (Castells, 2009), esto se 
demuestra por la capacidad de los actores miembros de la red en 
participar tanto en el Estado, en lo privado, como en la academia, 
la red aunque no es institucionalizada, si demuestra una cohesión 
entre los discursos de los actores y los contenidos de las políticas, 
tanto en uno como en otro, se evidencia la coherencia discursiva que 
mantiene la red, ya sea cuando habla como Estado, como lo priva-
do o como lo académico, estos discursos en efecto funcionan como 
práctica legitimadora del poder (Castells, 2009).

El autor además asegura que el propósito de una red es intervenir 
en las relaciones de poder para lograr un objetivo según sus intereses, 
por ejemplo, el objetivo, según lo mencionó en el discurso mediático 
el mismo Franklin Chang, era lograr posicionar la ESXXI como el 
insumo fundamental de la política, para ello utilizan sus recursos de 
poder, de tal manera que el resultado de esa intervención es que el 
Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010 suscribe las recomendaciones 
de la ESXXI (Mideplan, 2007: 28) a cabalidad.

Castells asegura que “El poder para hacer algo (…) es siempre el 
poder de hacer algo contra alguien” (Castells, 2009: 37), o sobre al-
guien, en este caso puede conjeturarse que ese contra alguien, puede 
ser la ciudadanía misma, y el sobre alguien pueden ser los científicos 
de otras disciplinas, en ambos casos pues al no ser integrados, se les 
excluye no solo del proceso de construcción sino también del bene-
ficio de las políticas, excluir siempre resulta en un beneficio parcial.

El poder se ejerce en relación, pero la consolidación del poder, la 
dominación, se ejerce institucionalmente (Castells, 2009), esta domi-
nación puede verse en la acaparación de los miembros de la red de los 
espacios por su participación en lo público, en lo privado, en lo aca-
démico, en las fundaciones o entidades autónomas, lo cual les permi-
te direccionar políticas según sus intereses visibilizados en la ESXXI.

Además, la dominación institucional se demuestra también por la 
falta de cuestionamiento de la participación de estos actores en la 
formulación de políticas científicas; ni en los discursos de los instru-
mentos ni en los discursos mediáticos, pudo encontrarse algún ele-
mento crítico de ello, denotando una alta concentración del poder 
(Castells, 2009).

Castells (2009) también se refiere a los distintos aspectos de la so-
ciedad red, de estos aspectos puede retomarse con respecto al proce-
so lo siguiente: en efecto surge un cambio en lo que posee valor en la 
sociedad red, pues es ahora el conocimiento el valor fundamental del 
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proceso; además hubo un cambio en la noción de cultura, pues no se 
pretende globalizar el conocimiento sino la producción, el objetivo 
principal de la política, no es la cultura, la educación o la apropia-
ción social de la ciencia sino la productividad, por eso la cultura de 
la ciencia no es social sino comercial; existe también una adaptación 
del Estado-Nación, ya que puede verse en los instrumentos de po-
lítica y en los discursos, la gran importancia de los organismos, ten-
dencias y exigencias internacionales, pasando de un interés local a 
uno global; finalmente, el proceso no evidencia en sí mismo un con-
trapoder, pues como se dijo previamente, no hay cuestionamiento ni 
críticas en lo estudiado a este funcionamiento político, pero puede 
sospecharse que aunque no sea evidente públicamente, la exclusión 
de sectores y actores puede eventualmente generar un contrapoder. 
Todo lo anterior refleja que, en el proceso de formulación de políti-
ca, puede entreverse la construcción de una sociedad red.

El último punto relacionado con Castells (2009) tiene que ver con 
la configuración de la sociedad red global, pues al parecer, la red de 
poder que participa en la formulación de las políticas para las admi-
nistraciones elegidas, cumple los cuatro estamentos, a saber, tiene la 
capacidad de controlar la inclusión o exclusión de miembros; tam-
bién el poder de la red se refleja en que no hay críticos visibles a la 
red, afirmando su capacidad de ejercer el poder; a su vez, no puede 
determinarse a través del ARS quien tiene el poder sino quien lo os-
tenta, pues en este caso son esos 14 miembros centrales, de quienes se 
puede decir que manifiestan una ostentación mayor; y por último, la 
red tiene poder para crear nuevas redes de cooperación, pues si bien 
se estudiaron aquí 22 actores, puede verse, por ejemplo en la elabo-
ración del Plan de CTI y de la ESXXI, que los participantes eran más 
de 100, ampliando el panorama de actores que persiguen los mismos 
objetivos y generan cooperación para la consecución de ellos.

Por otro lado, el objetivo esencial de una red de poder es la inter-
vención social de sus intereses, principalmente en el ámbito político, 
es decir la colocación de los intereses propios en la agenda pública 
(De Souza, 2005), eso puede verse en la entrevista que realiza La 
Nación a Franklin Chang sobre las motivaciones de la ESXXI (La 
Nación, 2006), en la cual asegura que era fundamentalmente colocar 
a los instrumentos producidos por ellos como el marco de referen-
cia de la política pública, para que la política se compagine con la 
Estrategia, cosa que sucede tanto en la política 2006-2010 como en 
la 2011-2014 la Estrategia fue ampliamente eficiente colocando sus 
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intereses tanto en la agenda pública (a través de medios por ejemplo) 
como en la toma de decisiones política, logrando así la intervención 
social propia de una red de poder.

Este actuar refleja una asimetricidad en la participación de los ac-
tores sociales, pues los miembros de la red de poder tienen un lugar 
protagónico en la formulación de la política pública, siendo exclui-
dos o invisibilizados otros actores, aunado a ello la asimetricidad se 
convierte en legítima o hegemónica al no ser cuestionada desde lo 
político o desde la sociedad.

Esa asimetría de la participación termina por convertirse en do-
minante a través de los discursos, este elemento es esencial ya que 
permite naturalizar lo que es hegemónico, permite ocultar lo que es 
desigual. Para De Souza (2005) el discurso crea mundo, la constante 
alusión a la promesa social de la política de CyT en medios termina 
por convertirse en lo aceptado socialmente, la continuidad del discur-
so se ancla socialmente como verdadero y se convierte en una repro-
ducción institucionalizada de significados creados por la red de ex-
pertos, que mediante el uso de sus recursos de poder, crean, manejan 
y promueven un discurso público controlado (De Souza, 2005: 14).

Según el autor, este discurso puede verse como un discurso del po-
der, ya que oculta los intereses de los actores dominantes (De Souza, 
2005), esto es perceptible en la dualidad entre el discurso de la polí-
tica (por ejemplo la colocación de lo científico en la Política Produc-
tiva en la Administración Arias) y el discurso en medios (la alusión a 
las computadoras para niños).

Con respecto al funcionamiento de la red de poder, parece evi-
denciar también un control de las decisiones, de aquello que no se 
decide y de cómo ambas están determinadas por los intereses del 
grupo, es decir, claramente existe una dominación por parte de la 
red de poder sobre la toma de decisiones y sus omisiones, pero lo 
importante es que también existe un control de lo simbólico que re-
percute en quienes son sujetos a esa dominación, por eso es evidente 
la hegemonía retórica del discurso emprededurista y productivista 
en el discurso común, los recursos de poder de la red son tan efecti-
vos que no solo se ha logrado controlar lo que se hace sino lo que se 
dice y se cree sobre el papel de la CyT en la sociedad.

Ello es perceptible a través del control de la agenda investigativa 
tanto por parte de los intereses privados de los miembros de la red 
como también por parte de la agenda impuesta por los organismos 
internacionales (De Souza, 2005). Lo primero puede verse en la co-
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rrespondencia de temas y objetivos de los textos de la ESXXI con las 
políticas públicas que se visibiliza en el Plan de CTI:

Desde 2006 un grupo amplio y reconocido de ciudadanos 
de diversos sectores productivos, asumió la tarea de prepa-
rar un plan de largo plazo, que propone los grandes obje-
tivos a seguir, en el marco de una transformación de Costa 
Rica, para alcanzar los niveles de madurez en ciencia y tec-
nología, que hoy tiene el grupo de países nórdicos. Como 
insumo para el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, este 
ha sido un aporte relevante. (Micitt, 2011: 65).

Lo segundo se manifiesta en la injerencia que han tenido los orga-
nismos internacionales en la construcción de políticas de CyT, como 
el llamado de la Unesco a crear Consejos de CyT en la región en la 
época de los sesentas (Conicit, 1992) o la importancia e influencia de 
las Notas evaluativas del BID en el Plan de CTI y otros documentos 
del BM o la OCDE en la formulación de política (Hernández, 2011).

Esta agenda científica se ha caracterizado por impulsar un enfoque 
mercadológico, adherida totalmente a la visión de competitividad 
e innovación, convirtiéndola en una ciencia comercial que favorece 
intereses hegemónicos y que define lo científico sobre si es produc-
tivo o no (De Souza, 2005), ello se muestra por ejemplo en que los 
contenidos de CyT estén vinculados al eje de Política Productiva en 
la administración Arias Sánchez, o en la descripción estratégica del 
Plan de CTI: “acrecentar y otorgar mayor solidez al área de Ciencia, 
Tecnología e Innovación con el fin de orientar al país hacia una polí-
tica científica y tecnológica viable, integral y duradera, que se cons-
tituya en la promotora y detonadora de desarrollo y competitividad 
nacional” (Micitt, 2011: 71).

Esa agenda científica ligada a la competencia y a la productivi-
dad privadas, se enmarca en medio de una sociedad neoliberal que 
critica el funcionamiento tradicional del Estado (Petras, 1997), por 
ejemplo cuando miembros de la ESXXI critican al Estado por te-
ner un “entrabamiento administrativo, legal y político” (La Nación, 
2005), estas nociones son típicas de la lógica neoliberal, en la cual se 
presenta al Estado ya sea como corrupto, altamente burocrático o 
ineficiente (Petras, 1997).

El neoliberalismo se caracteriza además por ser un modelo basa-
do en intereses privados más que en beneficios públicos, por lo que 
tiene como su actor fundamental a la empresa privada (Chomsky, 
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2000), esto se evidencia por ejemplo en la influencia de empresas 
como la United Fruit Company, Ebasco o Intel en la construcción 
de políticas, o también como se ha dicho previamente, en el Plan 
de CTI, los indicadores ligados a lo privado (productividad) son 17, 
mientras que los de apropiación social de la ciencia son apenas 7.

Además de ello, el modelo neoliberal trae consigo una reestruc-
turación de la relación Estado-Mercado, que tiene varias implica-
ciones, a saber, primero que el Estado sigue siendo necesario para 
el capitalismo pero debe “quitarse del medio” (Chomsky, 2000: 
20), esto se ve en el documento de la ESXXI titulado Conocimiento 
e Innovación, donde se asegura que el sector público genera limita-
ciones al crecimiento del sector CyT, por lo que debe replantearse 
el papel del Estado, para que si bien siga existiendo (probablemen-
te como operador administrativo), deje espacio al crecimiento del 
sector privado:

Este estilo de desarrollo, caracterizado por una presencia 
significativa del sector público en todas las actividades de 
la sociedad, enfrenta posteriormente limitaciones al cre-
cimiento, lo que genera un replanteamiento en el papel 
del Estado, que conlleva una mayor participación de los 
sectores privados, la inserción de la producción nacional 
en mercados internacionales y la apertura del mercado in-
terno. (ESXXI, 2006a: 6).

Segundo, la superación de la autoridad del Estado por un aparato 
transnacional que tiene una gran capacidad de influenciar las deci-
siones nacionales mediante sus organismos o agencias de coopera-
ción (Robinson, 2011). Esto ha sucedido históricamente, por lo que 
no es un fenómeno reciente, pero se acrecienta en los últimos, puede 
observarse ese fenómeno en la “Colaboración Especial” del PNUD 
(Micitt, 2011: 3) en la elaboración del Plan de CTI.

Tercero, según Robinson (2011), esta reestructuración del Estado 
implica una reconfiguración de sus tareas, siendo ahora un aparato 
estabilizador, coercitivo de lo ideológico, pero principalmente trans-
firiendo muchas de sus funciones al sector privado, pasando de una 
“lógica social (pública) a una lógica de mercado (privada)” (Robin-
son, 2011: 479). Ello se puede percibir en el desempeño tanto públi-
co como privado de los miembros de la red, donde muchos de ellos 
luego de haber participado de la ESXXI, pasaron a ser jerarcas en el 
sector público, como es el caso de Alejandro Cruz o Clotilde Fonse-
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ca; o en la facilidad (sin explicación o justificación) acrítica con que 
se asumen los postulados de la ESXXI como insumo básico de las 
políticas, por ejemplo cuando se dice que el “PND ha endosado con 
entusiasmo las recomendaciones realizadas en el marco de la Estra-
tegia Siglo XXI, un esfuerzo visionario para situar el conocimiento y 
la innovación como los motores fundamentales del camino costarri-
cense al desarrollo” (Mideplan, 2007: 28). El meollo del asunto no 
es solo construir políticas desde una lógica privada, sino incluso la 
delegación del Estado de sus funciones de planificación en manos de 
entidades no públicas como la ESXXI.

Por supuesto que la reconfiguración de la relación Estado-Merca-
do, el traslape de funciones y tareas al sector privado o la vinculación 
de la agenda científica a los intereses privados no son gratuitos y van 
más allá que solo la consecución del modelo neoliberal. Tiene que 
ver con la importancia de la racionalidad científico-tecnológica en el 
capitalismo, es el papel del progreso técnico como forma de control 
y dominación social (Marcuse, 1972).

Esta racionalidad apegada a la CyT que tiene el capitalismo actual, 
tiene tres elementos fundamentales: el primero de ellos, es la consu-
mación de la sociedad capitalista como sociedad cerrada, en tanto no 
admite (porque no lo permite o porque no se da) la crítica, ilustrado 
por ejemplo en plantear la ESXXI como “consenso del sentir acadé-
mico y social” (La Nación, abril 2006), cuando en realidad no lo es.

Esto se da principalmente porque con la CyT se logran mecanis-
mos de control de la subjetividad crítica, y con esta la contención 
del cambio social y la parálisis de la crítica (Marcuse, 1972), todo 
lo cual se evidencia en las políticas públicas de CyT ante la ausencia 
de examinadores o tan siquiera comentaristas de sus instrumentos, 
tal parece que todo lo relacionado a políticas científicas está amplia-
mente aceptado tanto por la red de científicos como por la sociedad, 
pues no se presentan, por ejemplo en medios de comunicación, vo-
ces detractoras de las decisiones allí tomadas, tampoco se manifiesta 
un descontento popular sobre las líneas discursivas e ideológicas de 
las políticas, todo lo contrario, más bien algunos de los miembros de 
la red, cuentan con una excelente imagen popular, como lo asegura 
el mismo Micitt: “Muchos niños, niñas y jóvenes costarricenses se 
han inspirado en Franklin [Chang] como modelo de superación en 
el estudio y en el trabajo y esto constituye un aporte invaluable para 
el fomento de las vocaciones científicas y tecnológicas en Costa Rica” 
(Micitt, 2012: s.p.).
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El segundo elemento es la potencia social de la nueva racionali-
dad científica, esto por cuanto ofrece productos de consumo o de 
progreso económico (que aumentan la parálisis de la crítica) y que 
aparentan una justa repartición de la riqueza (Marcuse, 1972), esto 
se comprueba con la promesa de “apoyar la iniciativa para que cada 
niño tico tenga una computadora para aprender” (La Nación, febre-
ro 2011), o en la formulación de política con la continua mención al 
desarrollo económico que traerá consigo la CyT, en el Plan de CTI, 
se asegura que la intención final de la ciencia para la innovación es 
mejorar la productividad y el desarrollo socio-económico del país, se 
instaura la política como “un conjunto de acciones bien orientadas 
en ciencia y tecnología, contribuyen a generar mecanismos que tam-
bién favorecen el combate a la pobreza, mediante la generación de 
nuevos empleos especializados y de calidad que se presentan con el 
desarrollo económico y social del país” (Micitt, 2011: 13).

El problema de estos discursos es que el ofrecimiento del consumo 
o de progreso económico en realidad no tiene un objetivo de justicia 
social, sino que es un discurso que instituye “formas de control so-
cial y de cohesión social más efectivos y más agradables” (Marcuse, 
1972: 26), con las promesas del desarrollo social, el acceso social a la 
tecnología o la utilidad de sus productos, se convence a la vez que se 
controla, por eso, según Marcuse (1972) la tecnología convierte en 
totalitaria a la racionalidad científica, dándole nacimiento a la SIA.

El tercer elemento, ligado con el anterior, denuncia que “La razón 
tecnológica se ha hecho razón política” (Marcuse, 1972: 27), ya no 
se acepta la presunción de la apoliticidad de la ciencia defendida in-
cluso por la ESXXI cuando dice que es “una organización integrada 
por intelectuales y científicos de gran prestigio nacional e internacio-
nal. El norte de la asociación privada, apolítica y sin fines de lucro, es 
conseguir el desarrollo a mediados de este siglo” (La Nación, 2010), 
en otras palabras, no se acepta como premisa la no neutralidad de 
la CyT, principalmente cuando ella es instrumento de dominación 
ideológica (entendida como la hegemonía del pensamiento compe-
titivista, productivista y de I+D en la CyT), la ciencia se vuelve polí-
tica al rechazar la oposición, convencer y controlar, lo cual se puede 
evidenciar en el objetivo que se plantea el Plan de CTI: “avanzar en 
la incorporación del conocimiento a los sectores productivos y de 
servicios que constituyen la actual base productiva del país, así como 
en la creación de nuevas empresas y en el estímulo de sectores inten-
sivos en conocimiento” (Micitt, 2011: 12).
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En el mismo sentido Habermas (2010) argumenta que los avances 
de la CyT generan un amplio dominio “no solo por medio de la 
tecnología, sino como tecnología; y esta proporciona la gran legiti-
mación a un poder político expansivo que engulle todos los ámbitos 
de la cultura” (Habermas, 2010: 58), ese poder político dominante 
de lo tecnológico puede verse en la sugerencia de Ottón Solís para 
que en las políticas científicas se cierre el diálogo y se le otorgue la 
decisión a los pensadores (La Nación, mayo 2006), nótese por tanto la 
amplia legitimación de estos actores así como su capacidad de influir 
en la cultura.

La ciencia ya no se presenta como revolucionaria o emancipado-
ra sino como vehículo de intereses dominantes (Habermas, 2010), 
donde la meta es incorporar a Costa Rica a la economía basada en el 
conocimiento, enfocándose en la vinculación investigación-empresa 
(ESXXI, 2006a), la ciencia pasó de un a priori tecnológico a un a 
priori político (Habermas, 2010: 65) y económico.

Pero ese nuevo a priori es dominante justamente porque genera 
una ilusión de progreso social en el discurso pero que lo que institu-
cionaliza (en los instrumentos de política) es más bien la innovación 
como dominación (Habermas, 2010), esto se confirma en las cons-
tantes referencias mediáticas a lo social y su relativa ausencia en las 
políticas. Por ejemplo cuando la ESXXI asegura que “Costa Rica 
tiene la oportunidad de convertirse en un país del primer mundo an-
tes del año 2050, donde impere el bienestar económico, la equidad y 
el respeto por el medio ambiente” (La Nación, abril 2006), o cuando 
dice que si se llevan a cabo los lineamientos propuestos por ellos, el 
país tendrá “calidad de vida, de desarrollo humano sostenible, de 
equidad, de oportunidades, de menor pobreza” (La Nación, abril 
2006), y otras aseveraciones relacionadas con el desarrollo del gusto 
y creatividad científica en los niños, etc., cuando el interés es por de-
más, un fuerte anclaje en inversión de la innovación, “esa inversión 
está endogenizada en las empresas ya que el locus de la actividad 
reside en ser halada por la demanda de la actividad productiva y 
empujada por la oferta desde la empresa y, en menor medida, desde 
las universidades” (ESXXI, 2006a: 46).

Esta promesa de progreso social, es falsa no solo porque no cum-
ple su intención de culturalizar científicamente a la ciudadanía, im-
pidiendo una real apropiación social de la CyT sino porque además 
tampoco, las políticas científicas estudiadas han cumplido su supues-
to interés de reducir la pobreza y la desigualdad social (Hernández, 
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2011), se presume por tanto el fracaso de modelo imperante.
Eso demuestra que, a pesar de que Costa Rica tiene políticas cien-

tíficas (con la Ley 5048) desde los setentas, y que posee una institu-
cionalidad ampliamente desarrollada (con la Ley 7169), existe una 
institucionalidad inoperante en el cumplimiento de sus promesas u 
objetivos, pues ni se ha logrado incrementar la cultura científica, ni 
se ha disminuido la pobreza, pero tampoco se ha logrado cumplir el 
objetivo de inversión al 1% del PIB, o la superación de las barreras 
que desde del 2007 se han señalado en el Atlas:

1. Falta una visión estratégica y sistémica de la innova-
ción. 2. Faltan vehículos especializados para el desarrollo 
de OPIs (oportunidades para innovar). 3. Carencia de un 
sistema de apoyo financiero-fiscal a la I+D+I. 4. Deficiente 
desempeño sistémico de los diferentes actores y roles. 5. 
Falta desarrollar una mayor cultura y capital humano para 
el emprendimiento y la innovación. (Comisión Nacional 
para la Innovación, 2007: 15).

Finalmente, lo que se muestra es una política científica neoliberal, 
que comprende mayoritariamente el conocimiento como fuente de 
producción, es decir, una lógica mercantil de investigar para produ-
cir, donde el Estado no impone los intereses públicos para que im-
peren más bien intereses corporatistas (Lander, 2005), todo lo cual 
se observa por ejemplo en las metas del Plan de Desarrollo 2006-
2010, que sugieren “lograr mayores niveles de inversión privada en 
investigación y desarrollo, articular más cercanamente los centros de 
investigación y las empresas, y mejorar cuantitativa y cualitativamen-
te la formación del recurso humano del país en ciencia, tecnología 
e innovación” (Mideplan, 2007: 60) o en las propuestas del Plan de 
Gobierno de Chinchilla Miranda que “señala diversas propuestas 
orientadas a fortalecer la inversión en investigación y desarrollo, 
promover la innovación empresarial, los vínculos entre los centros 
de investigación y las actividades productivas y, muy especialmente, 
al establecimiento de un ecosistema que apoye y estimule el empren-
dimiento” (Micitt, 2011: 12).

Los fenómenos políticos, el ejercicio del poder, las políticas públi-
cas, la democracia, ciencia y tecnología, entre otros, son temas tra-
tados desde múltiples enfoques, unos meramente descriptivos, otros 
alcanzando mayor profundidad, a veces desde lo científico, otras 
veces desde lo filosófico, siempre posicionados (de manera transpa-
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rente o no) ideológicamente. Lo anterior quiere decir que el estudio 
de esos temas no es unívoco y mucho menos simple.

Si la pretensión es dilucidar la interacción entre esos conceptos 
y su puesta en práctica en la vida política, se requiere entonces un 
esfuerzo comprensivo que integre una visión de interrelación, com-
plejidad e interdisciplinariedad. Justamente en ese sentido, se en-
cuentra esta investigación.

La interrelación entre políticas públicas, ciencia y tecnología y re-
des de poder evidencia una dialecticidad entre lo que se encuentra 
en la teoría y lo que termina por suceder en la práctica, esta relación 
dialéctica entre discursos y prácticas, será llamada en lo adelante la 
relación entre hegemonía retórica y praxis política.

Esa relación no comprende ambos momentos como separados 
realmente, sino que ambos se constituyen mutuamente y funcionan 
de manera paralela en la realidad, social, por ende la separación es 
solo analítica, ninguno de los dos aspectos funcionan de manera mo-
nolítica o estática, sino que la interrelación de ambos aspectos es 
entonces dialéctica y en constante cambio.

Entonces, el deber ser de la hegemonía retórica evidencia los di-
versos niveles de interrelación entre discursos predominantes en 
torno a temas como la democracia o la política pública, entre otros; 
es decir, se entiende como hegemonía retórica a aquellas argumen-
taciones dominantes en torno a esos temas, y que por su domi-
nación se han establecido como explicaciones verdaderas, incues-
tionadas y efectivas, relegando visiones críticas o considerándolas 
explicaciones subordinadas.

Aunado a ello, este deber ser posee dos estructuras de funcio-
namiento, la primera de ellas es el establecimiento de retórica 
idealista, esta se dedica a describir el funcionamiento ideal de los 
conceptos y no como ellos operan en la realidad social, describe 
por ende, el deber ser de estas nociones, incluso proponiendo una 
normatividad del deber, dice cómo deberían ser la democracia y 
las pautas (o condiciones de posibilidad) para alcanzar tales fines; 
en otras palabras, lo que Sartori (1994) ha llamado la deontología 
democrática, por ejemplo.

La segunda estructura de funcionamiento de la hegemonía retó-
rica es que la construcción de ese discurso dominante al establecer-
se como statu quo, excluye versiones críticas y solo incluye visiones 
empáticas, por eso la hegemonía retórica aparece en la ciencia como 
un constructo analítico sumamente sólido, consistente y resistente a 
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la crítica. Esto se debe a que usualmente la hegemonía retórica no 
ofrece una contrastación teórico-práctica, sino que se sostiene en el 
ámbito de lo intelectivo.

Es por ese carácter etéreo que ha sido necesario desagregar el fun-
cionamiento de la hegemonía retórica respecto de la praxis política, 
no porque en la realidad social funcionen de maneras desarticuladas 
como ya se dijo previamente, sino porque es justamente la hegemo-
nía retórica la que presenta el plano práctico como un aspecto que 
no forma parte de su análisis.

El ser en la praxis política por ende, ha sido relegada a un plano 
accesorio, el análisis de la puesta en práctica de los conceptos de la 
hegemonía retórica, ha llevado a incorporar aspectos críticos sobre 
su funcionamiento real, desnudando que en algunos casos las pre-
tensiones teóricas no coinciden con la praxis de lo político, incluso a 
veces visibilizando la no neutralidad y los intereses de las posiciones 
de la hegemonía retórica.

La praxis política es entonces aquel posicionamiento, estudio 
o visión crítica de la puesta en práctica de los conceptos ideales, 
que pretenden no teorizar sobre ellos sino comprender la realidad 
social, las ideologías, los intereses y aquello que no se dice en la 
hegemonía retórica.

El proceso de formulación de políticas de CyT estudiado en capí-
tulos anteriores, muestra el doble funcionamiento del deber ser de la 
hegemonía retórica. El primero de sus aspectos, que tiene que ver 
con la construcción de la retórica idealista, ello puede verse con la 
conceptualización de la democracia y de las políticas públicas.

Justamente la promesa de la democracia como la mejor forma de 
gobierno demuestra la idealización. Como se mencionó previamen-
te, la democracia se presenta como el autogobierno de los ciudada-
nos (Del Águila, 2009), como la selección de los gobernantes por 
medios legítimos (Rosales y Rojas, 2012), como la promesa de una 
sociedad libre, abierta y con el Estado al servicio de los ciudadanos 
(Sartori, 1994).

Así mismo la definición de políticas públicas como una respuesta 
del gobierno a las demandas de la ciudadanía (Bellavance, 1989), o 
como un proceso abierto de toma de decisión estatal que beneficia a 
las mayorías, que consensua sus acuerdos con la sociedad civil, don-
de participa la ciudadanía de manera abierta, y donde en los proce-
sos de toma de decisión se erradican modos arbitrarios o autoritarios 
de proceder (Arellano y Blanco, 2013).
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Estas y otras definiciones teóricas describen un discurso que re-
presenta cómo debería ser la democracia y no necesariamente cómo 
es, por ello estos conceptos forman parte de la hegemonía retórica, 
pues presentan una normatividad, una idealización lejana a la reali-
dad pero que además se vuelve dominante, pues estas nociones son 
las que integran las tradiciones teóricas, es así como usualmente se 
describe tanto la democracia como a las políticas públicas.

La importancia de la hegemonía retórica no radica únicamente en 
la idealización poco crítica de los conceptos o en la construcción de 
deontologías sino también en su poder dominante en el discurso, su 
capacidad de influir tanto en la racionalización teórica (la intelec-
ción) como en las instituciones políticas: por un lado, algunos de los 
autores más reconocidos de la ciencia política, como los menciona-
dos previamente, son participes más en la construcción del discurso 
dominante que en su crítica, por el otro, algunas instituciones esta-
tales (siendo parte del discurso dominante) en efecto, elaboran pro-
cedimientos apegados a ese statu quo, por ejemplo el caso del texto 
del Instituto Federal Electoral de México (Arellano y Blanco, 2013) 
o en el caso costarricense, Mideplan asegurando que “En el ciclo de 
las políticas públicas se considera la definición de los problemas de 
interés público, a partir de la percepción, participación y diálogo 
ciudadano, las experiencias previas, [y] la inclusión de estos en las 
prioridades o la agenda gubernamental” (Mideplan, 2016: 6-7).

La no correspondencia entre el deber ser de la hegemonía retórica 
y el ser de la praxis política sobre lo que significan, cómo se hacen o 
para qué sirven las políticas públicas, abre además otro eje de discu-
sión que vale la pena resaltar: la Ciencia Política debe estar sujeta a 
crítica en cuanto a su comprensión sobre la formulación de políticas 
públicas, ello por cuanto el discurso tradicional en esta disciplina, 
generalmente trabaja con ello desde un punto de vista procedimen-
tal-administrativo, eliminando incluso en algunas ocasiones el deba-
te del poder del Estado que ello conlleva, no se pretende con esta 
discusión abandonar los discursos teóricos de la tradición politoló-
gica que han construido estas visiones, sino complementarlas con 
un debate crítico y con mirada latinoamericana sobre algo que es un 
campo en disputa, un campo donde se mueven algo más que inputs 
y outputs sino intereses y dominación, de tal manera que no solo se 
estudie el deber ser sino el ser de la política.

El discurso dominante no se muestra solo con conceptos amplios 
o generales sino también en conceptos específicos, por ejemplo la 
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forma de definir a las políticas científicas, su relación con el desa-
rrollo, la innovación y el modelo de economía basada en el conoci-
miento. La dominación de ese discurso se verifica por dos medios, 
el primero es la resistencia a la crítica que tiene ese discurso, se 
plantea como altamente consistente, políticamente hegemónico y 
como exitoso, por eso sus detractores (como Lander o De Sousa) 
son satelitales (por no decir, desconocidos), ese es un discurso único 
que domina y hegemoniza a la CyT. Por el otro, se verifica mediante 
la ausencia total de crítica (teórica o política) tanto en los discursos 
mediáticos, como en los discursos oficiales de la política, el discurso 
es hegemónico porque la negación no existe, tal y como se demostró 
en capítulos anteriores.

Hasta el momento, se tiene una hegemonía retórica dominante, 
abarcadora del espacio teórico y conceptual, que rechaza la crítica y 
que hace gala de su solidez conceptual. Pero la hegemonía retórica se 
ve contrastada por el análisis de lo que sucede en la realidad política, 
lo que fue llamado previamente la praxis política, ambas producen 
un funcionamiento dialéctico entre el espacio intelectivo y la prácti-
ca social y política. Esa praxis genera a su vez dos mecanismos: una 
recomposición teórica y un análisis crítico de la práctica.

En el primer mecanismo se ofrecen miradas de ruptura, contra-
posición o discusión frente a los discursos teóricos dominantes; por 
ejemplo, la conceptualización de las políticas públicas de Oszlak y 
O'Donnell (1984) como una toma de decisión donde no siempre 
priva el interés público, ejercicio de poder en el marco de un modelo 
neoliberal de sociedad, proceso donde se excluye a los sectores po-
pulares o donde manda la mano invisible del mercado (Oszlak, 1980).

También conceptualizaciones críticas de la política científica como 
la de (Albornoz, s.f.) quien la define como una relación entre ciencia 
y juegos de poder, de la nueva relación del Estado y el Mercado, don-
de se visibiliza que el Estado no necesariamente es orientado por el 
interés público sino que ahora está al servicio de la actividad produc-
tiva privada (Robinson, 2011), o del papel de la ciencia en la socie-
dad capitalista (Marcuse, 1972) y su lógica mercantil (Lander, 2005).

Todos estos otros discursos, si bien no son hegemónicos, aportan al 
aumento de la criticidad y a la capacidad de ver el funcionamiento de 
los conceptos en la praxis política, estas visiones críticas desestruc-
turan las tradiciones teóricas y las recomponen, no sustituyéndolas, 
sino coexistiendo con ellas, por eso se habla de una dialéctica entre 
ambas visiones.
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El segundo mecanismo es que la praxis política desnuda no solo la 
abstracción racionalista de muchos conceptos, sino que también se 
plantea como ejercicio analítico plasmar los intereses de quienes cons-
truyen discursos hegemónicos y los resultados ideológicos de ello, para 
visibilizar así el juego de poder, los recursos, discursos y actores que 
forman parte, mecanismo que se utilizó en los capítulos anteriores.

Como puede verse, la relación dialéctica entre la hegemonía retó-
rica y la praxis política es compleja y profunda, pero su compren-
sión es necesaria en el análisis de un caso como el de este libro, la 
reflexión de la interrelación compleja entre hegemonía retórica y 
praxis política, y su correspondencia en la realidad social permiten 
estudiar más a profundidad un fenómeno que de lo contrario puede 
parecer neutro, desinteresado y transparente: la formulación de po-
líticas públicas en CyT.

Finalmente, a modo de síntesis, se pueden presentar las conclusio-
nes de este libro en siete aspectos a tratar a continuación.

El primer elemento tiene que ver con la noción de políticas públi-
cas, con lo cual se puede concluir que para el caso elegido, la formu-
lación de políticas públicas funciona como una legitimidad que viene 
de la democracia representativa, no participativa, porque los actores 
participantes del proceso son elegidos en procesos cerrados por las 
autoridades de gobierno, excluyendo la participación de la ciudada-
nía y privilegiando a actores legitimados por esas autoridades.

Esta selección cerrada (propia de una democracia representativa) 
es asimétrica, ya que no solo excluye a la ciudadanía, sino que dentro 
del mismo gremio científico la selección excluye posturas y constru-
ye su selección con personas que conforman una red. Según Bobbio 
(1998), esto trae opacidad consigo, por eso, el principio de publici-
dad es ejecutado a medias, en tanto se tiene acceso a los documentos 
pero no, por ejemplo, a los criterios de selección de actores.

A su vez, el diseño de las políticas escogidas no necesariamente 
contemplan el beneficio de las mayorías o el interés público como 
meta, ya que el desbalance de contenidos hacia la productividad pri-
vada, genera cuestionamiento a esta meta, aunado a ello, si bien es 
un avance que exista la planificación pública como tal en el sector 
CyT, es una planificación que no cumple con todos los criterios, por 
ejemplo al no señalar los responsables de dar seguimiento y control a 
lo propuesto, darle contenido presupuestario a las propuestas o más 
aún ofrecer indicadores de evaluación concretos, para una rendición 
de cuentas efectiva.
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Además de ello, las políticas parecen depender en alguna medida 
del sector privado, tanto en su planificación como en su ejecución, 
esta dependencia debilita el papel del Estado, quien deja de ser el 
controlador del proceso a ser un simple articulador del mismo. De-
jando de lado su tarea de custodia de los intereses públicos en las 
políticas, el hecho de que la confección de las políticas sea una tarea 
compartida entre lo público y lo privado, donde no se incluye a la so-
ciedad civil, implica una pérdida para el interés público, puesto que 
los intereses que se hacen visibles en los procesos de formulación no 
son necesariamente los del pueblo.

Estos elementos están asociados a la segunda conclusión, existe un 
poca o nula participación ciudadana en el proceso de construcción 
de las políticas elegidas, ya que ni la convocatoria, ni la agenda son 
abiertas al público, si se somete a un escrutinio amplio, o a un proce-
so de deliberación sistemático, tal y como reza la teoría de las políti-
cas públicas. Sino que más bien el proceso se describe como una ne-
gociación entre grupos de poder que efectivamente excluye aunque 
sea en parte, las demandas y necesidades de la ciudadanía, lo cual 
deriva en una construcción parcializada e interesada de la política 
pública, manteniendo los problemas de la ciudadanía en cuanto a la 
CyT, principalmente aquello relacionado con la salud, la educación, 
el transporte público, etc. Todo ello evidencia la no correspondencia 
entre interés público y toma de decisiones estatal.

El tercer elemento tiene que ver con los actores de la red de po-
der, sobre ello puede concluirse que históricamente ha existido 
una relación cercana entre la ciencia y la política, desde personajes 
como Henri Pittier, Anastacio Alfaro hasta Rodrigo Zeledón, de-
muestran ser científicos que circulan redes políticas y que tienen 
cierto poder de injerencia en decisiones públicas, eso se demuestra 
en la alta coincidencia entre los intereses de los científicos miem-
bros de la red (por ejemplo los 4 actores influyentes o centrales 
de la red de poder estudiada: Walter Fernández, Clotilde Fonseca, 
Alejandro Cruz y Gabriel Macaya), y los instrumentos de política, 
esa alta coincidencia se debe también en parte a la solidez de la red 
de poder, donde muchos de los actores tienen recursos de poder 
que les permiten incidir en lo político.

Aunque la red tenga una configuración dura y blanda al mismo 
tiempo, es decir, que no funciona como una entidad institucionaliza-
da (como lo sería por ejemplo el INbio), sí tiene recursos de poder 
para la incidencia política y comparte valores e intereses que solidifi-
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can su actuar político a través de la correspondencia entre la ESXXI 
y los instrumentos de planificación, pero también en los discursos 
mediáticos, como la legitimación que se le da a los actores miembros, 
principalmente a Franklin Chang.

La red en estudio no es una institucionalidad efectiva, o sea, no es 
una asociación con persona jurídica, instalaciones, juntas directivas 
y presupuestos oficiales, pero es una red de poder cuyo conjunto de 
relaciones le permite incidir políticamente de manera sólida y clara 
en la consecución de sus intereses. No necesita institucionalizarse 
para lograr sus objetivos, pues mediante esas relaciones y recursos 
de poder promueve sus intereses y pretensiones, lo cual, como se ha 
visto previamente, forma parte de una tendencia histórica.

Como cuarto factor, puede mencionarse la noción de ciencia que 
se halla en el proceso de formulación de la política, ligada funda-
mentalmente a las ciencias naturales o exactas, lo cual es un fenóme-
no histórico pero cuyas repercusiones afectan tanto el desarrollo de 
ciencias no naturales como el aporte social de lo científico, es decir, 
las contribuciones de la CyT se acortan en tanto las políticas tienen 
una visión limitada de lo científico, además de que lo que sí es cien-
cia, tampoco presenta una fuerte relación con las necesidades socia-
les, por lo que la definición de lo científico, es doblemente excluyen-
te, todo lo cual por supuesto, tiene un efecto en la formulación de la 
política misma, donde hay un predominio de la visión productivista, 
emprendedurista y de empresariado privado, más que de resolución 
de problemas sociales.

Esta idea está relacionada con la quinta conclusión, vinculada con 
el impacto de la visión de la economía basada en el conocimiento en 
las políticas, pero no solo de ella como tal, ya que la historia de Costa 
Rica refleja que el dominio del interés privado en los objetivos de la 
ciencia ha sido usual, como pudo verse anteriormente.

El fuerte lenguaje economicista y productivista, es una caracterís-
tica esencial de la economía basada en el conocimiento (aunque sea 
solo un discurso prevalente en los instrumentos de política y no en 
lo mediático), que promueve una aguda relación universidad-empre-
sa, investigación para el desarrollo, o en otras palabras pensar para 
producir, lenguaje que es la tónica tanto en los documentos de la 
ESXXI, como en los documentos oficiales. Ese lenguaje (y su co-
rrespondiente puesta en práctica) beneficia directamente al sector 
privado, excluye las necesidades sociales, a la vez que se congratula 
con los requerimientos de los organismos y agencias internacionales.
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El sexto componente evidencia la relación dialéctica en el análisis 
entre la hegemonía retórica y la praxis política, la separación analíti-
ca entre ambos permite ver el despliegue de cada una: la hegemonía 
retórica, aportando discursos dominantes sobre qué es y cómo debe 
ser la democracia o las políticas públicas, para luego convertirse en 
statu quo, excluyendo análisis críticos o propuestas conceptuales 
rupturantes; la praxis política, en cambio visibiliza el ejercicio del 
poder en su funcionamiento real, el verdadero comportamiento de 
la democracia, las políticas públicas o el papel de la CyT en el capi-
talismo, analizando la crudeza de su realidad social. Pero luego de 
una separación analítica, juntarlas en un proceso dialéctico, permite 
ver su coexistencia analítica que favorece el estudio de procesos so-
ciopolíticos complejos.

El séptimo y último elemento, remite a la pregunta planteada en 
el título de esta investigación, referente a la relación de lo público y 
lo privado. Esta relación ha sido conflictiva también en la historia, 
pues como se demostró el Estado no siempre ha sido defensor de 
los intereses comunes, evidenciado en los contratos otorgados a Wi-
lliam Gabb, Minor Keith, a la Fundación Omar Dengo o al INBio, 
han existido tiempo atrás entidades no públicas de científicos que 
pretenden incidir en el Estado para la consecución de sus intereses, 
como lo fue la Sociedad Económica Itineraria o la ESXXI, eso de-
muestra las opacidades en la diferencia entre lo público y lo privado.

La opacidad también se muestra en la participación de los actores 
miembros de la red tanto en cargos públicos, como en entidades 
privadas, permitiendo así un amplio margen de acción política, la co-
locación de miembros de la red en posiciones institucionales les per-
mite permear con sus intereses los contenidos de los instrumentos de 
política, asimismo se demuestra en la importancia de la ESXXI para 
la formulación de políticas científicas en el país (no siendo nada re-
levante la ciudadanía), cuando ambos documentos de planificación 
(el Plan de Desarrollo 2006-2010 y el Plan de CTI 2011-2014) no solo 
sustentan sus análisis sino que asumen con vehemencia las recomen-
daciones de la ESXXI de reducir las tareas del Estado en cuanto a la 
CyT al desarrollo productivo privado mayoritariamente, puede verse 
una dilución de la frontera entre lo público y lo privado.

En definitiva, la línea difusa entre lo público y lo privado trae con-
sigo una ruptura con el deber ser de la hegemonía retórica de las 
políticas públicas, denunciando que en el ser de la praxis política, el 
Estado, en cuanto a la selección de actores, agenda pública y benefi-
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ciarios, incumple con la promesa del diálogo abierto, de la delibera-
ción consensuada, de la resolución de problemas ciudadanos. Para 
el caso estudiado, existe una indeterminación de la separación entre 
lo público y lo privado, volviendo poco transparente e interesada la 
formulación de las políticas públicas de CyT para las administracio-
nes elegidas.

Por tanto, ¿son públicas las políticas públicas para el caso en es-
tudio? La respuesta es no, pues lo público implicaría no solo una 
definición de intereses a partir de las inquietudes expresadas por 
la ciudadanía, sino que además los procesos de formulación de las 
políticas deberían tener a la ciudadanía como el actor central, actor 
participante y controlador del proceso, todo lo cual se ha demostra-
do no se cumple en el caso estudiado. Principalmente, existe una 
tendencia histórica sostenida en el tiempo que evidencia un control 
por parte de la red de poder, tanto en la retórica como en la práctica, 
del aparato estatal tomador de decisiones. Este funcionamiento ni 
es nuevo ni parece haberse acabado; comprobarlo formará parte de 
investigaciones futuras.
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